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A  LOS  LECTORES. 


¡habida  cosa  es  que  la  lectura  variada 
y  amena  gusta  regularmente  á  todos;  por 
lo  que  fuera  ocioso,  y  aun  cansado  ,  de- 
tenernos á  persuadirlo  :  la  Colección  que 
presentamos  puede  ser  capaz  de  divertir 
con  utilidad  del  entendimiento  :  si  fuere 
favorablemente  acogida  ,  conseguiremos 
la  mayor  recompensa  que  nos  podemos 
prometer. 
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COLECCIÓN  DE   CHISTES, 

agudezas ,  pasages  graciosos  ,  chamas 

ligeras  y  singulares  rasgos  históricos^ 

para  recreo  del  espíritu  y  adorno  del 

entendimiento. 


'ierto  Marques  tenia  dos  hijas  ,  la  una 
gorda  ,  y  la  otra  flaca  :  la  Marquesa  ,  su 
muger,  le  pidió  con  instancia  que  escri- 
biese á  ambas.  Cediendo  á  su  importuni- 
dad el  Marques,  tomó  la  pluma  y  escribió 
á  la  primera  :  hija  mia  ,   enflaquécete ;  y 
á  la  segunda:  hija  mia^  engorda^  y  no  es-j 
cribió  mas.  Viendo  la  Marquesa  que  cer- 
raba tan  pronto  las  cartas ,  le  dixo:  iJe- 
sus^y  qué  cortasl  Pero  el  Marques  la  res- 
pondió :  bastante  tienen  que  hacer  con  lo 
que  les  encargo. 


A 
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A  un  criado  muy  simple  mandó  su 
amo  que  llevara  dos  higos  hermosos  á  un 
amigo  suyo,  y  juntamente  una  carta.  Ten- 
tado de  la  golosina  el  criado  ,  se  comió 
uno  en  el  camino.  El  amigo  ,  noticioso 
por  la  carta  de  que  los  higos  eran  dos, 
preguntó  al  criado  por  el  otro  :  este  res- 
pondió que  se  lo  había  comido:  pues  ¿có- 
mo? le  replicó  el  amigo:  y  el  criado, 
tomando  el  higo  que  quedaba  ,  le  dixo: 
de  esta  manera,  Y  se  lo  comió  también. 


Un  Juez ,  que  era  de  genio  áspero  y 
violento  ,  mandó  á  sus  lacayos ,  que  no 
dexaran  entrar  á  nadie.  No  obstante,  un 
pretendiente  tuvo  habilidad  para  intro- 
ducirse. Encolerizado  el  Juez  lo  envió  á 
pasear  con  mucho  descaro.  En  aquel  mis- 
mo instante  se  presentó  una  dama  ,  y  el 
Juez  la  dixo:  señora,  ni  siquiera  un  mi- 
nuto de  audiencia  puedo  daros ,  con  que 
mejor  será  que  os  volváis.  Fuese  la  dama; 
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y  volviéndose  el  Juez  al  pretendiente  ,  le 
añadió  ;  ¿en  qué  estábamos  de  nuestra 
conversación?  Señor^  respondió  el  preten- 
diente, os  han  interrumpido  en  el  mejor  pa~ 
rage^  porque  me  habíais  enviado  ^  no  á  las 
minas ,  ni  á  un  presidio ,  si  no  á  otra  par- 
te  que  no  me  acuerdo.  Depuso  entonces  el 
Juez  su  ceño, y  le  oyó  quanto  quiso  decir. 


En  una  procesión  de  la  Pasión  de 
Christo,  que  se  hacia  en  cierto  lugar,  era 
uno  de  los  primeros  papeles  el  del  de- 
monio ,  porque  con  sus  largas  uñas  tenia 
privilegio  de  tomar  lo  que  se  le  antoja- 
ba. Un  particular  ,  que  habia  practicado 
quantas  diligencias  pudo  por  hacer  de 
tal,  y  no  lo  habia  logrado  ,  dixo:  este 
ciño  no  he  podido  ser  mas  que  apostóla  pero 
el  que  viene  espero  ser  diablo. 


Una  porción  de  penitentes  se  convi- 
nieron  en   disciplinarse    dentro   de    una 
Ermita  extramuros  del  pueblo  :  quisie- 
ron 
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ron  mover  á  cierto  libertino  para  que 
fuese  también  de  la  penitencia:  este  acep- 
tó la  proposición  ,  siquiera  por  hacer  al- 
guna obra  buena  ;  pero  como  la  disci- 
plina lo  horrorizaba  ,  no  llegó  á  la  Er- 
mita hasta  una  hora  después  de  lo  con- 
venido. Halló  cerrada  la  puerta  ,  miró 
por  el  agujero  de  la  llave  ;  y  como  viese 
á  todos  aquellos  devotos  manejando  con 
estrépito  sus  instrumentos  penitenciales, 
les  gritó  desde  afuera  *.  hermanos  míos ^  yo 
junto  mi  intención  con  la  vuestra  ^  y  me 
uno  con  vosotros. 


Hojeando  uno  el  Diccionario  de  la 
lengua  halló  que  justo  y  equitativo  eran 
sinónomos.  Fue  á  comprar  un  par  de  bo- 
tas ,  se  las  probó  ,  y  como  le  viniesen 
muy  apretadas  dixo  al  zapatero  :  maes' 
tro ,  estas  botas  son  demasiadamente  equi- 
tativas. 


Dos 
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Dos  Abates  estaban  hablando  de  sus 
amores  á  la  puerta  de  una  cas^  ;  y  un 
ciego  pordiosero  ,  que  los  estaba  escu- 
chando escondido  ,  salió  ,  y  les  dixo  en 
tono  de  limosna  ?  Reverendos  Padres  en 
Christo^  asistidme.  Uno  de  los  Abates  le 
preguntó  :  ¿en  qué  has  conocido  que  sea- 
mos Eclesiásticos?  y  el  ciego  respondió: 
en  los  discursos  piadosos  y  edificantes  que 
acabo  de  oiros. 


Cierto  Marques  moderno  y  vanísimo 
se  quedó  dormido  con  la  cabeza  apoya- 
da sobre  una  mesa  donde  estaba  jugando 
con  otros.  Un  Conde  mozo  y  travieso, 
equivocando  al  Marques  con  un  qual- 
quiera,  le  quemó  las  puntas  de  los  dedos 
con  un  naype  encendido.  Despertó  el 
Marques  al  dolor  ,  y  reconociéndolo  el 
Conde,  le  dixo:  Perdonad,  Marques,  que 
os  habia  tomado  por  fulano  ;  y  el  res- 
pondió :  quemadme  hasta  el  alma  ,  con  tal 

que 
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que  no  me  equivoquéis  con  ningún  phheya 


SUCIO, 


Un  Judio  quiso  vender  á  Alfonso,  Rey 
de  Aragón  ,  un  quadro  de  San  Juan  en 
quinientos  ducados ,  y  aquel  Monarca  le 
dixo  :  me  maravillo  de  lo  mucho  que  su- 
peras la  avaricia  de  tus  antepasados^  pues 
ellos  vendieron  por  treinta  dineros  la  per- 
sona del  Maestro  ,  y  tú  pretendes  vetider 
por  quinientos  ducados  la  imagen  del  Dis- 
cípulo, 


Un  fanfarrón  sacó  la  espada  contra 
un  pobre  hombre  ,  á  quien  habia  provo- 
cado ;  y  pasando  casualmente  por  allí  el 
Sacristán  de  una  Iglesia,  le  dixo  el  gua- 
po: vuélvete  á  tocar  á  muerto  en  la  Par- 
roquia. Pues  ¿por  quién?  le  preguntó  el 
Sacristán.  Por  ese  hombre  ,  le  respondió 
el  valiente,  señalando  á  su  contrario.  Ese 
hombre  está  bueno  y  sano,  replicó  el  Sa- 
cristán. Es  verdad^  repuso  el  rufián;  pe- 
ro. 
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ro ,  hombre  ,  ¿  no  miras  que  quiere  reñir 
conmigo"^ 


Otro  guapetón  sacó  su  espada  contra 
un  hombre ,  que  se  puso  valerosamente 
en  defensa,  y  le  tiraba  con  bizarría.  Vien- 
do el  valentón  el  cuento  mal  parado,  gri- 
tó á  su  enemigo  :  rinde  la  espada.  Piensa 
en  defenderte ,  le  replicó  el  contrario.  Y 
entonces  el  provocador  ,  dexando  de  re- 
ñir ,  le  dixo  :  n:ira  como  soy  mas  generoso 
que  tú ,  pues  te  rindo  la  mia  con  el  mayor 
gusto. 


Acostumbraba  un  artesano  ,  quando 
queria  confesarse,  dar  de  palos  á  su  mu- 
ger  :  preguntáronle  el  motivo  ,  y  respon- 
dió :  como  no  me  suelo  acordar  de  todos 
mis  pecados  ,  por  eso  apaleo  á  mi  muger^ 
pues  ella  entonces  tiene  muchísimo  cuidado 
de  recordármelos  todos  con  la  mayor  pun- 
tualidad. 

Otro 
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Otro   artesano   tenia  una  muger  que 
gritaba  y  maldecía  incesantemente  ,  sin 
haber  medio  de  apaciguarla  :  cansado  de 
tanto  estrépito  ,  mandó   hacer  una  cuna 
proporcionada  á   la  estatura  de  su   mu- 
ger ,  y  la  colgó  de  las  vigas  en   medio 
de  un  quarto.  Habiendo  comunicado   su 
intento  á   dos  amigos  suyos  ,    los   con- 
vidó á  comer.  Empezó  su  esposa  á  vo- 
cear ,  como  de  costumbre  ,  y  viendo  que 
iba  degenerando  en  un  alboroto ,  la  hizo 
agarrar  por  sus  amigos ,   quienes  ,  á  su 
pesar,  la  embocaron  en  la  cuna,  donde 
la  aseguraron  de   manera  que   no  pedia 
moverse :  luego  después  la  mecieron  con 
toda  su  fuerza ;  y  aunque  gritó  hasta  po- 
nerse ronca,  los  cunadores  no  cesaron  de 
mecerla  :  por  fin  calló.  Viendo  esto  ,  pa- 
raron la  cuna :  entonces  volvió  la  muger 
á  gritar  ;   pero  también  ellos  volvieron 
á  mecerla.    Últimamente  vióse   precisa- 
da á  guardar  silencio  :  de  allí  adelante, 

quan- 
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quantas  veces  reincidía  en  gritar  ,  otras 
tantas  llamaba  el  marido  á  sus  camara- 
das  para  exercitar  la  misma  obra,  sin  dar 
oidos  á  su  muger  ,  hasta  que,  finalmente, 
se  corrigió  de  su  humor  quejumbroso  y 
reñidor. 


Habiendo  un  marido  corrido  la  pos- 
ta ,  pasó  la  noche  con  su  muger  muy  so- 
segadamente ;  y  después  la  dixo  ;  no  lo 
estrañes  ^  porque  estoy  en  extremo  cansa- 
do. Aquella  mañana  misma  vio  en  el  cor- 
ral de  su  casa  á  un  gallo  que  estaba  muy 
quieto  junto  á  las  gallinas ,  y  dixo  á  su 
esposa :  ese  gallo  no  vale  nada ,  es  me- 
nester matarlo-^  pero  ella  le  replicó:  no 
Jo  condenes  tan  ligeramente  :  ^  quién  sabe^ 
por  ventura  habrá  corrido  la  posta. 


Una  novia ,  que  no  llegaba  á  quince 
año»,  tenia  muchísima  vergüenza  de  en- 
tregarse á  su  marido :  su  natural  pudor 
no  la  permitía  meterse  con  él  en  la  cama, 

don- 
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donde  ya  la  estaba  aguardando  :  exórtá- 
banla  á  eilo  la  madre  y  la  tia  ,  hasta  que 
viendo  su  resistencia,  la  llevaron  contra 
su  voluntad,  y  cerraron  tras  sí  la  puer- 
ta. Prometióla  entonces  su  esposo  ,  que 
nada  la  diria;  y  ella  respondió  muy  mo- 
gigata  :  pues  ¿j;  qué  tengo  de  hacer  aquí'i 
mejor  será  que  me  vuelva  cotí  mi  madre. 


Cierto  Rey  era  muy  amante  de  los 
astrólogos:  llevaba  consigo  uno,  á  quien 
preguntó  una  vez:  isi  lloveria"^  Respon- 
dióle :  que  le  aseguraba  de  un  bello  tiem- 
po. Pasó  á  la  sazón  un  rústico  montado 
en  su  burro ,  y  quiso  el  Rey  preguntarle 
lo  mismo  :  Señor ,  dixo  el  labrador  ,  se- 
gún tiemblan  las  orejas  de  mi  asno ,  lloverá 
muy  pronto»  Efectivamente  de  allí  á  poco 
comenzó  una  abundante  lluvia.  Sonrojóse 
el  astrólogo ,  y  el  Monarca  juró  que  de 
allí  adelante  no  consultaría  otros  astró- 
logos que  ios  burros. 

Oyen- 
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Oyendo  Luis  XIV ,  Rey  de  Francia, 
cantar  por  música  aquel  salmo  de  David 
donde  hay  estas  palabras ,  sicut  nictico^ 
rax  in  domicilio ,  preguntó  á  un  Abate  de 
su  Corte  ¿qué  significaba  aquella  palabra 
nicticorax'^  Conturbó  la  pregunta  al  Aba- 
te ;  pero  ,  queriendo  disimular  su  igno- 
rancia ,  respondió  :  Señor  ,  jiicticorax  es 
el  nombre  de  un  soldado  del  Rey  David» 
De  esta  manera  metamorfoseó  á  un  pája- 
ro nocturno  en  un  soldado. 


Un  hombre  de  talento  leyó  en  nuestro 
idioma  un  papel  eloqüente  :  hrbia  en  él 
pensamientos,  grandes  ,  pero  envueltos  en 
mucha  obscuridad  ,  y  así  dixo  :  \qiié  bue^ 
no  estarla  el  papel ,  si  lo  tradujesen  en 
castellano ! 


Un  Abogado  ofreció  á  cierto  hom- 
bre, acusado  de  falsario,  sacarlo  de  su 
apuro  tan  blanco  como  la  nieve.  Lisini- 

B  jea- 
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jeado  el  reo  con  aquella  esperanza  ,  da- 
ba al  Abogado  quanto  dinero  le  pedia. 
El  infeliz ,  no  obNtante ,  fue  sentenciado 
á  salir  públicamente  en  camisa  ;  y  en- 
contrándose con  el  Abogado  ,  le  dixo  ;  me 
habéis  engañado  con  vuestras  ofertas.  No 
hay  tal  y  repuso  el  Abogado,  porque  ha- 
béis salido  en  camisa ,  y  de  consiguiente^ 
blanco  como  la  nieve. 


Una  joven  tenia  un  hijo ,  fruto  de  un 
amor  prohibido:  inclinábase  el  niño  á  la 
virtud  ,  y  era  un  modelo  de  piedad.  Fue 
su  madre  á  confesarse  generalmente  ,  y 
se  acusó  del  comercio  ilícito  que  había 
tenido.  Preguntóla  el  padre  espiritual:  isi 
se  arrepentía  de  todo  corazón"^,  y  ella  di- 
xo :  ¿  cómo  he  de  poder  arrepentirme  ,  si^ 
de  resultas^  tengo  un  hijo  que  es  un  modelo 
de  virtudes"^  Pues  bien  ,  replicó  el  Confe- 
sor ,  arrepentios ,  hija  mia  ,  de  no  poder 
arrepentirás» 
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A  un  hombre,  que  no  sabia  donde  ir  á 
comer  de  gorra,  se  le  ocurrió,  que  un  co- 
nocido suyo  casaba  una  iiija,  dándola  cien 
mil  ducados  de  dote.  Presentóse  en  su  casa 
á  la  hora  de  comer ,  diciendo  :  que  tenia 
que  comunicarle  un  negocio  que  le  val- 
dria  cinqüenta  mil  ducados;  pero  que  era 
menester  tomarse  algún  tiempo.   Convi- 
dóle á  comer  el  amo  de  la  casa,  dcxando 
para  después  el  asunto.    (Eso  deseaba  el 
petardista.)  Finalizada  la  comida,  dixo 
el  convidado  al   amo:  pues  ^  Señor  ^  vos 
casáis  vuestra  hija  dándola  de  dote  cien 
mil  ducados',  casadla  conmigo^  que  me  con- 
tentaré con  la  mitad  ^  y  asi  ganareis  cin- 
qüenta mil  ducados  en  un  instante.   Pare- 
cióle muy  mal  el  proyecto  ,  y  lo  despi- 
dió furibundo. 


Lully ,  famoso  músico ,  estaba  á  los 
últimos  de  su  vida  ;  y  un  caballero,  ami- 
go suyo  ,  decia,  que  todo  el  rey  no  debia 

B  2  sen- 
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sentir  la  muerte  de  tan  excelente  profesor, 
añadiendo,  que  ninguno  le  igualaría  en  el 
sentimiento  ;  pero  la  muger  de  Lully,  que 
se  hallaba  presente,  dixo  al  caballero  :  en 
efecto^  sois  muy  amigo  de  mi  esposo ,  y  mas 
amigo  que  nitjgimo ,  pues  de  ¡a  última  bor- 
rachera que  le  habéis  proporcionado  ,  se 
halla  á  las  puertas  de  la  muerte.  Tomó 
entonces  Lully  la  palabra  ,  y  dixo  á  su 
muger :  mira  ,  ese  caballero  mi  amigo  es 
el  último  que  me  ha  emborrachado  ;  pero^ 
si  yo  escapare  de  esta  ,  será  el  primero 
que  me  emborrachará.  ¡Bellas  disposicio- 
nes para  morir! 


Cierta  Señora  dixo  un  dia  á  Cartesio: 
vos  sostenéis  que  las  bestias  Son  unas  má- 
quinas. Está  bien.  Pero  decidme  :  si  yo 
junto  perros  con  perras  ,  \al  fin  no  resulta- 
rán perritos"^  parece  que  no  hay  duda :  pues 
bien :  siendo  los  reloxes  máquinas  ,  como 
Jos  perros ,  si  pongo  juntos  muchos  reloxes^ 
deberán  resultar  de  su  ayuntamiento  relo^ 

xi~ 
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xillos.  Vero  es  así  que  esto  es  impcsible^ 
lueíto  las  bestias  no  son  puramente  má- 
quinas. 


Estando  un  Einbaxador  de  Siam  en 
Diinquerque,  le  dixeron,  que  aquella  Ciu- 
dad era  una  de  las  llaves  de  la  Francia. 
Quando  á  la  noche  le  vinieron  á  tomar 
la  orden  ,  dio  por  santo  estas  palabras: 
la  llave  es  digna  de  la  cerradura.  • 


Un  pintor  habia  trabajado  un  quadro 
de  la  Virgen ,  y  puesto  á  su  pie  unos  ver- 
sos de  composición  propia:  pidieron  á  un 
discreto  su  parecer,  y  dixo:  \biienos  ver- 
sos para  un  pintor  ,  y  buen  quadro  para 
un  poeta ! 


Decía  un  Ab^te :  que  le  parecía  ma- 
ravilloso que  fuera  el  Elefante  el  animal 
mas  espiritual  de  iodos ,  y  anadia  :  que 
él  hubiera  apostado  mas  bien  á  que  era  el 
suizo  de  los  animales.  Dicho  Abate  est  iba 

B3  pi.- 
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preocupado  contra  unas  gentes  que  cuen- 
tan en  su  nación  muchos  hombres  de 
mérito. 


Decía  un  mal  Predicador  á  cierto  Je- 
suíta, á  fines  de  la  Quaresma  :  no  sé  cómo 
he  podido  resistir  la  fatiga  de  predicar 
diariamente  ,  y  aun  antes  de  ayer  duró  mi 
pasión  dos  horas  y  media :  con  todo  ,  me 
siento  bueno :  ¿  no  admiráis  la  robustez  mia} 
Respondióle  el  Jesuíta  :  si  Padre ;  pero 
todavía  admiro  mas  la  de  vuestros  oyentes» 


Hallándose  un  General  herido  en  la 
rodilla ,  le  atormentaron  los  cirujanos  con 
muchas  incisiones ,  que  sufrió  paciente- 
mente ;  pero  como  al  fin  perdiese  la  pa- 
ciencia ,  les  preguntó  :  iper  qué  lo  despe- 
dazaban con  tal  inhumanidad"^  Respondié- 
ronle :  que  buscaban  la  bala  ;  hablarais 
para  mañana^  replicó  el  General,  la  tengo 
en  la  faltriquera. 

Oyen- 
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Oyendo  un  Juez  citar  las  Actas  de  los 
Apóstoles,  preguntó  á  un  Abogado:  ^qué 
quería  decir  aquello  de  actas"^  y  le  respon- 
dió :  que  eran  unas  actas  formalizadas  y 
celebradas  ante  los  Notarios  de  Jerusalcn» 


Un  Caballero  rico  tenia  var'os  mayor- 
domos :  riñeron  un  dia  formalmente  dos 
de  ellos ;  y  un  militar  ,  que  se  halló  pre- 
sente en  la  quimera,  les  dixo:  ¿«o  podíais 
comeros  en  paz  á  vuestro  pobre  amo'i 


Habiendo  salido  un  dia  al  campo  Ino- 
cencio X  vio  una  viña  casi  asolada  por 
falta  de  poda:  el  amo  de  la  viña  suplicó 
á  S.  S.  que  la  echase  su  bendición  :  echó- 
sela  en  efecto  ,  pero  después  le  dixo  :  no 
dexes  de  podar  tu  viña. 


Hallándose  un  Monarca  muy  á  los  úl- 
timos de  su  vida  ,  oyó  que  rogaban  á 
Dios  por  la  salud  de  su  cuerpo  y  de  su 

B4  al- 
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alma;  y  dixo  á  los  suplicantes  :  pedís  de- 
masiado de  una  vez;  rogad  solamente  por 
la  salud  del  cuerpo. 


Un  Caballero  habia  dedicado  toda  su 
vida  á  hacerse  útil  á  las  personas  de  mé- 
rito;  y  por  esto  se  dixo  de  él,  quando 
estaba  agonizando  :  que  habia  vivido  toda 
su  vida.  En  este  sentido,  muchísimas  per- 
sonas han  vivido  poco  ,  al  cabo  de  una 
vida  larga. 


Cierto  palaciego  dixo  un  dia  á  su  Mo- 
narca :  Señor ,  quisiera  saber  ¿  dónde  es- 
tará ahora  el  alma  de  iV.?  Preguntóle  el 
Rey  ique  por  qué  tenia  aquella  curiosidad'^ 
y  le  respondió  :  Señor  ,  él  y  yo  jamas  he- 
mos tenido  otra  divinidad  que  V,  M.  Pe- 
ro con  semejante  respuesta  hizo  muy  mal 
la  corte  á  su  Monarca ,  que  era  religio- 
sísimo. 


Lie- 
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Llegó  á  Roma  un  Embaxador  ,  y  el 
Papa ,  que  no  quería  recibirle  ,  dexó  de 
dar  audiencias  públicas.  Fixóse  un  pas- 
quín ,  en  que  se  preguntaba :  ipor  qué  el 
Papa  no  hacia  alguna  acción  pública'^  y  la 
respuesta  era  :  por  que  el  Papa  está  in- 
cógnito en  Roma, 


Hacíase  una  disertación ,  delante  de 
la  Reyna  de  Suecia  ,  sobre  la  edad  del 
mundo  y  sobre  su  fin.  Pidiéronla  su  dic- 
tamen ,  y  dixo  :  me  parece  que  sucede  con 
el  mundo  lo  mismo  que  con  las  mugercs:yo 
le  juzgo  mil  años  mas  viejo  de  lo  que 
se  cree. 


Estando  enfermo  un  Duque  ,  enviaron 
á  llamar  á  un  médico  ;  pero  como  este 
Señor  fuese  herege  en  medicina  :  dixo  á 
un  criado  suyo  :  advierte  al  médico  que 
no  puedo  verle ,  porque  no  me  hallo  bueno', 
que  dexe  su  visita  para  otra  vez, 

Pre- 
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Preguntó  un  palaciego  por  cierto  pri- 
vado, que  iba  declinando  en  su  favor:  res- 
pondiéronle :  que  habia  salido  á  viajar;  y 
él  repuso  prontamente :  ?io  adelanta  mu* 
cho  camino  un  privado  que  viaja. 


Dixo  el  Mariscal  de  Turena  á  un  ofi- 
cial, que  era  grandísimo  hablador  ;  tengo 
un  consejo  que  daros  :  mirad  :  quantas  ve* 
ees  queráis  hablar  ,  guardad  silencio. 


Decia  un  Predicador  en  el  pulpito:  que 
era  menester  mirar  la  tierra  como  astróno- 
mo ^  y  no  como  geógrafo.  Porque  para  un 
astrónomo  la  tierra  es  un  punto ;  y  para 
un  geógrafo  es  de  una  extensión  inmensa. 


Dícese  que  Tomas  Moro ,  estando  al 
pie  del  cadahalso ,  donde  habia  de  mo- 
rir ,  dixo  á  uno  de  los  asistentes :  ayu- 
dadme á  subir  ,  asegurado  de  que  no  os  pe- 
diré que  me  ayudéis  á  baxar. 

Que- 
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Queriendo  despedir  sus  Damas  de  ho- 
nor cierta  Soberana;  dixo  un  maligno  :  si 
S,  M.  tío  quiere  quedarse  con  Damas  de 
honor ,  ¡e  basta  conservar  las  que  tiene. 


Dixo  uno:  que  los  Monges ,  en  su  ins- 
titución primitiva  ,  comian  poco  y  traba- 
jaban mucho  ;  pero  que  en  nuestros  tiem- 
pos era  al  contrario.  La  suerte  de  los  es- 
tablecimientos mas  santos  es  venir  á  suma 
decadencia. 


Un  hombre ,  muy  poco  devoto  ,  se 
estaba  durmiendo  en  la  comedia  ,  y  le 
despertaron  diciéndole  :  ¿oí  parece  que 
estáis  en  el  sermón"^ 


Cierto  General ,  en  el  sitio  de  una  pla- 
za, estaba  mostrando  con  el  dedo  algunos 
puntos  exteriores  de  ella:  llevóle  un  mos- 
quetazo el  dedo  con  que  señalaba  ;  pero 
sin  hacer  caudal  de  tal   cosa ,  continuó 

se- 
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señalando  con  otro  dedo  ,  y  hablando 
así....  como  iba  ,  pues  ,  diciendo.,,,  y  siguió 
su  demonstracion.  Este  sí  que  puede  lla- 
marse valor  sosegado  y  verdadero. 


Un  Jesuíta  alemán  ,  que  quería  apren- 
der el  español ,  oía  decir  continuamen- 
te á  su  huésped:  el  demonio  me  lleve:  puso 
en  su  libro  de  apuntaciones  ;  el  demonio 
me  lleve :  exclamatio  elegantissima  arrud 
hispanos.  Exclamación  elegantísima  en 
español. 


Un  autor ,  que  hizo  un  tratado  sobre 
bayles,  fue  tan  mentecato  ,  que  deduxo 
el  origen  de  ellos  de  San  Juan  ,  quien, 
decía  él  ,  bayló  en  el  vientre  de  su  madre. 


Viendo  una  Duquesa  el  entierro  de  su 
marido,  exclamó:  \ay\  \con  quánto  gusto 
lo  hubiera  visto  mi  marido  ,  que  era  tan 
amante  de  las  ceremoniasl 

De- 
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Decía  un  fanfarrón  á  un  hombre  pru- 
dente ,  á  quien  despreciaba  :  no  temería 
yo  á  cinqüenta  hombres  como  vos  ;  pero 
aquel  le  respondió:  lo  creo  muy  bien  ,  por- 
que estaríais  seguro  en  medio  de  ellcs ;  bien 
que  uno  solo  bastase  para  exterminaros. 


Cierto  Príncipe  estaba  dotado  de  ex- 
celentes qualidadcs  ;  pero  ,  por  una  mo- 
destia mal  entendida  ,  se  atribuía  algunos 
vicios  que  nunca  tuvo  ,  como  ser  liber- 
tino ,  bebedor  &c.  Un  palaciego  juicif  so 
le  dixo  un  dia  :  Príncipe  v:io  ,  seriáis 
completo ,  si  manifestaseis  todas  las  vir- 
tudes que  tenéis  ,  j"  ocultaseis  todos  los 
vicios  que  jamas  habéis  tenido. 


De  un  Casuista  relaxado  ,  que  facili- 
taba el  camino  del  cielo  ,  y  hacia  muy 
corto  el  catálogo  de  los  pecados,  se  dixo: 
ecce  qiii  tollit  peccata  mundi  :  aquel  es 
quien  quita  los  pecados  del  mundo. 

Co- 
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Cogieron  á  un  Suizo,  á  cierta  distan- 
cia de  su  acampamento  ,  sin  pasaporte. 
Sentenciáronlo  á  ser  ahorcado;  y  quando 
le  llevaban  al  patíbulo  le  dixo  el  Confe- 
sor :  habéis  cometido  una  gravísima  falta 
en  separaros  del  ex ér cito  sin  pasaporte. 
Respondióle  el  Suizo  :  '-^es  ese  mi  delito"^ 
pues  aquí  tengo  uno.  Manifestadlo  luego^ 
replicó  el  Confesor.  Entonces  el  Suizo 
sacó  de  la  faltriquera  el  pasaporte.  Aquel 
hombre  indiferente  caminaba  á  la  horca 
de  muy  buena  fe  con  su  pasaporte  guar- 
dado. 


Un  joven  acariciaba  mucho,  y  de  con- 
tinuo ,  á  cierto  caballero  que  tenia  una 
hermana  sumamente  bonita ,  y  un  dia  le 
dixo  este  :  \ay  ^  amigo  I  \jy  quanto  que^ 
reis  á  mi  hermana ! 


Una  dama  fue  abandonada  de  todos, 
luego  que  dexó  de  amarla  su  Monarca. 

Un 
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Vn  palaciego  dixo  de  ella  :  quando  la 
fortuna  se  le  manifestó  risueña  ,  á  tiadie 
si  no  á  sí  misma  hizo  reír  :  justo  es  que 
ahora ,  que  no  le  rie  la  fortuna  ,  llore  sola. 


A  un  Embaxador  de  Siam  preguntó 
un  Monarca  :  ique  quál  de  las  damas  de 
la  Reyna  le  parecía  mejor"^  añadiendo:  que 
solo  lo  sahria  la  que  mas  le  hubiese  gusta^ 
do.  Respondió  el  Embaxador  :  ese  ,  Se- 
ñor ,  es  el  verdadero  medio  de  que  lo  sepan 
todas  las  demás  :  si  V,  M,  la  confia  un 
secreto  semejante  ,  su  misma  vanidad  la 
estorbará  guardarlo.  Confesemos  que  di- 
cho Siamoes  conocía  bien  á  las  mugeres. 


En  la  comida  de  un  Monarca,  se  ha^ 
bló  de  un  caballero  que  habia  muerto 
entre  las  manos  de  su  Médico.  Hallábase 
cabalmente  allí  el  tal  ñicultativo  ;  y  un 
palaciego  ,  que  era  General  ,  le  pregun- 
tó :  iquántos  hombres  habia  muerto  desde 
que  exercitaba  la  medicinad  Respondióle 

el 
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el  Médico :  mas  que  vos  en  la  Jornada  de 
los  Espolazos.  Efectivamente,  fue  una  ba- 
talla en  que  huyó  toda  la  caballería  me- 
tiendo piernas  á  sus  caballos  ;  y  dicho 
General  la  mandaba. 


Afeábase  mucho  á  un  gazetero  de  Ho- 
landa el  que  satirizaba  demasiado  á  una 
sociedad  poderosa,  y  respondió  :  supuesto 
que  es  tan  rica  ,  ipor  qué  no  me  cierra 
la  Í70ca'i 


Despedíase  un  militar  de  su  querida 
para  el  exército ,  y  ella  le  decia :  conozco 
tu  ligereza  ,  y  apenas  habrás  caminado 
veinte  leguas  ^  quandoya  estaré  olvidada. 
Respondióla  :  no  ,  querida  mia  ,  no  lo  te- 
mas ,  pues^  para  que  no  suceda^  voy  á  escri^ 
bir  tu  fiambre  en  mi  libro  de  memoria. 


Elogiaban  á  un  grande  hablador  ,  por 
su  mucha  facilidad  de  hablar  ;  pero  un 
hombre  de  talento  dixo  :  lo  definís  malí- 

si' 
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simamente  :  decid  mas  bien ,  que  tiene  im- 
potencia de  callar. 


Seguía  cierto  caballero  un  pleyto  in- 
justo. Aconsejáronle  que  hiciese  rogativas 
á  Dios  para  que  saliese  con  felicidad  ;  pe- 
ro él  respondió  :  me  guardaré  muy  bien 
de  hacerlo',  no  conviene  que  ese  Señor  oiga 
hablar  de  semeja?Jte  asunto. 


Otro  caballero  ,  que  era  impotente, 
preguntó  á  una  dama  hermosa  :  ^en  qué 
pensaba  quando  no  pensaba  en  nada'^  Y  ella 
le  respondió  :  pienso  en  vuestro  mérito. 


En  el  tiempo  en  que  el  jansenismo  era 
el  asunto  de  todas  las  conversaciones,  es- 
taban dos  vinateros  hablando  en  una  ta- 
berna: preguntó  el  uno  al  otro  :  iqué  cusa 
es  el  jansenismo  de  que  se  bal-la  tanto"^  Y 
el  preguntado  respondió  :  ya  verás  co)no 
es  algún  impuesto  nuevo  sobre  el  vino, 

C  Iban 
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Ibnn  unos  cazadores  tras  de  un  lobo, 
y  el  animal  huyendo ,  se  refugió  en  las 
inmediaciones  de  un  molino.  Tiróle  uno 
de  ellos,  y  mató  á  la  molinera.  Quedó  el 
hombre  desconsoladísimo ,  y  casi  despe- 
ciíado  ;  pero  el  molinero  lo  consoló  di- 
ciéndole  :  no  os  dé  cuidado  ,  porque  ca- 
balmente habéis  muerto  á  la  bestia  mas 
mala  de  todo  el  pais. 


Cierto  Abate  predicaba  una  moral  tan 
severa  ,  que  dexaba  espantado  á  todo  su 
auditorio  ;  pero  su  madre,  por  consolar- 
los ,  k's  decia  :  no  hngdis  caso  de  lo  que 
habla  :  aun  no  tenia  seis  años  ^  quando  ya 
mentia  muchísimo» 


Vanaglor^'íbase  un  hombre  de  que 
nunca  habia  habido  en  su  familia  una 
muger  de  vida  escandalosa.  Pero  un  ami- 
go le  dixü  :  pues  no  será  muy  antigua. 
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A  un  Duque  dixo  un  dia  su  Monarca: 
tengo  notado  que  de  tiempo  á  esta  parte 
me  dices  cosas  ofensivas :  ya  veo  que  no 
me  amas.  El  Duque  le  replicó  :  Señor 
estov  pronto  á  sacrificar  ¡a  vida  en  servi- 
cio vuestro ;  pero  la  amistad  solo  se  gana 
con  la  amistad.  Repúsole  el  Monarca  al 
instante  :  \oxalá  que  todos  me  hablasen 
como  tul 


El  epitafio  siguiente  maniñosta  el  odio 
que  los  Portugueses  tuvi  ?ron  en  otro  tiem- 
po á  los  Castellanos  :  dice  así  :  aguí  ya- 
ce un  Obispo  Castellano ,  que  se  naturalizo' 
Portugués  ,  para  poder  morir  en  gracia  de 
Dios, 


Cierto  cortesano  tenia  una  mugcr 
muy  hermosa  ,  y  la  presentaba  con  fie- 
qüencia  en  la  Corte.  Un  dia  dixo  ú  un 
señor  (pensando  que  ignoraba  su  miuri- 
monio)  :  i¡^eis  aquella  dama"^.  pues  quando 

Ci  quic- 
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quiero  duermo  con  ella.  El  señor  le  res- 
pondió :  y  yo  también.  Púsose  serio  el  tal 
marido,  y  replicó  :  y  ¿vos  también'^  Pues 
ipor  qué  ,  replicó  el  otro  ,  no  podré  tener 
el  mismo  privilegio  ?  El  pobre  marido 
mudaba  de  color  á  cada  instante  :  hasta 
que  ,  compadecido  de  él  ,  le  confesó  su 
fingido  rival ,  que  la  conocía  por  muger 
suya  ,  y  que  había  querido  castigarle  la 
vanidad  de  tenerse  por  hombre  afortu- 
nado en  amores. 


Tocábase  delante  de  un  Monarca  un 
concierto,  en  que  había  un  clave  que  des- 
afinaba mucho.  Preguntó  el  Rey:  ¿por  qué 
no  se  executaba  bien  aquella  música? 
Fuéle  respondido,  que  el  clave  estaba  de- 
masiado baxo  ;  y  uno  de  los  cortesanos 
ó\-x.o'.pues  que  lo  pongan  sobre  aquella  mesa^ 
que  es  mas  alta. 


Un  Católico,  ignorantísimo  en  la  con- 
troversia, disputaba  con  un  Hugonote  so- 
bre 
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bre  la  religión,  y  le  dixo  :  por  último^  os 
cerraré  ¿a  boca  acordándoos  ,  que  en  vues- 
tros templos  tenéis  órganos. 


Hallábase  un  hombre  muy  embara- 
zado para  conciliar  dos  Evangelistas.  Dice 
el  uno  :  que  las  tres  Marias  se  levantaron 
para  ir  al  monumento  del  Salvador  de  los 
hombres, í/ww  adhuc  tenebra;  essent^  siendo 
todavía  de  noche.  Y  el  otro  dice  :  jam 
orto  solé  ,  salido  ya  el  sol.  Para  zanjar 
la  dificultad  imaginó  este  expediente  :  el 
sol  se  levantó  entonces  antes  del  dia. 


Habiéndosele  muerto  á  un  Duque  un 
hijo,  que  era  único  ,  le  dieron  el  pésame, 
y  para  consolarlo  le  dixeron  ,  que  podia 
reparar  aquella  pérdida  fácilmente.  Mas 
como  su  muger  fuese  feísima  ,  respondió: 
y  icontais  por  nada  el  modo  de  repararla  ? 


Entró  un  Frayle  Francisco  ,  muy  de 
mañana,  en  el  jardin  de  un  Cura  ,  á  quien  ^ 

C3  cu-' 
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encontró  plantando  algunos  árboles.  No 
plantéis  esos  frutales ,  le  dixo ,  porque  vie- 
nen muy  tarde  :  pero  el  Cura  respondió 
inmediatamente  :  pues  mucho  menos  plan- 
taré Fray  les  Franciscos  ,  porque  vienen 
muy  temprano. 


Pintaron  á  un  Ministro  poderoso  con 
un  globo  en  la  mano,  y  al  pie  del  quadro 
estas  palabras  latinas  :  hic  stante  cuneta 
moventur  :  subsistiendo,  da  movimiento  al 
universo.  Y  un  satírico  respondió  :  ergo 
cadente  omnia  quiescent :  luego  en  cayen- 
do, quedará  el  mundo  en  reposo. 


Una  señora ,  que  se  habia  vuelto  de- 
vota, tenia  una  mesa  delicadísima  ;  y  uno 
de  los  freqüentemente  convidados  la  dixo 
un  día  :  señora ,  ves  hahcis  guerreado  con 
el  demonio  ;  pero  él  se  ha  retrincherado  en 
vuestra  cocina  :  temo  que  se  fortifique  en 
ella  de  tal  modo ,  que  no  se  le  pueda  des- 
alojar. 

Di- 


FLORESTA.  33 

Dixo  un  advertido:  que  si  los  criados 
fueran  perfectos  deberían  servirlos  sus 
amos. 


Otro  dixo  de  cierto  honabre  (músico, 
poeta,  pintor  y  astrólogo)  :  que  era  loco 
por  quatro  partes. 

Pasaba  un  señor  Abate  por  un  puen- 
te ,  á  tiempo  que  iba  á  espirar  un  hom- 
bre herido.  Todo  el  mundo  gritaba  \un 
Confesor \  \un  Confesor \  Gritaba  el  Abate 
como  todos:  pero  uno  le  dixo:  señor,  vos, 
que  sois  Sacerdote,  podíais  confesar  á  ese 
pobre  moribundo  :  tenéis  razón  ,  le  dixo, 
se  me  había  olvidado.  Y  lo  confesó. 


Hablaba  un  adulador  con  una  persona 
á  quien  necesitaba.  Esta  le  dixo,  que  ha- 
bia  leido  tal  libro  ;  y  él  por  adularla  ex- 
clamó: \quc  habilidad  tan  rara  saber  leerl 

C4  Pre- 
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Pregiintáronie  á  un  hombre,  que  iba 
á  ordenarse,  ¿si  poseía  la  materia  de  los 
Sacramentos?  Él  creyó  dar  un  grande 
testimonio  de  su  saber  ,  diciendo  :  los  sé 
como  quien  los  ha  hecho. 


Un  Oficial  anciano  ,  que  marchaba  á 
la  guerra  dixo  :  como  todos  vamos  á  sa- 
crificar nuestras  vidas  ^  podemos  decir ^  que 
viejos  y  mozos  somos  de  una  misma  edad. 

Habiéndose  dado  á  la  devoción  un 
gran  Monarca ,  toda  la  Corte  abrazó  su 
exemplo.  Alabábase  cierto  dia  la  mucha 
piedad  de  un  señor  ;  y  un  cortesano  que 
lo  oía  dixo  :  para  no  engañarnos  ,  es  me- 
nester saber ,  si  su  devoción  tiene  fecha 
anterior  á  la  del  Rey, 


Un  famoso  pantomimo,  fue  á  ver  á  un 
Superintendente   de  rentas  ,  para  que   le 
mandase  pagar  una  pensión  que  disfruta- 
ba. 
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ba.  El  Superintendente  ,  que  era  natural- 
mente pantomimo ,  le  hizo  mil  gestos  y 
contorsiones.  El  otro ,  habiéndole  dexado 
gesticular  a!gun  tiempo  ,  le  dixo  :  señor^ 
harto  habéis  exercitado  mi  oficio ,  exerci- 
tad  ahora  el  vuestro^  mandaiido  que  me  den 
dinero. 


De  un  hombre  público,  (que  había  si- 
do engañador  ,  avaro  y  sequaz  de  la  po- 
lítica de   Machiavelo  )  ,  dixo  un  satírico: 

aun  quando  lo  viéramos  en  el  cielo ,  lo  de- 
biéramos callar^  por  no  hacer  perjuicio  á  la 
religión  en  la  creencia  del  pueblo. 

Un  prisionero  convino  con  el  Gober- 
nador de  cierta  plaza ,  en  que  se  fingiría 
malo  ,  y  seguidamente  muerto  ,  para  que, 
en  aquella  creencia, depositasen  su  cuerpo 
en  una  Ermita  fuera  de  las  murallas, donde 
al  instante  resucitaría  para  escaparse.  No 
obstante  el  convenio,  fue  vendido  por  el 
Gobernador,  quien  avisó  al  General.  Di- 
cho 
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cho  Xefe  dexó  representar  la  comedia,  y 
se  trasladó  á  la  Ermita,  al  mismo  tiempo 
que  llevaban  el  fingido  difunto.  Luego 
que  estuvo  allí,  dixo:  no  ^  quisiera  que  me 
sospechúrnn  de  haber  envenenado  á  este 
hombre*  Por  eso  he  traído  conmigo  un  Ci- 
rujano ,  para  que  abra  y  registre  el  cuer- 
po ^y  con  esto  cerrar  la  boca  á  la  calum- 
nia. Preparó  el  Cirujano  su  bistuiin,  y 
al  ir  á  comenzar  la  operación  ,  gritó  el 
fingido  muerto  :  \no  comencéis  la  carnice- 
ría ,  que  no  estoy  difunto !  Costóle  al  resu- 
citado su  proyecto  un  año  mas  de  pri- 
sión ,  por  haber  dado  con  otro  mas  ad- 
vertido que  él. 


Un  palaciego ,  condecorado  con  los 
primeros  honores ,  iba  andando  delante 
de  un  Duque  ,  cuyo  page  habia  sido  :  di- 
visó á  otro  cortesano,  (que  también  habia 
hecho  gran  fortuna  ,  aunque  originaria- 
mente tuvo  tienda  de  especería)  ,  y  dixo 
entonces  al  Duque  :  me  parece  que  toda- 
vía 


FLORESTA.  37 

vict  llevo  delante  de  V,  E.  el  hacha  que 
solia  comprar  en  la  tienda  de  aquel  caba^ 
llero  que  viene  por  allí. 


Decía  un  Príncipe  de  los  que  gozan 
beneficios  de  mucha  renta  :  que  Dios  eS' 
taha  muy  mal  servido  por  su  dinero. 


De  una  cierta  mogigata,  de  quarenta 
años,  que  despedazaba  á  todo  el  mundo 
con  sus  maledicencias  ,  y  no  era  muy 
desapiadada  con  los  hombres  que  la  fre- 
qüentaban  ,  se  dixo  :  que  no  era  tigre ,  si 
no   leona. 


Un  hombre  de  calidad ,  que  tenia  una 
muger  feísima  ,  se  encontró  cierto  dia 
con  el  amante  de  su  esposa  ,  y  le  dixo; 
¡  ay  ,  amigo !  ¡  quan  obligado  os  estoy  de 
que  enamoréis  á  mi  muger  \  \quánto  la 
honráis  en  eso\  \quicn  habia  de  pensar  que 
hubiera  llegado  ci  tener  algún  crcditol  Fi- 
nalmente ,  le  hizo  tantos  agasajos ,  que  le 

cu- 
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cubrió  de  confusión  ,  obligándole  á  que 
abandonase  el  puesto. 


Habiendo  hecho  un  Monarca  quantas 
diligencias  le  fueron  posibles  para  con- 
quistar á  una  señora  de  su  Corte ,  no  lo 
consiguió,  y  de  resultas  la  nombró  díjjna 
de  honor  de  la  Reyna  ,  diciendo  :  que  no 
conocía  otra  muger  mas  digna  de  aquella 
distinción. 


Dixo  cierto  magnate  á  un  hombre, 
que  iba  á  casarse  con  una  viuda:  preciso 
es  que  seáis  loco  ,  quando  vais  á  embarca- 
ros sobre  un  navio  en  que  vuestro  prede- 
cesor ha  naufragado. 


Un  hombre  condenado  á  horca  envió 
á  llamar  á  un  sangrador  diciendo :  como 
nunca  me  han  sangrado ,  quiero  sangrarme, 
porque  dicen^  que  la  primera  sangría  salva 
la  vida. 


Un 
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Un  comediante,  que  tenia  coche,  de- 
cía: que,  á  ser  mas  rico,  también  tendría 
pages;  pero  uno  le  replicó:  verisimilmente 
creéis  estar  todavía  sobre  el  teatro  repre- 
sentando algún  papel. 


Una  señora,  que  había  sido  amada  de 
un  caballero  ,  se  hizo  después  demasiado 
común.  Encontróla  el  dicho  una  vez  ,  y 
ella  fingió  que  no  le  conocía  :  entonces 
él  la  dixo:  ya  veo  ,  señora  ,  que  mas  fiáis 
en  mi  vanidad ,  que  en  mi  discreción. 


Preguntáronle  á  un  Embaxador  de 
Siam  ¿qué  le  había  parecido  el  vestido  del 
gran  Monarca  ,  objeto  de  su  embaxada, 
que  llevaba  de  catorce  á  quince  millones 
de  piedras  preciosas?  y  respondió  :  aun- 
que mil  veces  vea  al  Rey  ,  otras  tantas 
no  veré  mas  que  á  S*  M, 


Vn 
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Un  militar  digno,  muy  anciano  ,  so- 
licitaba de  su  Rey,  que  lo  nombrase  Te- 
niente General  ;  y  el  Monarca  le  decía 
siempre  ,  que  pensaría  en  ello  ,  y  que  á  su 
tiempo  lo  seria.  En  una  de  estas  ocasio- 
nes, se  quitó  el  pretendiente  la  peluca,  y 
mostrando  al  Rey  sus  cabellos  blancos^ 
le  dixo :  pues  mire  V.  M,  mi  cabeza  ,  y 
despáchese  ,  porque  tardaré  muy  poco  en 
morir.  Echóse  á  reir  el  Monarca  ,  y  lo 
nombró  Teniente  General. 


Un  Predicador  malo  dixo  á  otro ,  que 
era  muy  eloqüente  :  empleáis  demasiado 
trabajo  en  vuestros  sermones'^  pero  uno,  que 
lo  estaba  oyendo  ,  le  repuso  :  es  verdad 
que  el  padre  emplea  en  ellos  mucho  tra- 
bajo ;  mas  V,  R,  se  lo  da  á  sus  oyentes. 


Decíase  de  un  Príncipe  ,  en  su  menor 
edad,  que  era  muy  porfiado;  y  de  su  ayo, 
que  era  muy  entero.  Y  una  dama  de  la 

Cor- 
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Corte  ,  chistosa  y  advertida ,  dixo  :  dé- 
xenlos  hacer  que  ,  ludiendo  uno  con  otro^ 
se  pulirán. 


Un  matemático  explicaba  los  elemen- 
tos de  Euclides  á  un  Duque  ;  y  como  este 
no  pudiese  comprender  nada  de  ellos, 
exclamó :  ¡qué  diablo  ha  de  poder  enten- 
der eso!  Y  el  matemático  le  replicó :  un 
diablo  con  paciencia. 


El  Presidente  de  un  Consejo ,  mandó  á 
uno  de  los  Ministros ,  que  impusiese  si- 
lencio á  los  concurrentes.  El ,  por  cum- 
plir con  la  orden  ,  á  cada  instante  decía: 
señores,  callen  ustedes.  Tanto  gritó  aquel 
hombre  bullicioso,  que  se  vio  obligado 
el  Presidente  á  mandar  ,  que  callase  el 
Ministro» 


Un  vagamundo ,  que  acababa  de  ca- 
sarse pidiendo  limosna  ,  dixo  á  su  espo- 
sa :  ¿  ves  esta  pierna  que  tengo  llagada  ? 

Pues 
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Tues  mira  ,  muger  mia ,  ella  sola  basta 
liara  mantener  á  im  Príncipe, 


Queriendo  un  Monge  dexar  su  Orden, 
para  entrar  en  otro  de  mayor  austeri- 
dad ,  le  dixo  la  superiora  de  quien  de- 
pendía :  me  admiro  de  vuestra  solicitud^ 
quando  no  hay  cosa  que  mas  deba  humillar 
al  hombre  ,  que  el  estar  gobernado  por  una 
muger. 


Enviaron  á  llamar  á  un  Médico  ,  en 
cierta  ocasión  ,  para  que  visitase  á  una 
señorita  enferma.  Entró  en  el  quarto  de 
la  hermana  de  la  paciente ,  y  ,  como  la 
encontró  en  cama  ,  la  tomó  el  pulso ,  y 
ordenó  una  sangría.  Al  salir,  se  encontró 
con  el  ama  de  llaves  ,  y  la  dixo  :  la  se- 
ñorita se  halla  bastante  desazonada :  re- 
plicóle el  ama  :  mirad  que  os  engañáis, 
que  la  enferma  es  la  otra  hermana  :  en- 
tonces repuso  el  Médico  :  ¿por  qué  no  me 
¡o  dixisteis'i  quando  entré  en   ese  quarto 

lie- 
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llevaba  toda  mi  imaginación  ocupada  con 
un  enfermo  :  los  Médicos  somos  como  los 
Jueces  :  conviene  llamarnos  de  nuestras 
distracciones. 


Tuvo  cierto  poeta  una  desavenencia  con 
un  militar  ,  que  no  habla  aprobado  sus 
versos,  üixéronle  al  poeta  :  ¿que  cómo  se 
habia  atrevido  á  reñir  con  el  soldado?  y 
respondió  :  jio  le  temo  ^  no  ,  porque  ¿i  él 
tiene  á  su  favor  al  Dios  Marte  ^  yo  tengo 
en  favor  mió  á  Apolo  ,  que  no  vale  menos 
que  Marte, 


Estando  para  casarse  un  cortesano  de 
avanzada  edad  ,  lleno  de  achaques  ,  le 
dixo  la  Reyna  :  ¿cómo  te  casas  con  una 
muger  tan  vieja  ,  tan  fea,  y  que  huele  tan 
mal?  Y  el  cortesano  respondió  :  señora, 
isoy  ,  por  ventura ,  mozo  ,  bonito  y  aromá- 
tico ? 


D  Un 
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Un  Príncipe  tenia  un  cochero  que  es- 
taba continuamente  borraciio  ,  y  por  lo 
tanto  queria  despedirlo.  Mandóle  com- 
parecer ,  y  le  reprendió  sus  borracheras. 
Entonces  dixo  el  cochero  al  Príncipe: 
por  ventura  ,  Señor  ,  ¿vos  no  bebéis?  Sí 
bebo,  respondió  el  Príncipe  ;  pero  no  me 
emborracho.  To  lo  creo ,  repuso  el  cria- 
do ,  porque  no  sois  cochero.  Aquella  res- 
puesta apaciguó  al  Príncipe  ,  y  se  quedó 
con  él. 


Un  hombre  llevó  á  cierto  Cardenal 
la  nueva  del  nacimiento  de  un  hijo  de 
una  sobrina  suya.  El  Cardenal  le  prome- 
tió buenas  albricias.  Murió  el  niño  poco 
tiempo  después;  y  como  aquel  buen  hom- 
bre quisiese  refrescar  la  memoria  de  la 
oferta  al  Cardenal ,  le  dixo  su  Eminen- 
cia ;  arnigo  ,  no  me  habléis  de  eso ,  porque 
me  renováis  el  dolor. 


Ir- 
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Irritado  un  señor  contra  su  lacayo, 
que  era  muy  ingenuo,  le  dixo  :  sube  ma- 
ñana á  mi  quarto ,  que  quiero  darte  de 
palos.  Al  dia  siguiente,  el  bonachón  del 
lacayo  tocó  á  la  puerta  de  su  amo  di- 
ciendo:  señor,  vengo  á  cumplir  con  lo 
mandado.  Entonces  su  amo  le  respondió: 
te  has  dado  demasiada  prisa  ;  y  no  puedo 
cumplirte  lo  ofrecido ,  porque  ya  no  tengo 
cólera. 


Un  literato  de  mucha  flema,  no  halla- 
ba modo  de  reñir  á  un  criado  suyo  ,  que 
lo  merecía  ,  y  se  fue  hacia  su  biblioteca. 
Una  hija  suya  le  preguntó  ¿dónde  iba? 
Voy ,  le  respondió ,  á  buscar  un  tratado 
de  cólera  ,  que  me  enseñe  cómo  haré  para 
encolerizarme. 


Un  Príncipe  niño  fue  á  visitar  á  su 
padre,  y  pi.iió  para  sentarse  una  silla. 
Riñóle  el  Rey  ,  y  mandó  darle  un  tabu- 

D2  re- 
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rete  sin  respaldo.  A  la  noche  ,  quando 
decía  el  Credo  para  acostarse ,  al  llegar 
á  las  palabras,  j;  esíá  sentado  á  la  diestra 
de  Dios  Padre ,  preguntó  el  Príncipe  á 
su  aya  :  i^n  algún  taburete^. 


Un  Obispo  preguntó  á  un  niño  ¿qué 
edad  tenia?  Cinco  años  ,  le  respondió. 
Pues  muéstramelos  ,  replicó  el  Obispo, 
porque  lo  que  se  tiene  puede  mostrarse. 
Entonces  el  niño  le  repuso  :  mostradme 
los  vuestros  ,  y  os  mostraré  los  mios. 


Habiendo  sido  gratificado  un  poeta 
satírico  ,  porque  escribió  la  vida  de  un 
gran  Monarca  ,  dixo  con  este  motivo: 
quando  exercitaba  yo  el  oficio  de  satírico^ 
que  entendía  bien-,  me  amenazaban  con  pa- 
los ;  y  ahora  me  dan  una  pensión^  por  hacer 
el  de  historiador  que  no  e?itiendo. 


Decia  un  aficionado  al  vino :  han  da- 
do en  asegurar  que  un  vaso  de  vino  sos- 

tie- 
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tiene  á  un  hombre  :  yo  acabo  de  heherme 
ahora  mas  de  treinta  ,  y  apenas  me  puedo 
mantener  en  pie. 


Un  Médico  advertidísimo  decía  :  los 
médicos  son  ,  primeramente^  mirados  como 
dioses ,  luego ,  como  humanos  ,  y  después^ 
como  demonios. 


Exórtando  á  un  Caballero  valeroso 
para  que  muriese  christianamente,  y  que 
mostrase  el  mismo  valor  que  había  ma- 
nifestado durante  su  vida  ,  respondió:  no 
he  vivido  ochenta  aTios  ,  sin  haber  apren- 
dido á  emplear  bien  un  qv.arto  de  hora  pa- 
ra morir. 


Hallándose  cierto  Cardenal  agonizan- 
do ,  el  Cura  que  le  exórtaba  le  decía: 
apretadme  la  mano  ,  Señor  ,  para  que  yo 
conozca  que  participáis  de  los  sentimien- 
tos que  procuro  infundiros.  Entonces  el 
Cardenal  le   apretó  con  tanta  fuerza  la 

D2  ma- 
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mano,  que  el  Cura  se  desmayó  de  dolor; 
y,  vuelto  en  sí,  dixo :  este  terrible  apre- 
tamiento indica  la  fuerte  iiiclinacion  de 
su  Eminencia  á  todo  lo  que  es  agarrar. 


Riñeron  dos  Soldados  igualmente  va- 
lerosos ;  y  el  uno  mas  diestro  venció  al 
otro.  Quiso  el  vencedor  obligar  al  ven- 
cido á  que  le  pidiese  la  vida,  amenazán- 
dole con  que  se  la  quitarla.  Pero  este  le 
dixo  :  tú  eres  tan  generoso  ,  que  no  me  la 
quitarás  '^  j;  yo  lo  soy  también  tanto  ,  que 
no  te  la  pediré.  El  vencedor  quedó  con 
aquellas  palabras  desarmado. 


Un  Eclesiástico  rico,  supo  que  su  jar- 
dinero, que  era  gran  borracho,  no  habia 
bebido  agua  desde  la  edad  de  seis  años, 
y  aun  supo  que  habia  jurado  solemne- 
mente no  bebería  en  su  vida.  Envióle  á 
llamar  ,  y  le  dixo  :  jardinero  ,  sé  tu  jura- 
mento ,  pero  puedo  absolverte  de  él  ;  y 
quiero  que  ahora  mismo  bebas  un  vaso 

de 
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de  agua.  Mandó ,  en  efecto  ,  traer  un 
vaso  lleno ,  pusóselo  en  la  mano  al  jardi- 
nero ,  y  este  comenzó  á  hacer  quantos 
ascos  manifiesta  un  enfermo  ,  que  va  á 
tomar  una  medicina  de  malísimo  sabor; 
y  al  fin  dixo :  Señor ,  á  lo  menos  mandad 
que  me  traigan  otro  vaso  de  vino  ,  para 
quitarme  el  mal  gusto  del  agua  ,  que  es 
un  veneno.  Concedióle  su  amo  lo  que  pe- 
dia. Entonces  el  jardinero ,  presentando 
sus  dos  vasos ,  añadió  al  Señor ,  que  era 
necesario  que  bendigese  el  agua  :  bendí- 
jola  efectivamente  su  amo  con  las  cere- 
monias debidas;  y  el  jardinero  seguida- 
mente arrojó  el  vaso  diciendo:  Señor  mío, 
el  agua  bendita  es  para  ¡os  muertos  ,  y 
el  vino  para  los  vivos.  Bebióse  todo  el 
vaso  del  vino,  y  finalizó  aquella  escena. 


Un  joven  ,  muy  malvado  ,  se  encon- 
tró con  un  anciano  de  cien  años  todo 
agoviado  ,  y  le  preguntó  :  ¿en  quanto 
compraste  ese  arco,  que  quiero  comprar 

D4  uno? 
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uno?  y  el  anciano  le  respondió:  si  logra- 
ras  uno  como  el  mió  ,  lo  conservarias  poco 
tiempo  ,  pues  no  tardaría  en  ser  endereza^ 
do  en  la  horca. 


Cierto  Cardenal  Canciller ,  era  uno  de 
los  hombres  mas  ignorantes  de  su  siglo. 
Recibió  su  Monarca  una  carta  del  Rey 
Britano  ,  en  la  que  le  decia  en  latin: 
fnitto  tibí  octo  molossos.  Habiendo  leído 
el  Canciller  la  carta,  le  dixo  al  Rey:  Se- 
ñor ,  el  Rey  de  Inglaterra  envia  á  V,  M, 
ocho  muletas.  Llegaron  los  ocho  dvogos 
ofrecidos  ,  y  los  cortesanos  zumbaron 
mucho  al  Cardenal  sobre  su  equivoca- 
ción ;  pero  este  les  dixo :  no  me  acuséis 
de  ignorancia ,  quando  solo  es  defecto  de 
mi  vista ,  pues  ella  me  hizo  leer  muletos 
en  lugar  de  molossos»  A  este  Cardenal  le 
dixo  un  palaciego  ;  que  se  habia  arrui- 
nado un  arco  del  Ponto  Euxíno  ;  y  él  pre- 
guntó :  iquánto  costará  reedificarlo'^ 

Via- 
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Viajando  por  Cataluña  un  Prelado,  en 
opinión  de  santo,  quedó  sorprendido  quan- 
do,  al  salir  de  un  mesón,  le  pidió  el  me- 
sonero cien  duros  por  el  gasto  de  una 
noche,  y  aun  le  pareció  que  le  hacia  gra- 
cia. Señor  ^  le  dixo ,  como  todo  el  mundo 
os  reconoce  por  santo  ,  quantas  sillas  ,  ca- 
mas ^platos  ^  manteles  y  servilletas^  os  han 
servido ,  son  otras  tantas  reliquias  ,  que 
ya  no  puedo  p'ofajiar  haciéndolas  servir-^ 
por  lo  que ,  considero  justo  que  me  indem- 
nicéis de  esta  perdida.  El  Prelado,  por  no 
perder  su  buena  opinión  adquirida,  pagó 
y  calló. 


Examinando  cierto  zapatero  el  zapato 
de  un  personaje  de  im  quadro,  dio  su  pare- 
cer sobre  ello  ,  y  gustó  mucho  á  los  cir- 
cunstantes. Quiso  después  examinar  la 
pierna  de  la  misma  figura  ;  pero  dixo  ta- 
les desatinos,  que  lo  hicieron  callar,  di- 
ciéndole  :  zapatero  ,  no  juzgues  mas  allá 

del 


52  NUEVA 

del  zapato;  ne,  sutor ^  ultra  crepidam»  He 
aquí  el  origen  de  este  "proverbio  ,  que  se 
aplica  á  los  que  se  meten  á  tratar  de 
asuntos  superiores  á  su  capacidad. 


Una  Dama  ,  que  tenia  un  modo  de 
mirar  muy  agrio  ,  dixo  que  un  caballero 
le  había  querido  hacer  ¡os  ojos  dulces; 
pero  la  respondieron :  que  dicho  señor  ha- 
bía salido  muy  mal  con  su  empresa. 


Cierto  Confesor  de  un  Monarca,  dixo 
á  un  Abate  joven ,  que  le  hacia  la  corte 
para  alcanzar  algún  beneficio  :  vosotros 
los  aspirantes  á  beneficios  sois  amigos 
nuestros  mientras  nos  necesitáis,  pero  en 
viéndoos  hartos  nos  echáis  en  olvido.  A 
lo  que  el  joven  le  respondió :  no  temáis 
eso  de  mí ,  padre  mió ,  porque  soy  insa- 
ciable. 


Un  Monarca  se  quejó  á  cierto  Eraba- 
xador  de  la  mala  conducta  que  habia  te- 

ni- 
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nido  un  enviado  de  su  misma  nación.  No 
se  admire  V.  M.  le  respondió  ,  porque 
también  allá  tenemos  nuestros  locos.  Acá 
también  los  hay ,  le  replicó  el  Monarca, 
pero  nos  guardamos  bien  de  enviarlos  á  las 
Cortes  extrangeras  para  tratar  de  los  ne- 
gocios públicos. 


Un  Obispo  ,  que  pasaba  por  santo, 
viajaba  en  coche :  era  muy  malo  el  ca- 
mino ,  y  se  atascó  el  carruage :  tuvo  que 
salir  el  Obispo ,  y  por  mas  esfuerzos  que 
se  hicieron ,  no  pudo  desatascarse  el  co- 
che. Entonces  el  cochero  dixo:  Ilustrísi- 
mo  Señor,  las  muías  no  hacen  caso  de  mí, 
porque  no  me  oyen  jurar  ;  mas  como  yo 
jurara,  pronto  saldríamos  del  paso,  jfnra^ 
pues,  respondió  el  Santo  Prelado,  pero 
que  sea  poquito.  Echó  un  voto  el  coche- 
ro ,  y  al  instante  arrancaron  las  muías 
el  coche. 


Un 
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Un  pobre ,  en  tiempo  de  nieves  ,  se 
paró  á  pedir  una  limosna  á  la  puerta  de 
la  casa  de  un  labrador.  Este  le  azuzó  los 
perros.  El  infeliz  ,  para  defenderse  ,  se 
baxó  á  tomar  una  piedra  ;  pero  ,  como 
habia  elado  ,  estaba  tan  asida  ,  que  no 
pudo  desprenderla.  Entonces  exclamó 
así :  ¡  miren  qué  hombre  tan  malvado  ,  que 
ata  las  piedras  y  desata  los  perros ! 


Un  Guarda-bosques  sostenía,  que  á  él 
le  tocaba  juzgar  del  delito  de  un  parti- 
cular que  habia  apaleado  á  otro ;  y  para 
ello  racionaba  de  esta  manera  :  los  palos 
vienen  de  los  árboles ,  los  árboles  perte  - 
necen  á  los  bosques  ,  luego  este  asunto  me 
compete* 

es  -  — lae 

Un  célebre  Procurador,  que  era  tuer- 
to, llevaba  anteojos.  En  una  ocasión  que 
pleiteaba  dixo:  para  venir  á  lo  mas  esen- 
cial ,  cercenaré  todas  las  inutilidades.  En- 

ton- 
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tonces  le  interrumpió  el  abogado  de  la 
parte  contraria  diciendo  :  siendo  así ^  de^ 
bcis  cercenar  uno  de  los  vidrios  á  vuestros 
anteojos^  porque  es  inútilísimo»  De  tal  ma- 
nera desconcertó  aquella  réplica  al  Pro- 
curador, que  no  pudo  proseguir. 


Un  Oficial  de  mérito,  tuvo  la  comisión 
de  apaciguar  un  motín  ,  causado  por  la 
carestía  de  vívjres.  Estaba  en  medio  de 
una  plaza  ,  á  la  cabeza  de  un  destaca- 
mento ,  y  mando  en  alta  voz :  que  tirase 
sobre  la  canalla  ,  sin  hacer  daño  alguno  á 
¡a  gente  de  bien.  No  hubo  uno  que  qui- 
siera ser  comprendido  en  la  canalla  ;  y 
así  quedó  sosegado  el  motin  en  un  ins- 
tante. 


Notando  Carlos  V  que  Maximiliano, 
Conde  de  Burén  ,  se  reía  quando  le  via 
andar  temblándole  las  piernas  de  flaque- 
za ,  le  preguntó  el  motivo  de  su  risa :  Se- 
ñor ,  le  respondió  ,  quando  veo  á  V.  M. 

tem- 
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temblar ,  me  figuro  que  veo  al  imperio 
vacilante  en  vuestra  persona  :  y  el  Em- 
perador le  replicó  con  cierta  dulzura, 
mezclada  de  severidad :  debías  saber  que 
es  la  cabeza  la  que  gobierna ,  y  no  los 
pies* 


Un  Monarca  dixo  á  cierto  Oficial  de 
fama  ;  pero  que  era  Hugonote  :  á  no  ser 
por  tu  religión  ,  fueras  ya  general  :  y  él 
le  respondió  :  Señor  ,  supuesto  que  V,  M, 
me  juzga  digno  de  serlo  ,  he  conseguido 
mi  fin ,  porque  no  me  propuse  otro.  Aque- 
lla respuesta  le  valió  la  dignidad. 


A  este  mismo  Caballero ,  que  era  Ale- 
mán ,  dándole  un  lacayo  suyo  cuenta  de 
una  comisión ,  que  habia  cumplido  muy 
mal,  le  dixo,  por  disculparse  :  Señor,  me 
han  creído  Alemán  ;  y  entonces  le  repli- 
có :  pues  lo  han  errado ,  porque  debieron 
haberte  creído  necio» 


He 
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He  aquí  el  origen  del  proverbio :  de^ 
xemos  al  mundo  como  está.  Cenaba  un 
Frayle  Francisco  con  quatro  Hugonotes: 
uno  de  ellos,  que  mandaba  en  la  cocina, 
encargó  que  compusiesen  quatro  perdi- 
gones y  un  pollo  muy  flaco  ,  contando 
con  que,  poniéndoselo  delante  al  Reli- 
gioso ,  le  tocarla  comérselo.  Sentáronse  á 
la  mesa  ,  y  el  criado  ,  que  la  servia ,  no  le 
puso  al  Frayle  delante  el  pollo.  Entonces 
uno  de  los  religionarios,  haciendo  caer 
la  conversación  sobre  el  sistema  del  mun- 
do ,  nombró  la  hipótesis  de  Copérnico: 
imaginaos ,  señores  ,  decia  ,  que  la  tierra, 
que  gira  al  rededor  del  sol ,  tiene  el  mo- 
vimiento que  doy  á  este  plato  :  (diciendo 
esto ,  volvió  el  plato  ,  y  puso  el  pollo  de- 
lante del  Frayle:)  dicho  Religioso,  que 
era  advertido,  conoció  la  treta,  y  les  re- 
plicó así :  Señores  ,  atengámonos  al  siste- 
ma de  Ptolomeo ,  que  está  fundado  en  la 
Escritura  :  y  entonces  colocó  el  plato  en 

su 
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SU  primera  posición ,  diciendo :  dexemos 
al  mundo  como  está. 


Un  Caballero  ,  que  no  estimaba  los 
versos  de  cierto  poeta  por  falta  de  fuego, 
fue  á  visitarlo ,  y  lo  encontró  muy  aca- 
tarrado moqueando  y  escupiendo  muchí- 
simo ;  con  cuyo  motivo  dixo :  no  he  vista 
hombre  mas  húmedo  ,  ni  poeta  mas  seco. 


Cierto  Predicador  ,  en  el  acto  de  un 
sermón  ,  reparó  en  algunos  pisaverdes, 
que  hablablan  entre  sí  casi  en  voz  alta, 
y  estaban  recostados  sobre  un  altar.  Para 
castigarlos  de  su  irreverencia,  exclamó  así; 
señores  ,  vemos  ya  cumplida  la  predicción 
del  Profeta  Rey  ,  que  dice  :  vendrá  un 
tiempo  en  que  veremos  becerros  sobre  los 
altares  del  Señor,  Tune  imponent  super 
altare  tuum  vítulos  :  ya  miráis  aquellos 
becerros  que  están  sobre  el  altar ;  bien  que 
ignoro  si  su  sacrificio  será  agradable  á 
Dios, 

A 
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A  un  Oficial  de  Marina  ,  que  sostenía 
tener  derecho  para  mandar  lasgalerus,  y 
á  la  Sffzon  se  hallaba  en  nn  puerto  donde 
no  las  habia  ,  le  pusieron  en  el  sobre  de 

una  carta  :  ^  N. Comandante  de  las 

galeras ,  en  su  ausencia. 


Una  celebrada  Meretriz,  cogiíS  en  sus 
redes  á  cierto  petimetre  rico  ,  y  á  poro, 
le  hizo  una  infidelidad  escandalosa:  él  la 
dcKÓ  con  ruidoso  desprecio  ;  y  romo  la 
hubiese  regalado  ma^nificamente,  la  hizo 
volver  todo  quanto  la  había  díído ,  ha^ta 
una  cinta.  Cayó  enferma  del  pesar,  y  la 
mandaron  los  médicos  una  lavativa  com- 
puesta ,  que  no  pudo  arrojar.  En  estas 
circunstancias  exclamó  :  -^ojalá  que  este 
remedio  me  lo  hubiera  dodo  mi  perdido 
amante ,  que  él  me  lo  hubiera  hecho  volverX 


Diriéndole   á   un   Predicador  ,    cuya 
vida  no  era  muy  arreglada ,  que  su  mo- 
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ral  era  severa  ,  replicó  :  tomo  este  parti- 
do ,  paj'a  que  mis  oyentes  tengan  tafito  que 
meditar  sobre  sus  vidas  ,  que  no  puedan 
reparar  en  la  mi  a» 


Cierto  Oficial,  que  no  habia  tenido  la 
mejor  conducta  ,  pidió  un  gobierno  á  un 
Ministro  sensato:  negóselo  el  Ministro,  y 
encolerizado  el  militar  dixo  :  por  vida 
de....  que  si  empezase  á  servir  ahora  ,  yo 
sabría  lo  que  habia  de  hacerme.  Y  ¿qué 
haríais?  le  preguntó  el  Ministro  enojado. 
Arreglaria  de  tal  manera  mi  conducta, 
respondió  el  Oficial  ,  que  nada  tuviese 
V.  E.  que  echarme  en  cara.  Agradó  tanto 
al  Ministro  aquella  inesperada  respuesta, 
que  lo  propuso  para  un  buen  gobierno. 


Un  Labrador  ,  que  tenia  cerca  de 
ochenta  años  ,  fue  con  su  muger,  que  aun 
era  mas  vieja,  al  mercado  para  comprar 
\iñ  cuervo.  Preguntados  sobre  la  estra^ 
íkza  de  aquella  compra ,  respondió  ella: 

nos 
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nos  han  dicho  que  este  pájaro  vive  hasta 
300  años  ,  y  le  hemos  comprado  recien  sa- 
cadito  del  nido  ^porque  mi  marido  y  yo  que- 
remos averiguar  si  es  cierto. 


Cabilando  un  hombre  sobre  las  va- 
rias incomodidades  de  la  vida ,  se  puso 
á  la  orilla  de  un  precipicio  ,  y  dixo:  ¿ro- 
mo  es  eso  de  comer  ,  beber  ,  dormir  ,  ves-^ 
tirse  y  desnudarse  cada  dia  ?  Ta  estoy 
cansado.  Acabando  de  decir  estas  pala- 
bras ,  se  arrojó  en  la  sima. 


Las  inmunidades  de  las  Iglesias  pro- 
porcionan en  Italia  la  impunidad  de  los 
delitos.  Cierto  asesino ,  que  se  via  perse- 
guido y  apretado  por  los  ministros  de 
justicia,  que  le  cortaban  el  camino  de  una 
iglesia ,  se  encaramó  de  un  brinco  sobre 
los  hombros  de  un  eclesiástico  amigo  su- 
yo :  este  lo  llevó  á  la  iglesia  por  entre 
medio  de  los  ministros  ,  quienes  no  se 
atrevieron  á  prender  al  culpado,  que  les 
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iba  diciendo:  cuidado  que  me  toquéis ^  por- 
que  voy  sobre  un  hombre  sagrado. 


Hallábase  un  Avaro  muy  embaraza- 
do ,  por  no  saber  donde  esconder  su  te- 
soro para  que  no  se  lo  robasen.  Después 
de  haber  dado  tortura  á  su  imaginación, 
hizo  un  agujero  en  la  pared  de  una  igle- 
sia, escondió  en  él  su  dinero  ,  y  luego  lo 
tapó  muy  bien.  Pero  no  obstante,  le  que- 
dó la  sospecha   de   que  si   algún   ladrón 
via  aquel   hueco  recien   tapado  ,   podría 
volverlo  á  abrir;  y  creyó  que,  para  no 
despertar  la  curiosidad ,  seria  bueno  po- 
ner encima   esta  inscripción  :    htc  jacet 
Christus  :  púsola   en  efecto  ;  pero  cabal- 
mente aquello  mismo  sugirió  á  un  ladrón 
el  pensamiento  de  averiguar  lo  que  era: 
así  lo  verificó ,  llevándose  el  tesoro,  qui- 
tando la  inscripción  ,  volvif^ndo  á  tapar 
el  agujero,  y  sustituyendo  esta  otra:  sur- 
rexit ,  non  cst  hic ,  ecce  locus  ubi  posue- 
runt  euiih   A  la  verdad ,  que  la  expresión 


que 
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que  profanó  este  avaro  ,  era  justísima  en 
un  sentido  ,  porque  su  tesoro  era  para 
él  una  divinidad. 


Estando  en  la  clase  un  Escolar ,  trar- 
vieso  y  chistoso  ,  pidió  licencia  para  sa- 
lir á  su  maestro  :  negósela  este  con  enfa- 
do :  fingió  el  estudiante  que  no  lo  había 
oido  :  repitióla  súplica:  volviósele  á  de- 
cir que  na  ;  pero  entonces  salió ,  y  el 
maestro  no  le  detuvo.  Entró  una  hora 
después  ,  y  el  maestro  encolerizado  le 
dixo,  jque  cómo  se  habia  atrevido  i  sa- 
lir sin  su  licencia?  Respondióle  muy  hu- 
mildemente el  discípulo  :  os  he  pedido  la 
licencia  dos  veces  ^  ambas  me  dixistcis  que 
no ;  y  como  dos  negaciones  afirma}! ,  por  eso 
salí.  Quedó  desenojado  el  maestro,  y  aun 
riejido  de  la  agudeza. 


Un  Estudiante  escribió  á  su  padre  en 
estos  términos ;  padre  mió ,  os  escribo  el 
lunes  con  el  dador  de  esta  ,  que  saldrá  el 
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martes  ^y  llegará  ai  el  miércoles:  suplico  á 
vmd.  que  el  jueves  me  envié  dinero  con  él\y 
si  acaso  no  lo  recibiere  yo  el  viernes ,  saldré 
el  sábado^  para  verme  con  vmd,  el  domingo. 


Cayó  un  hombre  ,  desde  el  tejado  de 
cierta  casa,  sobre  una  muger,  que  á  la  sa- 
zón pasó  por  debaxo  :  tuvo  la  felicidad 
de  no  hacerse  mal  ninguno ;  pero  mató 
con  el  golpe  á  la  muger.  El  hijo  de  la 
difunta  se  presentó  al  Rey ,  pidiendo  ven- 
ganza contra  el  matador  de  su  madre. 
Entonces  le  dixo  el  Monarca  :  está  bien-, 
yo  te  permito  que  te  arrojes  desde  la  mis^ 
ma  altura ,  sobre  ese  hombre  que  acusas^ 
para  cuyo  fin  ,  mandaré  que  lo  aten  en  el 
paraje  que  eligieres ,  y  así  podrás  matarlo 
del  mismo  modo  que  él  mató  á  tu  madre. 


Un  fanfarrón  se  vio  desafiado  por  me« 
dio  de  un  papel :  presentóse  en  el  puesto 
antes  de  la  hora  prefixada.  No  lejos  de 
allí  habia  un  ahorcado.  Descolgó  el  ca- 
da- 
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daver ,  y  lo  tendió  en  el  suelo.  En  esto, 
llegó  su  enemigo  ,  y  encarándose  á  él  le 
dixo :  me  iba  ya  impacientando  con  vues- 
tra tardanza  ,  y  por  no  fastidiadme  mas  y 
he  muerto  á  ese  hombre.  El  expectáculo 
de  aquel  cadáver  asustó  tanto  al  recién 
llegado ,  que  pidió  perdón  allí  mismo  á 
su  contrario. 


Cierto  Obispo  ,  gobernaba  á  los  Ecle- 
siásticos de  su  Diócesis  con  vara  de  hier- 
ro.  Encontró  en  la  calle  á  un  pobre  ita- 
liano ,  abundante  de  narices ,   y  con  an- 
teojos :  parecióle  aquello  indecente,  y  le 
prohibió  andar   por  las   calles  de  aquel 
modo,  sin  atender  á  su  cortedad  de  vista, 
y  á  que  era  costumbre  en  su  país.  Al  dia 
siguiente,  el  Sacerdote  italiano  ,  que   no 
era  tan  corto  de  vista  como  aparentaba, 
se  encontró  con  el  Obispo ,  y  le  dio  con 
toda  su  fuerza  una  cabezada  en  el  estó- 
mago ,  que  le  dexó  sin  aliento :  gritó  el 
Obispo  ,  impulsado  del  dolor  ,  y  entonces 
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el  Eclesiástico  ,  fingivíndo  tribulación  ,  le 
dixo  :  Ilustrisímo  Señor  ,  desde  que  me 
prohibisteis  los  anteojos^  voy  dando  de  ca- 
beza por  todas  partes  ,  pero  prefiero  mi 
obediencia  á  todos  los  peligros.  Entonces 
el  Prelado  dolorido  le  replicó:  no  solo  te 
permito  llevar  anteojos  ^  sino  que  te  mando, 
que  los  lleves  de  los  mayores  que  en* 
cuentres. 


Un  hombre  iofnorantísimo  ,  admirado 
de  la  facilidad  con  que  le  habian  gradua- 
do en  cierta  Universidad  ,  ofreció  á  los 
Doctores  una  suma  de  dinero  considera- 
ble,  para  obligarlos  á  que  graduasen  á 
su  caballo  ;  pero  le  respondieron  :  que^ 
aunque  graduaban  á  burros ,  de  lo  que  él 
mismo  era  buen  testigo  ,  no  acostumbraban 
hacerlo  con  los  caballos. 


Un  Obispo  era  tan  amante  de  los  pley- 
tos,  que,  queriendo  el  Rey  desembarazar- 
le de  los  {jue  t^nia,  suplicó  á  S.  M.  enca- 
re- 
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recídamente ,  que  le  dexase  siquiera  cinco 
Ú  seis  para  su  entretenimiento. 


Cierta  Señorita  dixo  á  un  joven  ,  ena- 
morado de  ella :  j'o  te  concederé  ¿os  favores 
que  me  pides  ^  luego  que  me  hubieres  dado 
Jo  que  no  tienes  ,  lo  que  no  puedes  tener^ 
y  lo  que  puedes  darme ,  que  es  un  marido. 


Un  joven  ,  que  estaba  enamoradísimo 
de  una  dama ,  calló  por  timidez  mas  de 
tres  años;  pero  al  cabo,  su  pasión  le  obli- 
gó á  que  declarara  su  amor  ,  y  tantas 
fatigas  pasadas.  Entonces  la  dama  le  pre- 
guntó :  ipor  qué  no  habéis  hablado  antes  ^  y 
os  hubiera  yo  ahorrado  muchas  penas'^  Bas- 
tó aquella  indecorosa  pregunta  ,  para  que 
volviera  el  joven  en  sí,  convirtiendo  su 
amor  en  desprecio. 


Hacia  vanidad  un  Obispo  de  llevar 
muy  crecida  la  barba.  Cierto  dia  ,  que 
estaba  comiendo  con  un  sobrino  suyo  á 

la 
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la  mesa  del  Príncipe  de  Conde ,  dexó  caer 
un  poco  de  sopa  sobre  su  barba.  Advir- 
tióselo  el  sobrino  diciéndole:  Señor ^  lim^ 
píese  ¡a  barba  vuestra  grandeza.  Resen- 
tido el  Príncipe  de  que  se  le  diese  á  nin- 
guno el  título  de  grande  en  presencia  su- 
ya ,  reprendió  de  esta  manera  al  avisa- 
dor :  habéis  de  decir  sobre  la  grandeza 
de  vuestra  barba. 


Preguntado  Alexandro  ¿qué  querría 
ser  mas ,  si  Aquiles  ú  Homero?  respon- 
dió :  lo  mismo  es  eso ,  que  si  me  pregunta- 
ran iqué  querriaser  yo  mas  ^  si  vencedor^ 
ó  la  trompeta  de  la  victoria'^ 


Un  hombre ,  que  se  habia  casado  con 
muchas  mugeres  á  un  tiempo ,  dio  por 
disculpa ,  quando  le  juzgaron ,  que  lo  ha- 
bia hecho  por  ver  si  encontraba  siquiera 
una  buena.  Condenáronlo  los  jueces  ,  di- 
ciendo :  que  era  menester  que  fuese  á  bus- 
sarla  al  otro  mundo. 

En- 
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Enseñando  el  M.irques  de  Spínola ,  á 
cierto  En^axador  Francés,  un  par  de  bo- 
tas de  Francisco  F  ,  le  dixo:  muy  embara- 
zado os  veríais  para  enseñarnos  en  Francia 
otras  de  alguno  de  nuestros  Reyes :  á  lo 
que  repuso  agudamente  el  Embaxador: 
para  eso  era  menester  tomarlas  en  guerra, 
y  ya  veis  quan  dificultoso  es  coger  á  las 
gentes  donde  no  se  hallan. 


Dice  Tácito  ,  lib.  4  ,  que  sucede  lo 
mismo  con  un  mal  príncipe  que  con  un 
año  de  esterilidad  y  penuria.  Después  de 
este,  viene  un  año  bueno,  que  nos  indem- 
niza de  las  desgracias  del  anterior.  Al- 
gunas veces  succede  un  buen  príncipe  á 
un  tirano.  Débense  desear  los  príncipes 
buenos;  pero  estamos  obligados  á  tole- 
rarlos tales  quales  fueren. 


Cierta  joven  ,  fue  deshonrada  por  un 
hombre  ,  que  la  dio  palabra  de  casa- 
miento ;  pero  la  burló.   Asistió   la   des- 
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graciada  á  un  sermón  ,  en  que  el  pre- 
dicador fulminó  contra  los  hoijibres  que 
engañaban  á  las  mugeres  con  fingidas 
promesas  de  matrimonio,  asegurando,  que 
quantos  pecados  cometían  después  las  en- 
gañadas, eran  de  cargo  de  los  engañado- 
res ,  y  que  responderían  de  ellos  ante  la 
presencia  de  Dios.  Al  oír  aquello  la  bur- 
lada exclamó:  \quánto  me  alegro  de  po- 
derme vengar  del  pérfido  malvado  ,  echán- 
dole á  cuestas  todos  los  pecados  que-  co- 
meteré en  adelante]  Ta  le  miro  como  con- 
denado. 


Viéndose  obligado  un  hombre  á  par- 
tir su  cama  con  otro  en  un  mesón  ,  le 
dixo :  amigo,  no  puedo  menos  de  adver- 
tiros  ,  que  ventoseo  muchísimo  ,  y  que 
pasareis  la  noche  con  grande  incomodi- 
dad. Respondióle  el  otro:  pues  mi  vientre, 
aunque  no  sea  tan  ruidoso  como  el  vues- 
tro ,  no  os  dexará  también  de  incomodar 
modestamente  :    metiéronse  no   obstante 
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en  la  cama;  y  el  segundo,  para  vengarse 
de  la  bufonada  del  primero,  se  puso  en- 
tre las  piernas  unos  fuelles,  con  los  que 
empezó  á  soplar  suavísimamente.  Impa- 
cientado el  compañero,  saltó  de  la  cama 
diciendo  :  ¡  imposible  es  que  no  tengáis  me- 
tido en  la  barriga  todo  un  ibiernol 


Habia  criado  un  Cura  quatro  perros: 
al  uno  de  ellos  le  puso  por  nombre  Aris- 
tóteles ,  y  al  otro  Cartesio  :  cada  uno  de 
estos  dos  perros  tenia  su  discípulo:  dicho 
Cura  procuró  mantener  entre  ambos  par- 
tidos una  eterna  enemistad,  de  modo,  que 
cada  quando  se  encontraba  Aristóteles 
con  Cartesio  ,  había  una  quimera  entre 
ellos.  Siempre  que  el  Cura  queria  diver- 
tirse ,  llamaba  á  Aristóteles  y  á  Cartesio, 
y  los  colocaba  á  sus  lados  ,  teniendo  ca- 
da perro  al  canto  su  correspondiente  dis- 
cípulo. Primero  hablaba  con  Aristóteles, 
exórtándole  á  que  hici^'ra  las  amistades 
con  Cartesio :  entonces  Aristóteles  ,  con 
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incesantes  ladridos  y  brotando  fuego  poi 
sus  ojos  ,  daba  á  entender ,  que  no  queria 
composición  alguna.  Cartesio,  por  su  par- 
te ,  hacia  lo  mismo,  después  de  exórtado 
igualmente  por  el  amo.  Viendo  aquello 
el  Cura ,  los  hacia  juntar  hocico  con  ho- 
cico ,  para  ver  si ,  confiriendo  juntos  ,  se 
avenían :  entonces  comenzaba  nueva  al- 
garavia  de  ladridos,  hasta  que  finalizaban 
abalanzándose  uno  á  otro ,  y  estropeán- 
dose á  bocados.  Separábalos  por  fin  el 
Cura ,  diciendo  al  mismo  tiempo:  he  aqui 
la  imagen  de  las  disputas ,  no  solamente 
de  la  filosofía  ,  sino  también  de  la  teo- 
logía. 


A  un  Pintor ,  que  hacia  bellos  qua- 
dros  ,  y  tenia  unos  hijos  muy  feos ,  le 
preguntaron  la  causa  -de  aquella  diferien - 
cia  ;  y  respondió  :  que  trabajaba  los  qua~ 
dros  de  dia ,  y  los  hijos  de  noche. 
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Cierto  Monarca  nombró  Consejero  á 
un  ignorante.  Todo  el  Consejo  junto  le 
rogó  ,  que  revocara  el  nombramiento,  ale- 
gando la  insuficiencia  del  nombrado.  Pre- 
guntó el  Rey:  ¿que  de  quántos  miembros 
se  componia  la  junta?  Respondiéronle, 
que  de  ciento ;  y  entonces  les  repuso  el 
Monarca  :  iserá  posible  que ,  entre  cien 
personages  tan  sabios  como  vosotros  ,  n9 
podréis  infundir  la  ciencia  á  un  ignorante'^ 


Dio  un  avaro  ,  en  cierta  ocasión,  una 
comida  muy  mezquina »  y  dixo  á  los  con- 
vidados ,  que  no  les  causaria  indigestión; 
pero  uno  le  replicó :  os  engañáis  mucho^ 
porque  una  comida  semejante  es  dificilísima 
de  digerir. 


Un  Enviado ,  de  limitadísimo  mérito, 
era  muy  vanaglorioso ;  y  como  su  cali- 
dad de  enviado  le  ensoberbecía  mas ,  le 
compusieron  los  quatro  siguientes  versos. 

Quie- 
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Quiere  Pablo  persuadir^ 
Que  es  menester  suficiencia 
Para  esta  su  residencia^ 
Pero  basta  residir. 


Un  Gobernador  ,  que  habia  defendido 
muy  mal  la  plaza  que  mandaba  ,  t<;có 
un  dia  casualmente  con  la  espada  en  la 
pierna  de  su  Rey  :  pero  este  le  dixo  con 
prontitud  :  á  la  verdad  que  es  desgracia^ 
pues  soy  el  primero  á  quien  has  hecho  mal 
con  tu  espada. 


Un  Caballero  afeaba  mucho  á  cierta 
dama  el  que  amase  á  otro  caballero:  ella 
le  dixo  :  que  era  una  locura  creer  que  pu- 
diese amar  á  un  hombre  tan  picaro;  pero 
él  la  replicó :  bella  razón  me  alegáis  pa- 
re vuestra  justificación  ^  quando  yo  tam- 
bién os  amo ,  sabiendo  que  sois  mas  picara 
que  él.  Esto  prueba,  que  se  puede  amar 
úi\  estimar. 

Cor- 
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Cortóse  un  Fiayleen  medio  del  ser- 
món ,  y  para  no  dar  í>u  brazo  á  torcer» 
dixo  al  auditorio:  no  diréis  queme  quedé 
parado ,  pues  me  voy  ;  y  se  fue  en  efecto. 


Un  Predicador  tuvo  igual  desgracia, 
luego  que  hubo  comenzado  su  segundo 
punto  ,  y  así  dixo  á  su  auditorio  :  oyentes 
mios  ,  soy  de  parecer  ,  que  es  mejor  atener ~ 
me  al  punto  primero ,  y  no  predicaros  el 
segundo  ,  hasta  que  hubiereis  aprendido  lo 
que  os  he  enseñado  en  oqueL  Dicho  esto, 
desapareció  del  pulpito. 


Dixo  á  su  auditorio  en  un  sermón 
otro  Predicador  ,  á  quien  nadie  habii 
convidado  á  comer  durante  todo  el  tiem- 
po de  la  predicación  dj  la  Quaresma: 
he  predicado  contra  todos  los  vicios ,  ex- 
cepto contra  el  luxo  de  las  n:csas  ,  porque 
ignoro  cómo  se  da  de  comer  en  este  país. 
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A  una  cierta  Señora ,  muy  religiosa, 
que  era  Abadesa  en  un  Monasterio,  quiso 
visitar  otra  señora  de  calidad  ;  pero  en- 
vió á  preguntarla  ,  si  le  daria  la  derecha 
en  su  Convento  ,  y  respondió  :  decidla^ 
que  tendrá  el  lugar  que  quisiere ,  pues  no 
conozco  derecha  ni  izquierda ,  sino  quando 
hago  la  señal  de  la  Cruz, 


Un  Maestro  de  Escuela  fue  comisio- 
nado por  el  Ayuntamiento  de  su  pueblo 
para  arengar  á  un  personage.  Puesto  en 
su  presencia  ,  le  dixo  así :  Señor ,  los  ig- 
ñor  antes  ,  que  están  aquí  presentes  ,  (se- 
ñalando al  Ayuntamiento)  han  comisio- 
nado  á  este  pedante  (señalándose  á  sí 
mismo)  para  cumplimentaros.  Semejante 
arenga  agradó  muchísimo  al  personage. 

Suplicó  un  Señor  á  cierto  sabio  ,  que 
le  explicase  el  sistema  de  la  creación  del 
mundo :  para  ello  ie  dio  hora  en  su  casa 
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en  seis  días  consecutivos;  y  al  séptiaio, 
al  entrar  dicho  Señor  en  casa  del  maes- 
tro ,  le  dixo  este  :  quando  Dios  crió  el 
mundo ,  descansó  al  séptimo  dia  :  llevad 
á  bien  ,  que  yo  haga  lo  mismo ,  porque  no 
hay  cosa  mas  justa  que  las  justas  aplica- 
dones  de  la  Escritura  Santa, 


Una  Señora  joven  ,  muy  hermosa  ,  fue 
á  confesarse.  Regocijado  el  Confesor  de 
tener  á  sus  pies  tan  linda  penitent  i  ,  la 
hizo  mil  preguntas ,  y  por  último  quiso 
saber  su  nombre.  Pero  la  Dama  ,  para 
castigar  su  curiosidad  ,  le  dixo  :  Padre 
mió ,  mi  nombre  no  es  pecado. 


Leyendo  una  mugcr  cierta  novela  ,  al 
llegar  á  tal  conversación  larga  de  dos 
amantes,  exclamó  :  \qué  conversación  tan 
inútil^  hallándose  juntos  y  solos  I 


Un  mal  Abogado ,  que  defendía  una 
causa  capaz  de   excitar   la  piedad,  pre- 
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guntó ,  después  de  haber  arengado,  ¿si 
habia  conseguido  mover  á  lástima  á  les 
jueces?  y  le  respondieron:  í/,  amigo-.  Jes 
habéis  causado  compasión. 


Uq  Labrador  pleyteaba  contra  un  ve- 
cino suyo  ,  y  para  animar  al  Abogado,  le 
regaló  un  tarro  de  leche.  Mas  diestro  su 
competidor,  envió  al  mismo  Abogado  un 
cerdo  entero,  y  ganó  el  pleyto.  Quejóse 
el  otro  labrador  al  Alcalde,  y  en  tono 
lastimero  le  dixo :  ¿dónde  está  mi  pobre 
leche?  El  Alcalde  le  descubrió  el  miste- 
rio de  la  corrupción  ,  dicicndole :  que  el 
cerdo  se  la  habia  tragado.  \Ah  ^  Señor, 
replicó  el  buen  hombre  ,  otra  bestia, 
mayor  y  ^nas  malip.na  ,  se  la  ha  bebido. 

Objetaban  al  Papa  Julio  IP  cierto  es- 
píritu de  parcialidad  y  de  encono  contra 
los  franceses ;  y  un  sugeto  le  dixo  :  San- 
tísimo Padre  ,  Dios  puso  las  llaves  en  las 
manos  de  San  Pedro  ,  para  que  cerrase  la 
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entrada  en  el  mundo  christiano  á  la  dis4 
cordia  ,  y  la  abriese  á  la  paz.  ¿No  sa- 
béis ,  le  respondió  el  Papa  ,  que  San  Pe- 
dro y  San  Pablo  eran  compañeros,  y  am- 
bos Príncipes  de  la  Iglesia?  iVíis  predece- 
sores usaron  de  la  llave  de  San  Pedro  ,  y 
yo  de  la  espada  de  San  Pablo.  Replicóle 
el  sugeto :  que  siendo  San  Pedro  solo  el 
Xefe  de  la  Iglesia ,  mas  bien  representaba 
su  Santidad  al  primero  que  al  segundo, 
y  que  üios  mandó  á  San  Pedro,  que  em- 
baynase  la  espada.  Sí^  repuso  ligeramen- 
te Julio, /Tro  fue  dcspucs  de  haber  herido. 


Andrés  Martinct ,  noble  veneciano,  y 
célebre  pintor  ,  pintó,  de  orden  del  Papa 
Inocencio  VÍT ,  las  quatro  Virtudes  Cardi- 
nal'^s  ,  con  los  vicios  sus  opuestos.  No  le 
recompensó  el  Papa  según  sus  esperan- 
zas ,  y  así  le  dixo  :  Santísimo  Padre, 
? queréis  que  todavia  añada  otro  pecado 
mortal,  que  es  la  ingratitud?  Picado  el 
lapa ,  que  conoció  lo  fino  de  la  pregiin- 
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ta  ,  le  respondió :  lo  permito ,  con  tal 
que  añadas  también  otra  virtud ,  que  es 
la  paciencia.  Quiso  con  aquello  dar  á  en- 
tender al  pintor ,  que  aguardase  mayor 
recompensa. 


Dixéronle  á  un  hombre  muy  presun- 
tuoso :  que  la  vida  de  los  héroes  era  cor- 
ta ;  y  replicó  al  instante :  por  ventura 
itengo  yo  la  culpa  de  no  haber  muerto  to- 
davia'^ 


Un  hombre,  que  tenia  el  pelo  muy 
negro ,  se  burlaba  de  otro  ,  que  lo  tenia 
roxo ,  y  le  decia :  amigo ,  os  parecéis  á 
Judas  ;  pero  el  roxo  le  replicó  :  es  ver- 
dad que  Judas  fue  roxo ;  mas  luego  que 
vendió  á  nuestro  Salvador ,  se  le  volvió 
negro  el  pelo ,  porque  este  es  el  color  del 
delito. 


Un  Caballero ,  que  se  habia  casado 
con  una  señorita  muy  fea ,  pero  riquísi- 
ma. 
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ma  ,  decia  :  yo  la  he  tomado  al  peso  ^  y  no 
he  reparado  en  otra  cosa. 


Un  pequeño  Príncipe  de  Italia  ,  supo 
que  un  francés ,  que  estaba  en  su  Corte, 
habia  dicho  algunas  bufonadas  sobre  su 
persona  y  proyectos.  Enojado ,  le  envió 
á  decir :  que,  dentro  de  tres  días,  saliese  de 
sus  Estados,  y  el  mofador  respondió:  aun 
me  hace  S.  A,  mucha  gracia  ,  pues  no  ne- 
cesito mas  que  tres  quartos  de  hora  para 
obedecerle.  Aludiendo  á  la  corta  exten- 
sión de  ellos. 


Un  Eclesiástico,  que  viajaba,  no  qui- 
so pagar  en  cierta  aduana  un  derecho 
que  le  pedían  por  un  Crucificado  nuevo 
que  llevaba.  Instándole  el  Administrador 
al  pago ,  hizo  el  Eclesiástico  una  genu- 
flexión ante  la  Cruz,  y  después  le  dixo 
al  comisionado:  j'rt  veis  que  ha  servido  ,  y 
de  consiguiente ,  que  no  es  nuevo. 
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A  un  Embaxador  Turco  visitaron  cier- 
tas damas,  muy  llenos  sus  rostros  de  blan- 
quete y  arrebol.  Queriendo  saber  del 
mismo  Embaxador, (las  que  se  tenian  por 
mas  lindas,)  qué  tal  le  habian  parecido, 
las  respondió  :  nada  puedo  decir  scbre  ese 
asunto ,  porque  no  entiendo  de  pinturas» 


Dos  amantes  de  una  meretriz  ,  recí- 
procamente celosos  ,  sacaron  las  espadas 
para  matarse ,  á  la  puerta  misma  de  la 
manceba;  pero  esta,  asomándose  á  una 
ventana  ,  les  dixo  :  amigos  ,  mis  favores 
no  se  consiguen  por  hierro  ,  sino  por  plata 
y  oro» 


Un  Clérigo  muy  tartamudo,  que  pa- 
decía, y  hacia  padecer  á  sus  oyentes 
quando  hablaba  ,  pidió  licencia  al  Obis- 
po para  predicar  ;  y  este  le  dixo :  por 
mi^  te  la  concedo ,  pero  naturaleza  te  la 
niega, 
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Cierto  Pisaverde ,  estaba  cantando  á 
media  voz  en  la  representación  de  una 
ópera.  Un  Caballero ,  que  le  seguía  en  el 
orden  de  asientos ,  maldecía  entre  dien- 
tes al  fatuo  abejorron  ,  que  no  le  dexaba 
oír  una  aria  de  gusto.  Este  entreoyó  al- 
go, y  le  preguntó  ¿con  quién  las  había? 
Entonces  el  discreto  Caballero  le  respon- 
dió :  i  con  quién  ¡as  be  de  haber  ?  con  esa 
7naldit a  cantatriz  ^  que  no  me  dexa  oiros» 
Esto  sí  que  se  llama  dar  á  conocer  deli- 
cadamente su  fatuidad  á  un  importuno. 


Una  Señorita  era  tun  morena,  que  ,  á 
poco  mas,  hubiera  nacido  negra.  Otra 
amiga  suya  ,  á  quien  preguntó  ¿qué  es  lo 
que  hacia  para  tener  un  color  tan  blan- 
co y  hernioso?  la  respondió:  que,  á  fuer- 
za de  lavativas ,  se  le  iba  peco  á  poco 
aunientaüdo  ,  hasta  llegar  al  punto  que 
tanto  la  admiraba.  Me  pongo  el  espejo  de- 
lante ,  la  dixo  ,  j  á  cada  lavativa  ,  we 
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miro^  para  notar  los  progresos  de  la  medi- 
cina ,  de  manera  que  por  medio  de  él^  arre- 
glo la  dosis  de  las  lavativas,  Al  oir  aque- 
llo la  morena,  dio  principio  la  mañana  si- 
guiente á  geringarse  á  sí  misma ;  y  como 
no  advertia  que  se  fuese  aclarando  su  co- 
lor ,  multiplicaba  las  ayudas:  en  fin  ,  to- 
mó tantas  ,  que  se  hinchó  como  una  bota, 
y  estuvo  para  rebentar  :  fue  menester 
darla  el  emético. 


Vivía  un  Obispo  devorado  por  la  .am- 
bición de  ser  Cardenal ,  y  siempre  esta- 
ba enfermo  ,  envidiando  la  cabal  salud 
que  disfrutaba  su  Capellán  limosnero.  Un 
dia  le  dixo :  ¿qué  es  lo  que  hacéis  para 
gozar  una  existencia  tan  saludable,  quan- 
do  la  mia  es  tan  débil  y  lánguida?  Se- 
ñor ,  le  respondió  el  limosnero  ,  /^.  S.  /. 
tiene  continuadamente  el  sombrero  en  la 
cabeza  ,  y  yo  tengo  la  mia  dentro  del 
sombrero. 
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Habiéndose  dexado  ganar  un  minis- 
tro ,  por  ciertos  partidarios  ,  hizo  publi- 
car un  edicto  ,  poniendo  impuestos  sobre 
las  fuentes :  irritado  un  poeta  contra  los 
malos  consejeros ,  dixo: 

Sonoras  ftientecillas^ 
]Quánto  mejor  os  tratan 
Que  A  los  pobres  humanos^ 
Pues  os  permiten  murmurar  sin  tasa\ 


Un  Pajo  de  cierta  Princesa,  apostó 
con  un  amigo  suyo,  que  quando  la  diese 
la  mano  ,  se  la  apretaria  hasta  hacerla 
gritar.  Hízolo  en  efecto  ,  y  la  Princesa 
le  preguntó  :  ¿si  estaba  luco?  Os  pido 
mil  perdones.  Señora,  la  dixo  el  Paje, 
porque  esto  ha  sido  una  apuesta  que  hice, 
contando  con  que  vuestra  bondad  me  lo 
perdonaria ,  aunque  es  una  falta  de  res- 
peto. ¿Por  qué  no  me  avisastes,  le  re- 
plicó, y  hubiera  gritado  sin  recibir  daño 
alguno?  ^No  veis  ,  Señora  ,  repuso  el 
Paje ,  que  entonces  no  hubiera  podido  apos- 
tar 
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tar  en  conciencia ,  y  que  hubiera  sido  pre- 
ciso restituir  la  apuesta"^ 


Un  hombre  de  distinguida  calidad, 
pero  poco  religioso  ,  murió  con  mala 
opinión  de  arrepentido,  y  con  equívocos 
sentimientos  sobre  el  espíritu  verdade- 
ro del  christianismo.  Otro  sugeto  ,  muy 
christiano  ,  deploraba  la  desgracia  de 
aquel  caballero.  Entonces  un  Señor,  pre- 
ocupadísimo de  su  nobleza,  dixo  :  Dios 
¡o  mirará  muy  bien  ,  antes  de  condenar  á  un 
hombre  de  su  calidad.  Ninguna  cosa  prue- 
ba mejor  su  extremada  y  extravagante 
embriaguez ,  que  esta  falsa  idea  que  ha- 
bía formado  de  Dios. 


Un  labrador  tenia  cinco  caballos,  uno 
de  ellos  muy  gordo  ,  y  los  otros  quatro 
muy  flacos.  Preguntóle  un  Procurador, 
que  se  admiraba  de  aquella  diferencia, 
la  causa  de  tal  noved-ad.  Cesará  vuestra 
admiración^  le  respondió,  quando  supiereis^ 
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que  el  caballo  gordo  es  el  procurador ,  y 
los  otros  quatro  sus  clientes» 


Hubo  un  cierto  Caballero  ,  que  fue  el 
terror  de  todos  los  barbero*;,  por  la  su- 
ma diíicultad  de  afeitarlo  bien.  Era  hom- 
bre que  hubiera  quitado  la  vida  al  bar- 
bero que  le  hubiese  dexado  un  pelo  en  la 
cara;  y  ademas,  se  cegaba  de  cólera  por 
la  menor  rascadura;  de  manera,  que  los 
pobres  barberos  se  llegaban  á  él  tem- 
blando. Pero  como  pagaba  muy  bien ,  el 
maestro  de  la  tienda  no  quería  perder 
aquel  parroquiano.  Llegó  por  fin  el  caso 
de  que  ninguno  de  los  oficiales  de  la  bar- 
bería quiso  ir  á  afeitarlo.  Presentós=í  en 
tal  sazón  al  maestro,  un  barbero  muy  tu- 
no ,  á  quien  noticiaron  el  raro  humor  del 
nominado  Caballero,  y  su  altivo  genio. 
ylunqv.e  ese  hombre  sea  el  ciemo?iw ,  repu  >- 
so  el  tunante  ,  le  afeitaré  como  yo  qui^ 
sierc.  Efectivamente,  se  presentó  en  ca-a 
del  señor  indigesto  ;  el  qual ,  luego  que 
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lo  vio ,  se  le  puso  á  mirar  de  hito  en  hi- 
to ,  maravillado  de  su  crecida  estatura, 
y  del  cierto  ayre  desembarazado  ,  que 
comunica  el  haber  corrido  mundo.  Ami- 
go,  le  dixo ,  ¿sabes  quan  dificultoso  es 
afeitarme?  Sí  señor,  le  respondió,  pero 
sé  también  ,  que  mi  habilidad  es  mil  ve- 
ces mayor  que  vuestra  delicadeza ;  y  sin 
darle  mas  tiempo,  le  acomodó  los  paños, 
dispuso  sus  navajas,  y  empezó  á  afeitarlo 
con  la  mayor  suavidad  y  ligereza  ,  tanto 
que  parecía  que  la  navaja  no  tocaba  en 
la  piel:  pero,  de  tanto  en  tanto,  se  paraba, 
y  aUaba  al  Cielo  los  ojos,  como  pidien- 
do favor.  Sorprendido  el  Caballero  de 
aquellas  demostraciones,  le  preguntó:  ¿si 
acostumbraba  á  orar  quando  afeitaba?  En 
tudas  ocasiones  es  buena  la  oración,  res- 
pondió el  barbero  :  pues  yo  mando  ,  re  • 
plicó  el  Caballero  enojado,  que  dexes  el 
rezo  para  otro  tiempo.  No  puedo,  repuso 
el  barbero,  porque  á  Dios  se  ha  de  pedir 
quando  hay  necesidad.  Pero  hombre,  con- 
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tinuó  el  Caballero  en  el  mismo  tone, 
¿qué  necesidad  urgente  tienes  ahora  de 
rogar  á  Dios?  Supuesto  que  queréis  que 
lo  diga,  acudió  el  mancebo,  sabed  :  que 
tengo  uní  vi-hemcnte  tentación  de  dego- 
Datos,  y  pf.'r  eso  pido  al  Señor,  que  me 
dé  tuerzas  para  resistirla.  Retírate,  pues, 
al  instante,  gritó  enfurecido  el  Caballe- 
ro ,  que  no  quiero  acabarrae  de  afeitar. 
Fuese  el  barbero  ,  y  dixo  á  su  mae:>tro: 
me  asegurúHeis  qve  aquel  Cahallero  no  per- 
mitía que  Ic  quedase  un  pelo  en  el  rostro^ 
y  le  acabo  de  dexar  con  la  mitad  de  la 
barba.  Id  á  verlo  si  gustáis. 


Juan  Diens ,  Comerciante  de  Ambe- 
res,  era  riquísimo:  habia  prestado  hasta 
dos  millones  á  Carlos  V.  (Suma  en  aque- 
llos tiempos  muy  crecida:)  convidó  á  co- 
mer á  su  misma  casa  á  dicho  Monarca,  y 
lo  regaló  suntiiosisímamente ,  pero  nin- 
gún manjar  fue  mas  delicioso  para  S.  M. 
que  el  último:  mandó  el  Comerciante  que 
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le  traxesen  un  tronco  de  canela  finísima 
dentro  de  un  gran  brasero  :  pególe  fuego 
él  nnismo ,  y  quemó  en  su  llama  el  vi- 
Hete  de  los  dos  millones  que  Carlos  V  le 
habia  entregado,  diciéndole :  Gran  Mo- 
narca ,  ya  V,  M.  me  ha  pagado  con  la 
honra,  de  venir  á  comer  á  mi  casa. 


En  tiempo  del  mismo  Carlos  V,  fija- 
ron en  Roma  ,  en  la  estatua  de  Pasquino^ 
isna  estampa  que  representaba  siete  perso- 
nas. El  Papa  daba  la  mano  al  Emperador, 
quien  estaba  sostenido  de  un  Labrador 
con  esta  divisa  :  yo  sustento  á  los  dos,  Al 
lado  del  Emperador .  estaba  un  Comer- 
■  ciante  con  esta  :  yo  robo  á  los  tres,  Al 
lado  del  Papa  un  Jurisconsulto  con  esta 
otra  :  yo  engaño  á  los  quatro.  Un  poco 
mas  abaxo  se  via  un  Doctor  en  medi- 
cina con  la  siguiente  :  yo  mato  ú  los  cin- 
co. Y  en  lo  mas  alto  de  todo  se  via  un 
Eclesiástico  con  esta  última  :  yo  absuelvo 
á  todos. 

Un 
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Un  Gura  de  una  aldea,  quitó  de  su 
Iglesia  un  quadro  ,  que  representaba  á  la 
Virgen  y  á  muchos  Santos,  porque  había 
entre  ellos  figuras  extrañas ,  propias  á  ex- 
citar la  risa.  Acostumbrados  los  feligre- 
ses á  venerar  aquel  quadro  ,  que  exaltaba 
su  imaginación  piadosa  ,  no  pudieron  su- 
frir que  se  quitara  tal  auxilio  á  su  piedad, 
pues  lo  necesitaba  ,  y  no  podian  vivir  sin 
él.    Pleytearon    los   feligreses   contra   su 
Cura ;  y  el   Abogado  ,   que   arengó   por 
ellos  ,  empezó  así  :   en    esta   causa ,  ha- 
blo por  la  Virgen ,  y  por  muchos  Santos 
del  Cielo.  Interrumpióle  el  Presidente  di- 
ciéndole:  Señor  Abogado,  haced  que  com- 
parezcan vuestras  partes :  á  esto  repuso 
el  Abogado :  abra  el  tribunal  los  ojos  de 
la  fé  ^  y  las  verá. 


A  un  gran  Monarca  ,  pedia  encareci- 
damente uno  de  sus  criados ,  que  hablase 
al  Gobernador  del  Consejo,  siquiera  una 
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palabra,  en  favor  de  un  pleyto  que  él  tenia 
contra  un  abuelo  suyo  :  y  el  juicioso  Mo- 
narca ,  viendo  su  importunidad ,  le  dixo: 
^  iquisieras  que  hablara  yo  esa  sola  -pa- 
labra ,  si  te  encontraras  en  el  lugar  de 
tu  abuelo'^ 


Hallándose  Cromwel  cercano  á  la 
agonía  ,  aseguró  que  no  moriria  de  aque- 
lla enfermedad  ,  porque  así  Dios  se  lo 
habia  revelado.  No  obstante,  confesó  su 
impostura  á  algunos  particulares  amigos 
suyos  ,  diciéndoles  :  si  curo  ,  hedme  aquí 
■profeta ,  y  si  muero ,  nada  me  importa  que 
me  tengan  por  un  engañador. 


Cierto  Señor  dixo  á  un  bufón ,  en  to- 
no de  compadecerse,  ¡ah,qué  loco  eres! 
y  el  bufón  le  replicó  :  yo  soy  el  criado ,  y 
i; os  el  amo. 


Habia  en  Viena  un  Conde  chistosísi- 
mo ,  y  á  la  sazón  se  encontraba  también 
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en  la  misma  Corte  un  Embaxador  de  cier- 
to Príncipe  de  Italia ,  hombre  de  limita- 
dísimo entendimiento.  La  semana  de  Pa- 
sión ,  le  envió  á  decir  el  Conde ,  que  no 
saliese  de  casa,  porque  se  habia  formado 
una  conjuración  contra  su  persona.  En- 
cerróse lo  mas  que  pudo  el  Embaxador, 
y  al  cabo  de  quatro  dias,  envió  un  recado 
al  Conde  para  que  fuese  á  sacarlo  de  cui- 
dado.  Fue  el  Conde ,  y  le  dixo  con  la 
mayor  gravedad  :  ya  sabéis  ,  que  en  esta 
Ciudad  ,  el  Domingo  de  Ramos   hace  el 
pueblo  la  ceremonia  de  representar  á  Jesu- 
Christo  entrando  sobre  un  asno  en  Jerusa- 
len,  To ,  pues ,  temiendo  que  no  os  eligie- 
sen ,  al  ver  vuestra  gordura ,  que  hubiera 
sido  causa  de  que  reve?itaseis  en  el  cami- 
no ,  me  pareció  muy  propio  avisaros  ,  para 
que  os  libertaseis  de  tan  mal  rato. 


Jugando  un  Monarca  al  volante, con 
el  Abad  de  cierto  monasterio  ,  picado  de 
que  jugaba  mejor  ,  le  dixo  ;  Abad  ,  doite 
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á  todos  los  diablos.  Señor ,  respondió  el 
Abad ,  j'o  doy  á  V,  M,  á  todos  mis  fray- 
les ,  que  son  compañeros  de  todos  los  de- 
monios. 


Un  Orador  Sagrado  ,  muy  joven,  pre- 
dicando la  Pasión  á  unas  Monjas ,  dixo 
las  siguientes  expresiones:  que  nuestro  Se- 
ñor ,  sudando  sangre  en  el  jardín  de  las 
olivas  ,  lloró  como  debía  llorar ,  porque  es 
todo  ojos :  que  guardó  silencio  en  presencia 
de  Herodes ,  porque  el  cordero  pierde  la 
voz  delante  del  lobo  :  que  estaba  entera- 
mente desnudo  en  la  Cruz ,  porque  había 
caido  en  manos  de  ladrones  :  que  para 
condenar  la  vanidad  de  las  pompas  fúne- 
bres ,  no  quiso  luces  en  su  entierro ,  ni  aun 
la  luz  del  Sol ;  y  en  fin  ,  que  quiso  ser 
puesto  en  un  sepulcro  de  piedra ,  para  ha- 
cernos ver  que  ,  aun  muerto  ^  aborrecía  la 
molicie.  Esto  se  llama  un  sermón  de  re- 
truécanos pedantes. 
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Un  joven  tartamudo ,  preguntaba  en 
cierto  pueblo:  ¿hacia  donde  caia  tal  ca- 
lle? Cabalmente,  el  preguntado  era  tam- 
bién tartamudo,  y  le  respondió  con  gran- 
dísimo trabajo:  el  otro  creyó  que  se  bur- 
laba ,  arremetió  á  él ,  y  se  empezaron  á 
dar  de  porrazos:  sobrevino  un  tercero  á 
ponerlos  en  paz ;  y  quando  les  preguntó 
la  causa  de  su  quimera ,  lo  hizo  también 
tartamudeando  ,  porque  casualmente  te- 
nia el  mismo  defecto.  Juzgaron  que  el 
mediador  se  mofaba  de  ambos  ,  y  se 
agarraron  los  tres,  hasta  que  habiéndoles 
hecho  entender  ,  la  gente  que  acudió  ,  su 
común  torpeza  de  lengua  ,  quedaron  muy 
amigos  ,  y  celebrando  á  carcajadas  la 
aventura. 


Cierta  Dama,  pidió  á  un  poeta  un  con- 
sonante, para  uno  de  los  atavíos  de  su 
peynado.  No  lo  encuentro  ,  respondió  el 
poeta ,  porque  ¡o  perteneciente  á  la  cabeza 
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de  una  miiger ,  carece  de  rima  y  de  razón. 


Dixo  uno ,  queriendo  elogiar  á  una 
muger  :  fulana  de  tal ^  es  uno  de  los  hom- 
bres mas  honrados  que  conozco. 


Lucio  Craso ,  Romano ,  reprendió  á 
Curio  Domicio  haber  llorado  la  muerte 
de  una  lamprea.  Confieso  mi  debilidad^  le 
respondió  Lucio ,  pero  al  mismo  tiempo^ 
admiro  tu  constancia  ,  pues  has  enviado 
tres  mugeres  al  sepulcro ,  sin  haber  der- 
ramado  una  lágrima. 


Un  Jurisconsulto ,  que  habia  casado 
con  una  muger  bonita ,  pasó  la  primera 
noche  de  novios  con  la  mayor  continen- 
cia ,  de  lo  qiial  se  vanaglorió  por  la  ma- 
ñana ,  alegando  ,  que  habia  observado 
aquella  noche  los  dos  preceptos  del  De- 
recho Civil ,  honesté  vivere  ,  neminem  le- 
dere,  (Vivir  honestamente  ,  á  ninguno 
perjudicar.)   Pero  como  la  muger  í\\^^^ 
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hija  de  Jurisconsulto  ,  y  supiese  también 
el  Derecho  ,  le  replicó  :  y  ¿has  observa- 
do igualmente  el  tercer  precepto  de  dar 
á  cada  uno  lo  que  le  es  debido?  iJtis 
suum  cuique  tribuere  ? 


Cierto  Religioso  de  un  orden  austerí- 
5Ímo  ,  idolatraba  su  barba ,  que  era  muy 
crecida  ,  y  tanto  la  cuidaba  ,  que  un  dia 
lo  sorprendieron  rizándosela  y  entrapán- 
dosela.  Este  es  el  hombre  entregado  á  sí 
mismo.  Por  ma.s  que  le  cubra  un  saco*pe- 
nitente  y  grasicnto  ,  hará  vanidad  de  ello 
mismo. 


Un  Alemán  joven ,  de  hermosa  pre- 
sencia, amaba  á  una  señora  de  comple- 
xión vivísima;  y  queriendo,  en  cierta  co- 
yuntura, obsequiarla  con  un  requiebro  ho- 
nesto ,  la  dixo  :  Señora  ,  os  amo  toda  en 
Dios ;  pero  ella  ,  á  quien  no  acomoda- 
ba tal  especie  de  amor  ,  le  replicó  :  pues 
amadme  toda  e?i  diablo, 
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Un  Cortesano,  anunció  á  su  Monarca, 
que  venia  á  arengarle,  formada  en  Cuer- 
po ,  la  Universidad  ,  hija  suya  ;  y  el  Mo- 
narca le  dixo:  pues  será  hermafrodita  mi 
hija  ,  porque  tiene  barbas. 


Cierto  Confesor ,  de  genio  iracundo, 
vio  que  se  le  puso  á  sus  pies  un  Sargento, 
y  que  empezó  la  confesión  por  decirle: 
que  se  bübia  entregado  al  demonio.  El  Con- 
fesor ,  no  queriendo  oirle  jnas  ,  le  despa- 
chó sin  la  absolución,  creyéndole  ya  con- 
denado. A  la  verdad,  que  aquel  Padre  Es- 
piritual no  imitó,  en  la  mansedumbre  y 
tolerancia,  al  Salvador  de  los  hombres. 


Un  Predicador,  comenzó  su  sermón 
de  esta  manera :  Auditorio  mió ,  en  el 
viejo  y  nuevo  Testamento  se  encuentran 
tres  cabezas  derrivadas  de  ¡os  hismbros :  la 
de  Goliath  ,  la  de  Olofernes  ^  y  la  de 
San  Juan :  la  primera ,  fue  puesta  en  una 
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pica  ;  la  segunda ,  dentro  de  un  saco  ;  jy  ¡a 
tercera ,  en  un  plato.  La  cabeza  de  Goliat h^ 
significa  el  orgullo  ;  la  de  Olofernes  ,  es 
símbolo  de  la  impureza:,  y  la  de  San  Juan^ 
es  figura  de  la  santidad.  Plato  ,  saco^  pi- 
ca :  pica  ,  saco ,  plato  :  estas  tres  cabezas 
compondrán  las  tres  partes  de  mi  dis- 
curso. 


Un  Caballero  quiso  baylar  en  cierta 
función  ,  pero  bayló  tan  mal ,  que  hizo 
reir  á  todos  los  concurr  ntes  :  un  amipo 

o 

suyo,  dixo  con  aque'  inotivo :  que  si  el 
Caballero  baylaba  mal ,  peleaba  bien.  A 
lo  que  respondió  otro:  pues  que  pelee  siem- 
pre ,  y  que  nunca  bayle. 


Un  Cortesano  se  enamoró  de  cierta  ra- 
mera pública :  robáronle  una  noche  dos 
ladrones  quanto  llevaba  en  las  faltrique- 
ras ,  y  á  la  mañana  siguiente  dixo  :  no 
siento  tanto  el  robo  del  dinero  ,  quanto 
el  de  la  cartera,  que  contenía  los  pape- 
les 
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les  de  mi  querida.  Y  un  amigo  suyo  le 
replicó :  no  dexarán  de  conocer  su  letra 
los  ladrones. 


A  un  hombre  de  calidad,  hizo  un  Ge- 
neral no  sé  qué  ofensa ,  y  el  ofendido  le 
dixo :  si  no  soy  general ,  soy  de  la  ma- 
dera de  que  se  hacen  ;  y  el  General  le  re- 
puso :  pues  quando  se  hagan  de  madera^ 
entonces  podréis  declararos  pretendiente. 


Un  Caballero ,  muy  calavera  ,  dixo 
en  una  tertulia  á  cierta  dama :  á  la  ver- 
dad ,  Señora ,  que  estáis  tan  llena  de  ar- 
rebol y  blanquete ,  que  si  os  sobreviniera 
un  desmayo,  no  se  os  conocerla  en  la  cara. 


El  mismo  Caballero  dixo  á  un  Abate, 
que  alababa  con  exceso  á  una  señorita 
tonta  y  desenvuelta :  andad ,  amigo  ,  que 
esa  niña  no  es  lo  que  decis  ,  sino  lo  que 
calláis. 

Pa- 
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Pasando  cierto  Médico  por  un  pue- 
blo, notó  que  en  el  Cimenterio  habia  cre- 
cido yerva  por  todas  partes :  aquello  le 
pareció  muy  mal,  y  dixo  al  labrador  que 
le  acompañaba  :  que  no  debian  tenerlo 
en  tal  estado ;  pero  él  le  contestó  así: 
crece  la  yerva  en  el  Cimenterio ,  porque 
aquí  no  tenemos  médicos. 


Un  mal  autor  compuso  una  trage- 
dia ,  que  apestó  quando  se  represen- 
tó :  no  obstante  ,  dixo  á  un  amigo  su- 
yo: mirad,  amigo,  la  escena  es  en  Ca- 
padocia ,  y  para  juzgar  bien  de  mi  obra, 
era  menester  transportarse  á  los  mismos 
lugares  ,  y  conocer  el  genio  de  la  nación. 
Decis  muy  bien ,  respondió :  yo  también 
creo  que  solo  es  buena  ,  para  representada 
en  aquellos  climas. 


Un  hombre  muy  feo,  fue  sacado  á  bay- 
lar  por  una  dama  en  cierta  función.  Esta 
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preferencia  lo  envaneció  muchísimo  ,  y  la 
creyó  debida  á  su  mérito  personal  ,  de 
manera ,  que  en  los  ojos  se  le  leía  la  vani- 
dad. Quiso  en  las  vueltas  tomarse  algunas 
libertades  ,  dando  por  hecho  que  la  dama 
Se  habia  enamorado  de  él  ;  pero  ella  le 
ajó  su  vanidad  diciéndole :  Caballero  ,  os 
he  preferido  para  baylar ,  viendo  que  erais 
el  mas  feo  de  la  sala ,  porque  mi  marido  es 
celosísimo ^  y  no  quiero  causarle  sospechas. 


Un  criado ,  falto  de  talento ,  era  en 
casa  de  sus  amos  el  juguete  de  los  demás 
criados,  y  á  quien  achacaban  quanto  mal 
hacian  ellos :  dicho  criado  se  disculpaba 
tan  neciamente  ,  que  daba  lugar  á  creer- 
lo culpado ,  y  por  ello  recibia  malísimo 
tratamiento.  Dixéronle  un  dia,  que  el  ama 
estaba  embarazada  :  echó  á  llorar  amar- 
gamente, y  preguntándole  sus  compa- 
ñeros la  causa  del  llanto ,  les  respondió: 
ya  veréis  como  me  echan  la  culpa  del  pre- 
ñado de  la  señora, 

Al- 
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Alfonso  ,  Rey  de  Castilla,  dio  audien- 
cia á  un  Caballero ,  quien  le  dixo  :  Se- 
ñor ,  tengo  un  acreedor  desapiadado,  que 
no  se  cansa  de  perseguirme,  por  mas  que 
diariamente  lo  contento  :  me  ha  arruina- 
do ,  y  contintia  atormentándome:  dadme, 
Señor,  medios  para  satisfacerlo  :  pregun- 
tóle el  Rey  ,  quién  era  el  acreedor ,  y  él 
respondió:  Señor  ,  es  mi  vientre.  Gustóle 
al  Rey  la  agudeza  ,  y  lo  recompensó 
magníficamente. 


Preguntaron  á  un  necesitado  ¿de  qué 
vivia?  y  respondió:  si  me  preguntaran  de 
qué  muero  ,  respondería  ,  que  de  hambre. 


Un  Comandante  Francés ,  hizo  prisio- 
nera toda  una  pequeña  guarnición  Espa- 
ñola ;  y  preguntando  al  Cabo  de  ella, 
¿que  de  quántos  soldados  se  componía?  le 
respondió  :  contad  los  heridos ,  los  muer- 
tos y  los  prisioneros ,  y  sabréis  á  punto  fi- 

xo 
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xo  el  número ,  porque  los  españoles  no  sa- 
bemos qué  cosa  es  huir. 


Un  hombre  de  entendimiento  ,  dixo  á 
un  joven  desdentado ,  que  acostumbraba 
hablar  obscenidades :  avergonzados  de  oír 
tus  palabras ,  han  huido  los  dientes  de  tu 
boca. 


Viendo  cierto  militar  una  Cruz  gran- 
de, colocada  entre  dos  tabernas,  dixo:  que 
habían  puesto  á  Jesu-Christo  entre  dos 
ladrones:  ofendióse  uno  de  los  taberneros 
de  aquella  expresión  ;  pero  el  militar  le 
replicó  :  procura  ser  el  buen  ladrón^  y  te 
salvarás. 


Un  Caballero  ,  dado  al  mundo  ,  pero 
de  mucho  mérito,  muy  festivo,  y  entre- 
gado á  las  diversiones,  tenia  un  hijo  dema- 
siado prudente  y  reservado.  De  este  joven, 
pues ,  se  dixo  :  que  para  ser  perfecto  ,  le 
faltaban  las  imperfecciones  del  padre. 

Ha- 
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Hallándose  un  gran  Monarca  á  caba- 
llo, á  la  cabeza  de  su  exército ,  un  solda^ 
do,  que  no  podía  sujetar  al  suyo  por  muy 
fogoso ,  se  rozó ,  á  su  pesar ,  con  el  del 
Rey  ,  quien  ,  arrebatado  ,  dio  de  palos 
con  el  bastón  al  ginete :  entonces  esie, 
presentando  al  Monarca  una  pistola  ,  le 
dixo  :  Señor  ,  quitadme  la  vida  ,  pues  me 
habéis  quitado  la  honra.  Camarada  ,  le 
repuso  el  Rey,  olvida  el  agravio  que  aca- 
bo de  hacerte ,  que  yo  me  acordaré  para 
reparártelo.  Es  admirable  la  presencia  de 
espíritu  de  este  soldado ;  pero  no  es  me- 
nos de  admirar  la  posesión  de  sí  mismo 
del  Monarca;  quien  en  efecto  lo  adelantó 
rápidamente  en  la  carrera. 


Un  Oficial  de  mucha  antigüedad  y 
mérito,  tenia  una  pierna  menos,  y  la  otn 
casi  impedida  por  la  gota.  Habia  servido 
bien,  y  pedia  en  recompensa  el  gobierno 
vacante  de  una  plaza.  Díxole  el  Ministro: 

que 
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que  en  el  estado  en  que  se  hallaba,  no  de- 
bía pensar  en  mandos.  Pues ,  Señor  ,  le 
respondió :  en  lo  que  no  pienso  es  en  servir^ 
pero  ,  en  quanto  á  mandar  ,  como  nunca  he 
mandado  sino  con  la  cabeza  ,  no  me  hacen 
falta  los  pies. 


Un  padre,  que  habia  sido  muy  liber- 
tino ,  dixo  á  su  hijo :  instruyante  mis  lo- 
curas, y  aprende  á  evitarlas:  pero  el  hijo 
le  replicó :  padre  mió ,  yo  también  quiero 
ser  loco  á  mi  vez. 


Cierto  Caballero  ,  en  tiempo  de  Pas- 
quas ,  regaló  un  pavo  á  un  primo  suyo: 
jera  numerosísima  su  parentela,  y  el  pavo 
fue  circulando ,  regalado  de  pariente  en 
pariente  ,  hasta  que  volvió  á  su  amo  pri- 
mitivo \  quien  tuvo. mucho  regocijo  de 
verlo  en  su  casa  ,  porque  era  en  extremo 
avaro. 


Dos 
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Dos  hermanos,  uno  nauy  sosegado  ,  y 
otro  muy  vivo  ,  eran  conocidos  por  Jos 
epítetos  de  juicioso  y  de  loco  :  este  dixo 
al  otro  un  dia  :  hermano  mío  ,  dame  gra- 
cias por  mi  locura  ,  pues  con  ella  resalta 
mas  tu  juicio. 


Hubo  un  Consejero ,  que  descuidaba 
las  obligaciones  de  su  ministerio  ,  por 
darse  demasiado  á  la  música  :  tocaba  de- 
licadamente el  viülin  ,  y  por  saarizarlo 
sobre  el  mal  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones ,  decian :  que  era  el  primer  violin 
del  Consejo, 


Un  Cortesano  cruzaba  con  su  hijo  uno 
de  los  salones  del  palacio  :  encontrarun 
en  él  sentado  á  uno  de  los  Ministros,  que 
se  entretenía  en  silvar.  Saludáronlo,  y  él 
apenas  correspondió  con  un  ligero  movi- 
miento de  cabeza:  la  expresión  de  su  ros- 
tro era  la  de  un  hombre  que  se  conside- 

H  ra- 
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raba  superior  ;  pero  el  mordaz  y  discreto 
cortesano  ,  volviéndose  á  su  hijo  le  pre- 
guntó :  ¿no  es  verdad  que  el  Rey  tiene  un 
Ministro  que  silva  bien"^ 


Un  poeta,  lleno  de  entusiasmo,  y  va- 
cío de  juicio ,  mereció  ,  por  una  sátira 
picante  ,  que  le  diesen  de  palos.  De  allí 
á  poco  tuvo  con  su  impresor  una  des- 
avenencia,  y  le  dixo  encolerizado:  que 
lo  haria  morir  á  palos ;  pero  el  impresor 
le  repuso  :  ya  sabéis  por  experiencia ,  que 
no  se  muere  de  esa  enfermedad. 


Un  pobre  ciego  se  arrimó  á  un  coche 
para  pedir  limosna  á  una  meretriz  ,  que 
iba  en  él ,  y  decia  :  dad,  Señora  ,  limos- 
na á  un  pobre  hombre ,  que  ha  perdido 
los  gozos  de  este  mundo.  La  meretriz  al 
oirlo  exclamó:  ¡pobre  infeliz,  que  es 
eunuco!  No,  señora  mia,  replicó  la  cria- 
da, es  ciego.  Tienes  razan  ^  repuso  la  bue- 
na ama  dando  una  carcajada ,  la  viveza 

de 
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de  mi  imaginativa  me  ha   engañado. 


Un  hombre  ,  condenado  á  las  llamas, 
se  escapó  de  las  manos  de  la  justicia.  No 
pudicndo  hacer  otra  cosa,  lo  quemaron  en 
efigie.  Aquel  mismo  dia  cabalmente  atra- 
vesó el  prófugo  una  de  las  mas  altas  mon- 
tañas de  los  Pirineos ;  y  después  decia: 
tjunca  be  tenido  mas  frío  ,  que  el  dia  que 
me  quemaron. 


Luis  Aima  ,  célebre  sabio  del  siglo 
pasado  ,  nunca  pudo  ñxarse  en  religión 
ninguna  :  cada  qual  queria  traerlo  á  la 
suya ,  pero  nadie  lo  consiguió.  Un  dia  le 
dixo  en  el  Haya  su  huéspeda,  que  habían 
llegado  muchos  ministros  Luteranos,  An- 
glicanos,  Calvinistas ,  Armenios,  Goma- 
ristas  &c. ,  que  manifestaban  grandes  elí- 
seos de  hablar  con  él.  Vues ,  amiga  ,  le 
dixo ,  ruegoos  que  digáis  d  eses  señores ^ 
que  es  inútil  su  venida  ,  pues  he  determi- 
nado morir  incógnito, 

H2  Cier- 


lio  NUEVA 

e  .  „.    '. 

Cierto  Cura  rehusó  el  título  de  alteza 
á  un  Duque  de  Mantua ,  dando  por  razón: 
que  su  Breviario ,  en  donde  habia  apren- 
dido el  Ceremonial,  no  daba  aquel  título 
sino  á  Dios  :  tu  solus  magnus  ,  tu  solus 
ahissimus. 


Oficiando  el  Papa  Bonifacio  VIII  un 
Miércoles  de  Ceniza  ,  dixo  ,  al  ponérsela 
al  Arzobispo  de  Genova ,  que  era  de  la 
casa  de  Spinosa  :  memento  homo  quia  Gi' 
bellinus  es ,  S  cum  GibelliniS  in  infernum 
descendes.  Los  Gibelinos  eran  les  que  to- 
maban el  partido  d^l  Emperador ,  y  los 
Güelfos  los  que  tomaban  el  del  Papa. 


Administrando  un  Religioso  el  Viáti- 
co ,  por  enfermedad  ,  á  una  Abadesa  ,  la 
*■  presentó  la  hostia  diciendo:  accipe  sóror 
yiaticum  ;  pero  ella  le  detuvo  la  mano 
con  orgullo  replicándole :  decid  mciter, 
pues  que  así  os  lo  manda   un  Decreto. 

Aque- 
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Aquella  humilde  Religiosa  ,  aunque  mo- 
ribunda ,  prefería  su  punto  de  honra  de 
ser  cabeza  de  la  orden  ,  á  la  humildad 
christiana  correspondiente  á  tan  santa  ce- 
remonia. 


Un  Caballero,  llamado  Pablo,  estaba 
enamoradísimo  de  una  señora  principal, 
y  aunque  mas  ella  lo  atormentaba  con  su 
indiferencia ,  nunca  perdía  las  esperan- 
zas. Encontróla  cierto  dia  á  la  entrada 
de  una  Iglesia  ,  y  queriendo  darla  agua 
bendita,  ella  lo  miró  de  hito  en  hito  ,  y 
le  dixo  :  Saulc ,  Saule  ,  quid  me  perse- 
queris'^.  Pablo ,  Pablo  ,  ¿por  qué  me  per- 
sigues? haciendo  alusión  á  su  nombre. 


Don  Bartolomé  de  Carranza  ,  Arzo- 
bispo de  Toledo,  dixo  á  dos  Obispos  que 
le  acompañaban  por  honor  ,  quando  fue 
conducido  al  Santo  Tribunal:  voy  á  la 
prisión  en  medio  de  mi  mayor  amigo  ,  y 
de  mi  mas  acérrimo  contrario.  Quedaron 

H3  sor- 
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sorprendidos  ambos  Obispos  al  escuchar- 
le ,  no  sabiendo  á  qual  de  los  dos  habria 
tocado  la  nota  de  su  enemigo.  Señores^ 
continuó  el  Arzobispo  ,  no  me  entendéis', 
mi  mayor  amigo  es  mi  inocencia  ,  y  mi  ma- 
yor contrario  el  Arzobispo  de  Toledo, 


Cierto  Magnate  dio  en  una  ocasión 
de  palos  á  su  médico  ;  pero  este  le  dixo 
huyendo:  acordaos  ^  Señor  ^  de  mi  facul- 
tad. Como  si  dixera  :  mirad  que  tengo 
derecho  para  mataros  con  las  acostum- 
bradas ceremonias. 


Un  Médico  de  fama  edificó  una  casa, 
Gue  tenia  sus  vistas  principales  al  Cimen- 
terio de  una  iglesia  vecina  ;  y  un  satíri- 
co dixo  con  aquel  motivo:  que  habia  que- 
rido  gozar  la  complacencia  de  cotitewplar 
sus  obras. 


Salieron  dos  Caballeros  á  reñir :  el 
uno  de  ellos  tiró  al  otro  un  pistoletazo, 
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y  no  le  acertó  :  este  disparó  otro  tiro, 
pero  al  ayre,  diciendo  á  su  contrario: 
veamos  si  tendréis  mejor  éxito  con  la  es- 
pada. Basta  ,  amigo  ,  le  replicó  :  yo  os 
rindo  voluntariamente  la  mia ,  porque  no 
puedo  esgrimir  sin  ser  tan  ingrato,  como 
vos  sois  generoso.  Dicho  esto  ,  se  abra- 
zaron ,  y  quedaron  íntimos  amigos. 


Juan  Jorge  IV,  Elector  de  Saxonin, 
predecesor  y  hermano  de  Federico  Au- 
gusto, Rey  de  Polonia,  tuvo  una  concu- 
bina tan  hermosa  ,  que  no  se  la  podia 
mirar  sin  admiración.  Esta  belleza  mu- 
rió en  Dresde  de  viruelas  el  aiío  de  1694. 
Pegósele  la  enfermedad  al  Elector  ,  á 
fuerza  de  abrazarla  en  el  féretro  ,  y  mu- 
rió también  diez  dias  después. 

Sobre  este  raro  y  funesto  accidente, 
se  compusieron  los  versos  que  siguen: 

Fatal  victima  es  Filis  de  la  parca'. 
Ciego  de  sus  amores  el  Monarca^ 

H4  yuz^ 
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Juzgó  librarla  de  su  acerba  suerte: 
Quiso  abrazarla  ,  y  abrazó  la  muerte» 


A  un  sabio  célebre,  llamado  Birthio, 
fue  á  visitar  un  inglés  ,  y  durante  la  vi- 
sita no  se  hablaron  una  palabra  ,  contem- 
plándose uno  á  otro.  Por  último,  Barthio 
le  volvió  la  espalda  al  estrangero,  dicien- 
do le  :  ya  que  me  habéis  visto  por  delante^ 
miradme  ahora  bien  por  detras. 


Dicen  los  Chino%  que  ellos  tienen  bue- 
nos ojos;  que  los  Europeos  son  tuertos;  y 
<jue  los  demás  hombres  son  ciegos. 


Cierto  Juez  ternísimo  ,  era  fiscal  en  el 
pleyto  de  una  muger  hermosa  :  enamo- 
róse de  ella  ,  y  empezó  á  cortejarla.  Co- 
mo la  tal  tenia  tanto  interés  en  ello,  por- 
que su  pleyto  era  de  conseqüencia  ,  lo 
recibía  con  mucho  agrado  ;  y  la  ambi- 
ción de  ganar  su  pleyto,  hizo  en  su  pecho 
los  mismos  efectos  que  hubiera  hecho  el 

amor: 


FLORESTA.  IIJ 

amor  :  rindióse  en  fin  al  Juez  ,  pero  per- 
dió el  pleyto;  pues  quando  llegó  el  caso 
de  juzgar  ,  fue  el  Juez  mas  equitativo  que 
amoroso.  La  desgraciada  hermosura  le 
hizo  mil  reconvenciones  ;  pero  él  la  res- 
pondió' así :  Señora  ,  quando  juzgo  ,  juz- 
go ;  j;  quando  enamoro  ,  enamoro. 


Decia  cierto  personage:  que  no  podía 
persuadirse  á  que  Dios  amase  á  ¡os  necios. 


Hallándose  un  anciano  riquísimo  pa- 
ra morir,  hizo  su  testamento  ,  y  dexó 
mandas  para  todos  sus  criados  ,  en  caso 
de  curar  de  aquella  enfermedad  :  ellos 
]o  cuidaron  con  tanto  amor,  que  salió 
del  peligro  felizmente ;  pero  él  les  cum- 
plió religiosamente  lo  mandado.  A  la 
verdad,  que  es  una  locura  dexar  mandas 
para  después  de  la  muerte  ,  porque  en 
este  caso,  son  los  domésticos  interesados 
en  que  muera  el  enfermo.  Al  contrario 
del  otro  modo. 

Mu- 
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Muchos  hombres  se  han  hecho  céle- 
bres por  sus  delitos  ;  pero  á  la  verdad, 
que  su  reput(icio7i  es  un  escándalo. 


Un  Príncipe  trató  de  picaro  á  un  pa- 
laciego discreto,  y  él  le  replica:  Señor ^ 
en  todos  estados  los  hay.  Entendiólo  el 
Príncipe  ,  sin  necesitar  de  comentario ,  y 
con  todo  lo  llevó  á  bien. 


A  un  Superintendente  de  rentas  Rea- 
les ,  le  presentó  cierto  amigo  suyo  un 
poeta  ,  diciéndoíe :  he  aquí  un  hombre, 
que  os  dará  la  inmortalidad  ,  si  le  die- 
reis de  que  vivir :  á  lo  que  replicó  el 
Superintendente  :  alabar  á  un  hombre  de 
mi  empleo ,  es  provocar  al  pueblo  para 
que  se  enfurezca  contra  él :  es  desper- 
tar al  gato  que  duerme :  como  el  poeta 
que  me  presentáis  tuviera  el  secreto  de 
hacerlo  callar  ,  mientras  yo  viviera  so- 
lamente, le  acomodarla  muy  á  su  gus- 
to.  Y  después  dirigiendo  la  palabra  al 

poe- 
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poeta  ,  le  dixo  :  amigo  ,  os  serviré  en 
qiianto  pudiere,  pero  á  condición  de  que 
vuestra  musa  ha  de  enmudecer  para  mí: 
los  Superintendentes  solo  son  buenos  pa?'a 
maldecidos. 


Decía  un  chistoso:  que  entre  el  Sacra- 
mento de  la  Penitencia  ;  y  el  del  Matri- 
monio, hay  la  diferencia  de  que  en  el  pri- 
mero ,  al  arrepentimiento  sigue  la  ale- 
gria  ^  y  en  el  segundo  ,  á  la  alegría  el  ar- 
repentimiento. 


A  un  hombre  de  mediano  nacimien- 
to ,  llamado  Juan  del  Valle  ,  elevó  su 
Monarca,  por  predilección,  á  las  mayo- 
res dignidades.  En  una  concurrencia  nu- 
merosa ,  alabó  dicho  favorecido  al  Mo- 
narca con  elogios  excesivos,  y  concluyó 
diciendo,  que  era  un  santo:  hallábase  un 
poeta  entre  los  concurrentes,  y  compuso 
el  siguiente  dístico  latino ,  que  corrió  de 
mano  en  mano: 

Quis 
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Quis  neget  3Ionarcam  miracula  pro^ 

dere  mundo^ 
Qui  fecit  montem  qui  modo  vallis  erat. 

¿Quién  osará  negar  que  el  Rey  es  santo, 
Quando    hace  al  mundo  muestra   del 

prodigio 
De  convertir  los  valles  en  montañas? 


A  un  General  de  exército  ,  que  lleva- 
ba una  pierna  de  madera  ,  le  llevó  la 
otra  un  cañonazo  enemigo  ,  yendo  á  re- 
correr los  puestos  ;  y  dixo  en  tanto  con- 
flicto con  la  mayor  frescura  y  tranquili 
dad :  el  cañón  las  ha  con  mis  piernas ,  pero 
á  bien  que  llevo  otra  de  madera  en  mi  ba- 
gage»  ¡Admirable  presencia  de  espíritu! 


Segero,  sabio  alemán,  hizo  grabar  en 
una  lámina  de  bronce  su  retrato  de  cuer- 
po entero  ,  debaxo  de  un  Crucificado ,  á 
quien  preguntaba  :  Jesús  ,  ¿me  amáis?  y 
el  Salvador  le  respondia;  j/,  ihstrísimo^ 

ex- 
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excelentísimo  ,  y  doctísimo  Señor  Segero^ 
dignísimo  Rector  de  la  Universidad  de 
Wirtemberg  :  sí',  te  amo. 


En  tiempos  pasados ,  pleytearon  los 
Médicos  con  sus  Practicantes  sobre  asun- 
to de  precedencia.  Preguntó  el  Juez  á 
las  partes:  ¿qué  orden  observaban  el  la- 
drón y  el  verdugo,  quando  caminaban  al 
suplicio?  Respondiéronle  unánimemente: 
que  el  ladrón  marchaba  delante  ,  y  el 
verdugo  detras.  Pues  bien  ,  dixo ,  qne  el 
practicante  anteceda  ,  y  que  el  médico  le 
siga. 


Cierto  militar  tenia  un  criado  anti- 
guo y  fiel :  ambos  eran  aficionadísimos  al 
vino :  hicieron  un  convenio  de  que  cada 
uno  se  embriagarla  un  dia  ,  para  que 
siempre  hubiese  uno  en  su  cabal  juicio; 
y  lo  cumplieron  por  largo  tiempo  escru- 
pulosamente. Pero  sucedió ,  que  el  dia 
después  de  haberle  tocado  la  embriaguez 

al 
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al  amo ,  fueron  unos  amigos  á  convidarle 
para  que  reiterara  la  buena  obra :  obli- 
gáronle ,  por  fin  ,  á  que  soltara  su  palabra 
de  admitir  el  convite.  Mas  como  no  que- 
ría usar  del  derecho  de  embriagarse  dos 
dias  seguidos,  en  perjuicio  del  convenio 
hecho  con  su  criado  ,  procuró  emplear 
toda  su  eloqüencia  para  que  se  lo  permi- 
tiese. Inflexible  el  criado ,  le  respondió, 
que  no  se  cansara,  porque  quería  llevar  á 
efecto  el  contrato.  Hízole  su  amo  mil 
ofertas,  y  para  conclusión  le  dixo:  que 
tenía  empeñada  su  palabra.  Replicóle  el 
criado,  que  él  también  tenia  dada  la  su- 
ya de  emborracharse  aquella  misma  no- 
che. Finalmente  ,  ambos  esclavos  de  su 
honor,  partieron  á  embriagarse.  El  amo 
fue  quien  vino  primero  á  casa  por  la  no- 
che ,  y  se  quedó  dormido  sobre  una  silla 
junto  al  fuego.  Poco  tiempo  después  lle- 
gó el  criado  ;  y  apenas  entró  quando  ,  no 
pudiendo  sostenerse  sobre  las  piernas,  ca- 
yó redondo  en  el  suelo ,  derrivando   en 

la 
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la  caída  una  mesa  ,  donde  estaba  un  can- 
delero   alumbrando.    Al   ruido   despertó 
asustado  el  amo ;  y  viendo  á  su  criado  en 
tierra ,  haciendo  esfuerzos  inútiles  para 
levantarse  ,  le  dixo  con  torpe  y  vinosa 
voz:  ¡ah,  borracho,  que  me  lo  rompes 
todo!  ¿no  te  avergüenzas  de  venir  en  ese 
estado?  Entonces,  probó  á  ayudarle  pa- 
ra que  se  levantase ,  y  no  pudiendo  ha- 
cerlo ,  cayó  sobre  él.    Acudieron  á   so- 
correrlos,  y  luego  los  dexaron,  quedán- 
dose á  la  puerta ,  para  ver  el  desenredo 
de  aquella  comedia.   Se  querellaron  re- 
cíprocamente ,  y  se  reprendieron  su  bor- 
rachera ;  pero  el  criado  dixo  ademas  á 
su  amo ,  que  no  era  hombre  de  palabra. 
Picado  este  ,  le   mandó  salir  del    quar- 
to  ,  amenazándole  ,  si  no  ,  que  le  rompe- 
ría la  cabeza.  Despidióse  el  crindo  ,  muy 
sentido  del  mal  modo  con  que  se  le  tra- 
taba. Fue  derecho  al  guarda-ropa ,  tomó 
sus  andrajos,  y  los  metió  en  una  maleta. 
Presentóse  á  su  amo  cargado  con  ella  ,  y 

con 
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con  la  firmeza  de  un  héroe :  movido  el 
amo  de  aquel  espectáculo,  le  dixo  con  voz 
tierna:  ¿es  esta  la  eterna  fidelidad  que 
me  habías  jurado?  Respondióle  el  criado: 
quando  un  amo  es  ingrato  ,  merece  que 
lo  abandonen  :  ¿creéis  ,  continuó,  que  no 
podré  encontrar  un  amo  que  me  merez- 
ca? Sí;  le  añadió  el  amo  sobre  el  mismo 
tono;  pero  ¿dónde  encontrarás  uno  que 
te  permita  emborracharte  un  dia  sí  ,  y 
otro  no?....  Como  aquello  fue  tocar  la 
cuerda  del  instrumento  ,  que  iba  derecha 
al  corazón  del  criado ,  no  pudo  este  re- 
sistirse á  la  impresión  que  hizo  en  él  este 
privilegio  ,  que  estimaba  mas  que  todos 
sus  gages.  Enterneciósele  el  corazón  al 
instante,  y  comenzó  á  sollozar  de  senti- 
miento: arrojó  la  maleta  al  suelo,  y  pro- 
metió á  su  amo,  que  le  serviría  toda  la 
vida.  Diéronse  las  manos,  hízose  la  paz, 
y  luego  se  quedaron  dormidos ,  el  criado 
en  la  desnuda  tierra ,  y  el  amo  en  un  si- 
llón. Por  la  mañana ,  al  despertarse  ,  se 

mi- 
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miraron  uno  á  otro ,  y  soltaron  una  car- 
cajada. Nada  tenemos  que  echarnos  en  ca- 
ra ,  dixo  el  criado  :  tienes  razón  ^  repuso 
el  amo  ,  pelitos  á  la  mar. 


Un  Médico  ,   de   grandísima  reputa- 
ción entre  las  Damas  ,  dixo  un  dia  :  que 
habia    aprendido    en   Paracelso   secretos 
sublimes.  Instáronle  para  que  dixese  al- 
guno ,  y  contó,  que  aquel  sabio  enseñaba 
el  arte  de  hacer  hijos  ,  sin  el  ministerio 
de  la  muger.  Las  señoras  ,  que  tal  oye- 
ron, exclamaron  á  una  voz:  que  Paracel- 
so era  un  autor  enJemoniado ,  y  que  era 
menester    quemar   públicamente   su    libro. 
Quiso  el  Médico  justificar  al  autor ;  pero 
las  Damas  se  arrojaron  á  él  ,  y  le   para- 
ron de  manera  ,  que   tuvo  que  escaparse 
á  la  calle,  sin  peluca  ni  sombrero. 


El  famoso  y  antiguo  Duque  de  Alva, 
llevó  á  un  bayle  de  máscaras  á  su  queri- 
da :  un  cierto  Caballero  la  dixo  al  pasar, 
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aludiendo  al  título  del  Duque,  ¿qué  dice 
el  Alvar  y  el  Duque  respondió  por  ella: 
dice ,  que  todas  ¡as  estrellas  desaparecerán 
á  la  vista  del  Sol  que  anuncia. 


Plutarco  refiere,  que  un  hombre,  para 
quien.Lysias  había  formado  una  defensa, 
dixo  después  de  haberla  leído  :  la  prime- 
ra vez  que  la  leí ,  me  pareció  buena  ,  la 
segunda ,  mediana  ,  y  la  tercera  ,  mala. 
Pues  bien  ,  le  replicó  Lysias ,  buena  es, 
porque  no  se  lee  mas  de  una  vez  sola. 


Cierto  hombre,  presumido  de  sabio, 
se  puso  á  componer  ,  en  casa  de  un  ami- 
go suyo,  un  sistema  del  mundo.  Pabódiez 
dias  afanadísimo  en  su  trabajo  ;  y  fasti- 
diado ya  el  amigo  de  su  compañía  ,  le 
dixo  :  quando  Dios  crió  el  mundo  ,  ya  sa- 
béis que  descanso  ni  séptimo  dia. 


Un  poeta  ,  llamado  Pontano  ,  hizo  el 
siguiente  solo  verso,  que  incluye  un  enig. 

ma 
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ma  sobre  un  agujero  ,  preguntando  así: 
Dic  mibi^  quid  majus  fiat  qiio  pluvia  ciernas"^ 
Y  un  satírico  le  respondió  seguidamente: 
Pont  ano  demás  Carmina ,  major  erit. 


Un  Caballero  necio ,  vio  un  día  en  el 
patio  de  su  casa  un  gran  montón  de  ba- 
sura. Riñó  al  Mayordomo,  porque  no  ha- 
bía mandado  sacarla  ;  pero  este  le  dixo: 
que  faltaban  carretas  para  ello.  ¡Carre- 
tas! replicó  el  amo;  pues  ¿no  puedes 
echarla  en  un  hoyo  que  se  haga  en  el 
corral?  Y  ¿dónde  pondremos,  repuso  el 
Mayordomo  ,  la  tierra  que  se  sacare? 
\Bárbaro  ,  anadió  el  amo  encolerizado, 
tienes  mas  que  hacer  al^rir  un  hoyo  tan 
grande ,  que  todo  quepa  en  él\ 


Mirábase  un  Monarca  al  espejo  ,  y 
admirado  de  verse  con  tantas  canas ,  di- 
xo :  las  arengas  que  me  han  hecho  desde 
mi  advenimiento  al  Trono  ,  y  particular- 
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mente  ¡as  de  ****  me  han  encanecido  an- 
tes de  tiempo. 


Un  Académico  ,  que  estaba  haciendo 
exercicios  en  un  Convento  ,  asistió  á  las 
tinieblas  el  Viernes  Santo ,  pero  se  tstu- 
bo  duimicndo  hasta  el  fin.  Al  despertar, 
le  dixo  un  Religioso  :  por  cierto  que  el 
sueño  os  ha  acortado  las  tinieblas.  Si\ 
respondió:  eso  es  cabalmente^  según  aque- 
lio  de  Marcial :  somnus  qui  faciat  breves 
tenebras. 


Hablábase  delante  de  Pió  V ,  de  los 
muchísimos  beneficios  que  poseía  el  Car- 
denal de  Lorena.  Pues  á  mí^  dixo  el  Papa, 
no  me  acusarán  de  pluralidad  :  todo  el 
mundo  sabe  que  tw  tengo  mas  que  uno. 


A  una  Dama,  que  llevaba  un  jubón  car- 
gadísimo de  bordado  de  plata  y  oro ,  le 
dixo  un  chistoso:  Señora^  iqué  platero 
hizo  ese  jubotñ 

Un 
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Un  Oficial  de  mérito  ,  andaba  con 
mucho  trabajo  ,  á  causa  de  una  pierna 
herida  en  cierto  reencuentro.  Un  bufón 
inoportuno  le  dixo  :  parecéis  hecho  de 
una  pieza;  pero  un  amigo  del  Oficial  ,  le 
replicó ;  y  iqué  importa  ,  si  la  pieza  es 
buena^ 


Cierto  Cardenal,  fue  á  visitar  á  un  Cu- 
ra ;  y  estando  todavía  en  su  casa,  empe- 
zaron á  tocar  las  campanas  estrepitosa- 
mente ,  por  un  sugeto  de  calidad,  que 
acababa  de  morir  ,  de  manera  ,  que  no 
podian  entenderse.  Pregimtó  el  Cardenal 
al  Cura,  ¿cómo  no  le  importunaba  aquel 
ruido?  pero  el  Cura  respondió  muy  al 
caso  :  Señor  Eminentísimo  ,  tantum  va- 
lent ,  quantum  sonant. 


Un  Orador  ,  había  fastidiado  á  su 
auditorio  predicando  las  Bienaventuran- 
zas. Cierta  Scnora  le  dixo  ,  acabado  el 
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sermón  :  Padre  mió ,  os  habéis  olvidado 
de  una.  ¿De  qual?  replicó  el  Predicador. 
De  esta :  Bienaventurados  los  que  no  han 
asistido  á  mi  sermón. 


Cierta  Dama ,  muy  ligera  de  cascos, 
dixo  un  día  á  Una  amiga  suya  :  ¡qué  pe- 
sada tengo  la  cabeza!  ;me  duele  mucho! 
Y  la  amiga  le  repuso  al  instante:  ipues^  sin 
duda^  es  algún  cuerpo  estraño  ,  que  te  se  ha 
metido  en  ella. 


Cantábase  el  Credo  en  cierta  Cate- 
dral con  unas  voces  malísimas:  una  Da- 
ma ,  que  estaba  en  la  iglesia  ,  dixo  :  ¡  Je- 
sús ,  qué  algaravia!  Y  volviéndose  al  ins- 
tante hacia  los  que  la  hablan  oido ,  aña- 
dió :  cuidado  ,  señores ,  que  no  renuncio  á 
Ja  fe:  hablo  del  canto ,  no  de  la  letra. 


Hubo  un  cierto  Predicador,  de  cuyos 
sermones  huía  todo  el  mundo:  este,  pues, 
para  poder  predicar ,  solia  pedir  á  al- 
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gunos  amigos  suyos ,  que  fne«:en  á  oirlo: 
uno  de  ellos  le  envió  á  decir  un  dia  :  que 
no  iba ,  por  no  interrumpir  su  soledad. 


Un  Caballero  ignorantísimo ,  decía, 
siendo  ya  viejo  :  quisiera  ser  lacryo ,  te- 
ner diez  y  seis  años  ,  y  saber  lo  que  sé. 


Cierta  Señora ,  que  estaba  hablando 
á  un  Ministro,  advirtiéndoio  distraído,  le 
dixo  :  dadme ,  á  lo  menos  ,  alguna  señal 
de  que  me  escucháis. 


A  un  Monge  ,  que  padecía  mal  de 
piedra  ,  fue  menester  hacerle  la  opera- 
ción ,  y  al  comenzarla  dixo  al  Cirujano: 
amigo  ,  y  ^^qucdarc  impotente'^ 


¿Por  qué  no  lleváis  guantes?  (pre- 
guntó cierta  Dama  á  un  Caballero  muy 
chinoso.)  Y  él  respondió:  si  no  puedo  pa- 
rar dentro  de  mi  mismo  pellejo  ,  ¿  cómo  he 
de  parar  dentro  de  otro'\ 
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r-r-'       ,    ..^=3: 


Un  hombre ,  que  se  había  vanaglo- 
fiado  de  su  valor,  huyó  en  cierta  ocasión 
de  su  contrario ;  y  uno  de  los  testigos  de 
sus  fanfarronadas  que  lo  vio  correr  ,  le 
gritó  :  ¿á  dónde  está  ese  valor?  y  él, 
sin  dexar  de  correr  ,  le  replicó  :  en  ¡as 
piernas. 


En  una  Misa  mayor ,  preguntó  cier- 
to labrador  á  otro:  ¿por  qué  no  cantas 
también?  y  le  respondió :  dexa  venir  el 
per  omnia. 


Confesóse  un  Lacayo  de  haberse  em- 
borrachado muchas  veces  ,  y ,  después  de 
absuelto,  sacó  medio  real  para  dárselo  al 
Confesor ,  quien  le  repuso :  hijo  mio^  guár- 
dalo para  beber. 


Habiéndose  muerto  el  Médico  de  cier- 
ta Señora  ,  le  presentaron   otro  ,  dicién- 
dola :  aquí  tcaeis  vuestro  primer  Médi- 
co; 
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€o;  y  ella  respondió  :  tenéis  razón  ,  por- 
que  no  he  tenido  otro. 


Noticiáronle  á  un  Caballero,  que  cier- 
to amigo  suyo  ,  hombre  limitado  ,  habia 
sido  admitido  en  el  Colegio  de  los  Carde 
nales ,  á  lo  que  contestó  seguidamente: 
pues  es  el  primer  Colegio  donde  ha  en- 
trado. 


Un  Clérigo ,  que  estaba  muy  mal  con 
su  Obispo,  juró  que  no  habia  de  volver 
á  rogar  á  Dios  en  su  Diócesis.  Sucedió 
que  ,  pasando  un  rio  ,  comenzó  á  abrirse 
la  barca  que  lo  llevaba  :  díxole  el  bar- 
quero :  que  no  les  quedaba  mas  recurso 
que  el  de  encomendarse  á  Dios  :  entonces 
le  preguntó  el  Clérigo:  ^estay)ws  todavia 
dentro  de  la  jurisdicción  de  mi  Obispo"^ 


Murió  una  señora  de  noventa  y  tres 
años ;  y  otra  conocida  suya  ,  que  tenia 
seis  meses  menos  de  edad,  dixo  muy  afli- 
gí- 
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gida :  \ay  de  mi \.\ cabalmente  era  ella  la 
única  que  había  entre  la  muerte  y  yol 


Dos  Señv)ras ,  sordas  ambas ,  deter- 
minaron ir  juntas  á  presentarse  á  un  Ca- 
puchino ,  que  corría  con  fama  de  hacer 
milagros,  para  que  las  curase  de  la  sor- 
dera. Un  chistoso,  que  lo  supo,dixo:  icó- 
mo  se  compondrán  esas  dos  Señoras  para 
ir  en  conversación'^  En  la  vuelta  no  se  me 
ofrece  dificultad^  porque  ya  estará  hecho 
el  milagro. 


Un  Bernardino  y  un  Benedictino ,  se 
encontraron  en  un  mesón :  quisieron  co- 
mer juntos ,  y  pasaron  entre  sí  muchos 
cumplimientos  sobre  la  bendición  de  la 
comida.  Finalmente  temó  la  palabra  el 
Bernardino  ,  y  dixo :  Benedictus  benedi- 
cat*  Pero  el  Benedictino  ,  queriendo  con- 
tinuar el  cumplimiento  sobre  el  mismo 
tono  ,  dixo :  Bernardus  bernardet. 


Un 
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Un  Caballero  autor ,  tenia  entre  sus 
manos  la  de  una  dama  muy  linda  :  reti- 
róla ella  á  su  tiempo  ;  y  un  discreto,  que 
se  hallaba  presente  ,  dixo  al  autor  :  ved 
cthi  la  mejor  obra  que  ha  salido  de  vues- 
tras manos. 


Un  Marques  joven  ,  que  se  habia  ca- 
sado con  una  Condesa  vieja  muy  rica,  se 
divertia  con  otras  mugeres ,  á  expensas 
suyas,  y  lo  que  era  peor,  la  trataba  mal, 
deseando  con  impaciencia  que  se  muriera, 
para  gozar  libremente  de  las  riquezas 
que  le  habia  ya  legado  por  testamento. 
Conocía  muy  bien  la  vieja  el  disparate 
que  habia  hecho  ;  aunque  no  era  el  des- 
precio de  su  marido  lo  que  mas  cuidado 
la  daba :  temia  sí ,  que  no  quisiese  des- 
hacerse de  ella  por  algún  modo  violento. 
Llegó  el  caso  de  enfermar ,  y  gomenzó 
á  gritar  diciendo :  que  la  hablan  envene- 
nado. ¡Cómo  es  eso!  le  dixo  el  Marques 
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delante  de  muchas  personas  :  já  quién 
acusas  de  semejante  delito?  A  tí,  le  res- 
pondió la  vieja.  \^y  ^  señores \  exclamó 
el  marido:  \no  hay  cosa  mas  falsal  \que 
la  abran  inmediatamente ,  y  se  verá  la 
calumnia ! 


Un  Predicador  dixo ,  antes  de  empe- 
zar su  sermón  :  oyentes  mies ,  encomiendo 
á  vuestra  caridad  á  una  señorita  ,  que  no 
tiene  bastantes  bienes  para  hacer  voto  de 
pobreza. 


Estaba  un  Monarca  en  su  jardín  to- 
mando el  sol ,  que  calentaba  demasiado. 
Suscitóse  la  conversación  de  que  los 
Príncipes  no  querían  á  nadie.  Replicó  el 
Monarca ,  que  aquello  no  hablaba  con 
él ,  porque  estimaba  mucho  á  sus  amigos. 
A  lo  menos  ^  repuso  un  Cortesano  de  buen 
humor ,  si  V,  M.  no  los  quiere  cocidos^ 
los  quiere  asados. 

Unos 
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Unos  Eclesiásticos  dixeron  á  un  Ar- 
zobispo :  que  no  alcanzaban  cómo  habia 
podido  componer  el  no  tener  pleytos  con 
su  Cabildo :  á  lo  qual  respondió  :  que  so- 
lamente los  maridos  lugareños  pegaban  á 
sus  miigeres. 


Cayó  un  rayo  en  una  Iglesia  de  Pa- 
dres Carmelitas,  y  con  aquel  motivo,  di- 
xo  así  un  satírico :  Dios  ha  mostrado  su 
misericordia  con  los  PP.  ,  dirigiendo  el 
rayo  á  la  Iglesia ,  pues  si  hubiera  caído  e?i 
la  cocina  ,  peligraba  toda  la  Comwiidad, 


El  que  hacia  de  Subdiácono  en  la  mi- 
sa celebrada  en  las  exequias  de  Sixto 
Quinto ,  luego  que  comenzó  la  Epístola, 
Fr aires  nolumus  vos  ^  quedó  por  un  rato 
en  silencio.  Esto  dio  lugar  á  la  interpre- 
tación de  que  no  querian  mas  Frayles  pa- 
ra Papas.  Efectivamente,  no  los  ha  ha- 
bido desde  entonces. 

Pre- 
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Presentando  un  mal  poeta  ,  á  cierto 
Príncipe,  el  epitafio  de  un  célebre  dramá- 
tico ,  le  dixo  el  Príncipe  al  poeta  :  mas 
quisiera  que  el  muerto  me  presentara  el 

tuyo. 


A  un  jugador  ,  que  se  mudaba  de  ca- 
sa ,  preguntó  un  Caballero  ,  ¿si  la  habi- 
tación tenia  bastante  luz?  y  le  respondió; 
amigo  ,  ha  nueve  años  que  vivo  en  ella\ 
pero  me  he  recogido  por  las  noches  tan 
tarde ,  y  he  salido  tan  temprano  por  las 
mañanas ,  que  no  he  podido  hacer  seme- 
jante reparo. 


De  un  hombre  que  maldecía  de  todo 
el  mundo,  y  que  nunca  comia  en  su  casa, 
se  dixo :  que  no  ahria  la  hoca^  sin  que  fue- 
se á  expensas  de  otros. 


En  la  Ciudad  de  Florencia  se  busca- 
bao  dos  Franceses  ,  pero  no  pudieron  en- 

con- 
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centrarse  en  mucho  tiempo.  Un  día,  que, 
sin  saberlo ,  se  hallaron  ambos  en  una 
plaza  donde  habia  grande  concurso  ,  to- 
caron la  Oración ;  y  como  todos  los  Ita^ 
llanos  se  arrodillaron  ,  quedando  de  pie 
ambos  Franceses  ,  se  reconocieron  allí 
mismo. 


Quejábase  una  Señora  de  que  se  cons- 
tipaba siempre  que  iba  á  comprar  algo  á 
las  tiendas ,  porque  no  estaban  cerra- 
das como  los  quartos  ;  y  su  marido  la 
dixo  :  mira  ,  nnigcr  ,  créeme  ,  y  no  vayas 
á  ellas ,  sino  los  Domingos  y  las  fiestas. 


Un  Eclesiástico  ,muy  presuntuoso,  se 
cortó  predicando  en  cierta  Catedral.  A 
la  mañana  siguiente  recibió  una  carta 
con  este  sobrescrito  :  A  Don  N.  residente 
en  la  Catedral, 


Preguntándole   á   una  muger  ¿cómo 
habia  podido  oir  el  sermón  desde  tan  le- 
jos? 
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jos?  respondió:  porque  el  predicador  me 
hablaba  con  las  manos  ^  y  yo  le  oía  con 
los  ojos. 


Un  chistoso  ,  para  saber  si  alguno 
daba  de  comer,  preguntaba:  ^se  le  ve 
al  medio  dia  ? 


Oyendo  un  Señor,  muy  necio,  cantar 
la  Epístola,  que  empieza  :  In  diebus  illis^ 
y  queriendo  mostrar  que  sabia  algo  de 
latín  ,  dixo  :  índice  ,  son  los  Indios  ;  pero 
husillis  no  sé  lo  quo  es. 


Preguntáronle  á  un  Cura  ¿cómo  se 
llamaba  el  Santo ,  Patrón  de  su  Iglesia?  y 
respondió  :  os  aseguro  que  solo  le  conozco 
de  vista. 


Un  Obispo,  llamado  Pontus  de  Tyard, 
asistió  á  la  ceremonia  de  un  bnuiismo  en 
calidad  de  padrino.  El  Cura  se  rehusaba 
á  poner  al  niño  el  nombre  de    Pontus, 

por- 
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porque  no  conocía  Santo  ninguno  de 
aquel  nombre.  Pues  ;cómo,  señor  Cura! 
Je  dixo  el  ObispQ^.¿no  os  acordáis  ¿A 
Sanio  de  quien  ja  .Iglesia  hace  mepcion 
en  el  hymno  Q^uam  ferro. ,  Pontus  ,  cethe- 
ra"^.  El  Cura  ,  que  sabia  poquísimo  latin, 
le  .satisf^/o  diciendo  :  es  verdad  ^  Ilust ri- 
mo Señor  ,  no  me  acordaba.  Y.  al  instante 
bautizó  al  niño. 


Considerando  un  dia  ciertn  Abo^zado 
un  quadro,  que  rep<rcsentaba  la  justicia  y 
la  paz  abrazándcxse ,  (jlixo  á  un  amigo 
que  le  acompañiba  .  mirad  cooiose.deS' 
piden  para  nunca  mas  verse. 


H^iUándose  un  deliaqüoníe  para  ser 
ahorcado  ,  se  encaró  con  el  Oficial  de  la 
Sala,  que  iba  m.indando  la  comitiva,  y 
le  dixo  ;  os  emplazo  para  comparecer  de 
hoy  en  un  año  ante  el  Ttibunal  de  Dios: 
pero  el   emplazado    le    replicó  :   es    wuj^ 
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regular  que  haga  falta  ,  porque  tendré  ocu- 
paciofi  aquel  día. 


Predicando  en  Roma  un  Italiano  el 
sermón  de  S.Lucas ,  en  la  Iglesia  dé  San- 
ta Martina,  tomó  por  texto:  sa/utat  vos 
Lucas  medí  cus.  Y  un  Cardenal  ,  que  allí 
se  encontraba  ,  dixo:  ed  io  anche  lo  rive- 
risco\  y  se  fue. 


Cierto  Presidente  de  un  Consejo  man- 
dó dar  de  palos  á  un  Abogado ;  y  viendo 
que  aquello  se  alborotaba  ,  dixo  uno  de 
los  Consejeros  :  que  se  queme  el  bastón ^y 
con  eso  se  reducirá  todo  á  humo,       • 


Presentóse  un  Lacayo  ,  chorreando 
de  sudor,  á  su  amo,  diciéndole  :  Señor, 
he  venido  en  diligencia  ;  y  el  amolé  re- 
plicó al  instante  :  hijo  mió  ,  ya  lo  huelo. 


Una 
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Una  Dama  tenia  un  galán  muy  bien 
pagado.  Cierto  dia ,  que  ella  habia  dado 
otra  cita  para  tal  parage  ,  se  presentó 
en  él  el  amante  asalariado ,  con  quien 
encarándose  ella,  le  dixo  •  ¿quién  os  ha 
dicho  que  aquí  estoy  ?  Señora  ,  le  res- 
pondió,  pues  ino  sabéis  que  tengo  buena 
nariz  ? 


Preguntando  un  amigo  á  otro  *¿por 
qué  causa  no  solían  volverse  á  sus  dueños 
los  libros  prestados  ?  respondió :  porque 
es  mas  fácil  retener  los. libros  ^  que  Jo  que 
contienen. 


Estando  un  Militar  en  la  trinchera,  le 
llamaron  sus  amigos  á  comer  ;  pero  él 
les  dixo :  710  comeré  hasta  asegurarme  de 
la  digestión. 


En  el  último  sermón  de  una  Misión, 
que  se  predicaba  en  cierta  Parroquia,  llo_ 
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raron  todos  los  oyentes  ,  menos  uno  ,  á 
quien  preguntó  el  que  estaba  junto:  ¿por 
qué  no  lloras?  y  él  respondió:  porque  no 
soy  de  esta  Parroquia. 


A  una  Dama  ,  que  hablaba  muy  en 
secreto  con  un  Caballero,  la  preguntó  su 
marido:  ¿qué  es  lo  que  estás  hablando? 
y  ella  respondió  :  lo  que  era  imposible 
que  adivinaras ,  porque  hablabarhos  bien 
de  tí. 


Dos  Señoras  ,  que  pasaban  ya  de  los 
cinqüenta,  y  que.querian  ocultar  su  edad, 
se  visitaban  anualmente  cada  primer  dia 
del  mes  de  Enero  ,  diciéndose  la  una  á 
la  otra  :  con  que  ,  amiga  ^  ¿^"^  edad  he- 
mos de  tener  este  año"^ 


'..■■'.  ^Vv  ■-     m'^';.:^ 


En  un  combate  de  mar  de  Venecianos 
contra  Turcos  ,  se-  metió  un  Veneci:'.no 
en  la  bodega;  y  quando  se  finalizó  el  ca- 
ñoneo ,  sacó  la  cabeza  preguntando :  isiam 

pre  - 
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presi  ^  ó  civiam  preso"^  ¿nos  han  tomado, 
ó  hemos  tomado? 


Un  Caballero  muy  novelista  estaba 
siempre  circundado  de  gentes  ,  que  acu- 
dían á  oir  sus  novedades :  entre  ellas  se 
presentó  un  Lacayo,  y  el  Caballero  lo 
quiso  echar  del  corro  ;  pero  él  le  repuso: 
Señor  ,  yo  estoy  aquí  guardándole  lugar  á 
mi  amo. 


Dos  Petimetras ,  que  se  hallaban  de 
muy  mala  gana  en  una  visita,  bosteza- 
ban á  cada  instante  ,  hasta  que  la  una 
dixo  á  la  otra  :  amiga  ,  aqnf  llueve  á  cán- 
taros el  fastidio. 


Cierto  famoso  Abogado  ,  llamado 
Adam  ,  componía  siempre  las  arengas 
para  otro  Abogado  mediano.  Cayó  enfer- 
mo el  primero  ,  y  vióse  precisado  el  se- 
gundo á  arengar  en  el  tribunal  como  pu- 
do. Estando  en  lo  mejor  de  su  oración, 

K3  ex- 
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exclamó  uno  de  los  Consejeros  :  Adam^ 
ubi  es "^  ¿Dónde  estás,  Adán? 


Un  Obispo  puso  en  su  testamento  esta 
cláusula :  y  nada  dexo  á  mi  Mayordomo^ 
porque  ha  diez  y  ocho  años  que  me  sirve. 


Llevaban  á  enterrar  una  muger ,  que 
al  parecer  había  muerto  de  un  acciden- 
te ,  y  por  casualidad  ,  quando  la  condu- 
cían á  la  Iglesia ,  la  pasaron  por  junto  á 
unas  zarzas:  picáronla  las  espinas ,  y  vol- 
vió de  su  letargo ,  de  manera  que  vivió 
catorce  años  mas.  Murió  finalmente  de 
veras,  y  quando  la  fueron  á  enterrar,  di- 
xo  el  marido  á  los  conductores •  por  í)/^^ 
es  pido  ,  amigos ,  que  no  arriméis  el  cuer- 
po de  mi  muger  á  las  zarzas. 


De  una  Dsma,  que  se  hacia  el  peyna- 
do  altísimo  ,  se  dixo  :  que  habia  dado  con 
el  secreto  de  ponerse  la  cabeza  en  medio 
del  cuerpo, 

A 
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A  un  Cura  de  un  lugarcillo,  se  le  en- 
traron por  las  puertas  unos  Caballeros 
huéspedes  hambrientos.  Hízoles  prime- 
ro muchos  cumplidos  y  agasajos ;  pero, 
queriendo  librarse  de  ellos,  tomó  su  bre- 
viario en  la  mano  para  salir.  ¿A  dónde 
va  el  Señor  Cura?  le  preguntaron  los 
huéspedes :  Señores ,  les  respondió  ,  voy^ 
mientras  se  prepara  la  comida  ,  á  recon- 
ciliar á  un  pobre  apestado ,  á  quien  Con- 
fesé esta  mañana.  Lo  mismo  fue  oir  aque- 
llo los  Stñores,  que  se  despidieron  del 
Cura,  imaginándose  ya  contagiados. 


El  Papa  Inocencio  XI  era  hijo  de  un 
Banquero.  Fue  elegido  Papa  en  21  de  Se- 
tiembre, dia  de  San  Mateo;  y  aquel  mis- 
mo dia  dixo  Pasquino :  invenerimt  homi- 
nem  sedentem  in  telonio. 


Cierto  Monarca  dio  un  beneficio  á  un 
hombre  ,  con  la  condición  de  que  no  hn- 
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bia  de  pleytear  mas  ;  pero  al  besar  la 
manó  al  Rey  ,  en  agradecimiento  ,  le  di- 
xo  :  Señor ,  déxeme  V,  M,  siquiera  un 
par  de  pleytos  para  mi  diversión. 


Había  en  Roma  una  familia ,  que  con- 
taba en  ella  un  Santo  nuevamente  beati- 
ficado :  está  familia  dio  algunos  motivos 
de  queja  al  Papa  Urbano  Vllí  ,  ha^^ti 
obligarle  á  decir:  son  unos  ingratos ^  quan- 
do  saben  mny  bien ,  que  he  beatificado  á  un 
pariente  suyo ,  que  no  lo  merecia» 


A  un  Obispó ,  que  hacia  la  corte  al 
Papa  Paulo  III,  con  el  fin  de  ser  nombra- 
do Cardenal ,  lé  dixo  un  dia  este  Papa; 
tengo  entendido  que  sois  bastardo  ;  pero 
el  Obispo  respondió  :  vostra  Santitá  á  fat. 
ti  CardJnali  tauti  asini,  che  ben  potrebbe 
far  Cardinale  anche  un  mulo,  f^uestra 
Santidad  ha  hecho  t'ñntós  burros  C.irdena- 
/W,  ^ue  no  seria  mucho  hiciese  Cardenal  á 
m  niuh.         'ioi.>í{).K»y  sí.  . 

El 
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El  M;irques  del  Carpió,  Grande  de 
España,  Vi-Rey  de  Ñapóles,  y  hombre 
de  mucho  mérito  ,  al  entrar  un  dra  en 
cierta  Iglesia  de  Madrid  ,  dio  agua  ben- 
dita A  una  dama  ,  que  le  presentó  la  ma- 
nó descarnada  y  feísima  ,  pero  con  lín 
grueso  diamante  en  el  dedo  :  no  pudo 
contenerse  ,  y  dixo  en  tono  de  voz  bas- 
tante alto  para  ser  oido  de  la  dama: 
mas  quisiera  la  sortija  que  la  mano;  pero 
ella  arrimándose  ,  y  asiéndole  del  collar 
de  la  orden  que  llevaba,  le  repuso  :jkJ'o 
mas  apreciaría  el  cabestró  qiie  no  el  asna. 


Una  Señora,  que  hablaba  un  poco  de 
italiano,  queriendo  elogiar  á  otra  señora, 
que  era  Italiana ,  la  dixo :  non  sonó  tanto 
meretrice  come  vostra  si^noria.  No  soy 
tan  meretriz  Cómo  V\  S,  Quiso  decir  que 
no  tenia  tanto  mérito  como  ella  ,  y  dixo 
un  disparate.  - 

Lie- 
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Llevaron  á  bautizar  á  una  criatura  á 
la  Iglesia  de  una  aldea  :  el  Cura  ,  que  iia- 
bia  bebido  algo  mas  de  lo  ordinario ,  no 
podia  encontrar  el  parage  del  bautizo  en 
su  Ritual,  y  decía  de  tanto  en  tanto  ojean- 
do :  ¡  qué  dificultoso  de  bautizar  que  es  es-- 
te  ni ño  I 


Un  Enviado  Francés  á  Mantua  ,  ha- 
blando délas  mugeres  francesas  con  una 
dama  principal ,  la  dixo  ,  que  iban  por  la 
calle  con  la  cara  descubierta.  La  dama 
replicó  ,  que  tendrían  la  tez  quemada; 
pero  el  Francés  la  añadió:  no  señora  ,  por- 
que ¡levan  máscara.  No  dexó  de  reir  la 
dama  ,  comprendiendo  el  equívoco. 


Un  Italiano  llevaba  un  bulto  dcbaxo 
de  la  capa  :  encontróse  con  un  Francés, 
quien  le  dixo  :  ¿qué  llevas  ahi?  Un  pu- 
ñal ,  respondió  el  Italiano.  Pero  viendo 
el  Francés  que  era  una  botella  de  vino, 

le 
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le  replicó,  después  de  habérsela  bebido 
toda  ;  toma ,  que  te  regalo  ¿a  vayna. 


Estaban  dos  Caballeros  contándose  las 
proezas  de  su  juventud.  Dixo  el  uno,  en- 
tre otras  cosas ,  que  en  un  combate  de 
mar  había  quitado  la  vida  en  un  navio  á 
trescientos  hombres.  Y  yo  ,  repuso  el 
otro  ,  hallándome  en  Suiza,  me  descolgué 
por  una  chimenea  para  ver  á  una  hermo- 
sa vecina  mia  á  quien  yo  amaba.  Repli- 
cóle el  otro ,  que  no  podía  ser  ,  porque 
en  aquel  país  no  habia  chimeneas.  \Pues 
es  posible  ,  añadió  el  primero ,  que  os  ha- 
ya yo  dexado  matar  trescientos  hombres 
en  un  navio ,  y  que  no  queráis  dexarme  si- 
quiera una  vez  ,  haxar  por  una  chimenea 
en  Suiza  para  tener  el  gusto  de  hablar  con 
una  muger  bonital 


Celebraba  un  Caballero  en  cierta  con- 
currencia, el  sermón  que  acababa  de  oír 
de  un  Capuchino  ,  y  dixo  por  último,  que 
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habia  predicado  como  los  Apóstoles.  No 
fue  gran  cosa  dicho  sermón  ,  y  uno  de 
los  concurrentes ,  que  también  lo  habia 
oido,  añadió:  cierto  que'  ba  predicado  co- 
mo los  Apóstoles ,  pero  como  los  Apósto- 
les antes  que  hubiesen  recibido  al  Espíritu 
Santo, 


A  un  Cura  de  una  Parroquia  ,  que  era 
muy  chiquita,  le  dixo  un  amigo  sujo: 
Señor  Cura ,  necesitáis  una  nave  mayor; 
pero  él  le  repuso  al  instante:  me  conten- 
taria  con-  la  barca  de  San  Pedro. 


Un  Caballero,  muy  buen  latino,  ha- 
blaba en  este  mismo  idioma  con  cierto 
Nuncio  ,  limitadísimo  en  él.  Trataban  de 
la  magnificencia  de  las  habitaciones  de 
las  fondas  francesas.  Y  queriendo  el  Nun- 
cio hacer  muestra  de  su  afluencia  latina, 
dixo  al  otro :  in  Italia  nos  habemus  pul- 
cros cubículos  ,  pulcros  cabinetos 


Un 
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Un  hombre  ,  que  tenia  enemigos  muy 
temibles,  consultó  á  un  oráculo  para  sa- 
ber si ,  abandonaría  ,  ó  no,  el  pais.  Tiivo 
por  respuesta :  Domine  stcs  securus.  Con 
esto  permaneció  quieto  en  su  casa.  No 
obstante,  de  allí  á  unos  dias  sus  enemigos 
la  pegaron  fuego  ,  de  modo  que  apenas 
pudo  salvarse.  Pensando  entonces  con  ma- 
yor madurez  en  el  oráculo ,  reconoció, 
aunque  muy  tarde ,  que  no  debió  haber 
entendido  Domine  ,  sino  Domi  ne  stes 
securus.      ^ 


Alexandro  VIH,  que  fue  elegido  Papa 
^á  los  setenta  y  nueve  años  de  su  edad  ,  y 
que  en  solas  tres  semanas  había  ascendido 
á  todos  sus  sobrinos  ,  preguntó  á  uno  de 
sus  familiares  ¿qué  decían  de  él?  Respon- 
dióle: que  decían,  que  no  perdía  tiempo 
en  el  adelantamiento  de  su  familia  :  á  lo 
qual  replicó  :  \ob\  \oh\  sonó  vinti-tre  bore 
e  rnezza.  Ya  son  las  veinte  y  tres  y  medía. 

Un 
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Un  Caballero  se  mandó  enterrar  des- 
cubierto ,  y  con  hábito  Capuchino.  Cier- 
ta muger  ,  á  cuyo  marido  quitó  la  vida 
el  difunto  ,  viéndole  pasar  de  aquel  mo- 
do ,  se  puso  á  gritar  en  medio  del  acom- 
pañamiento  ,  diciendo :  por  mas  que  te 
disfraces ,  nuestro  Señor  te  conocerá» 


Una  Señorita  ,  cuya  hermana  mayor 
era  Duquesa ,  viendo  que  también  la  me- 
nor se  casaba  con  otro  Duque,  dixo  muy 
apropósito  :  heme  aquí  entre  dos  sillas  ^  y 
con  el  trasero-  en  tierra. 


Walher  ,  poeta  inglés ,  compuso  en 
bellos  versos,  un  excelente  Panegírico  de 
Cromwuel ,  mientras  era  protector.  Pero 
habiéndose  restablecido  en  el  Treno  Car- 
Jos  II  en  1660,  Walher  le  presentó  tam- 
bién unos  versos  en  alabanza  suya.  Le- 
yólos el  Rey  ,  y  después  le  dixo:  que  los 
había   hecho    mejores   para    Cromwuel: 

Wa- 
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Walher  entonces ,  para  salir  del  apuro, 
repuso  á  S.  M. :  Señor  ^  nosotros  los  poetas 
trabajamos  mejor  en  ficciones  que  en  ver- 
da  des. 


Díxo  un  Caballero  en  cierta  tertulia: 
todos  los  Príncipes  de  la  Europa  están 
contra  nosotros:  y  uno  de  los  concurren- 
tes replicó  al  instante :  pues  ípor  qué  no 
aconsejan  al  Introductor  de  Embabcadores:, 
que  haga  demisión  de  su  empleo"^ 


Cantando  un  Cura  la  Misa  de  Ré- 
quiem ,  por  el  alma  de  un  hombre  riquí- 
simo ,  dixo ,  al  presentarle  la  Ofrenda, 
que  fue  un  Cirio  lleno  de  escudos  de  oro: 
\qué  hermosas  son  las  ceremonias  de  la 
Igleiial 


En  cierto  libro  ,  impreso  fuera  del 
Reyno,  se  lee,  que  llamando  San  Miguel 
á  las  puertas  del  Ciclo  ,  y  preguntando 
S.  Pedro  ¿quién  llama?  respondió  S. Mi- 
guel: 
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guel  :  un  Carmelita  :  entonces  replicó 
San  Pedro  :  /^válgate  Dios  por  Curmtii' 
tas  I  ¡no  se  ven  aquí  mas  que  Carmelitasl 
Quando  haya  doce  ó  catorce  juntos  ab-riré. 


Murió  un  Arzobispo  ,  y  empezaron 
todos  los  circunstantes  á.  robar  quanLo 
habia  en  la  casa.  Enríe  ellos  se  hallaba 
un  Fray  le  ,  que  acababa  de  apodera  r:ie 
de  un  Breviario ,  y  poniendo  loi>  ojos  so- 
bre un  Señor  Crucificado  de  mucho  pre- 
cio, dÍxo  metiéndoselo  en  la  aianga:  Cru- 
cifixus  etiam  pro  iiobis-. 


Dos  Sabios  ,  muy  pocos  religiosos, 
quisieron  comer  juntos  un  yiernes  de-Qua- 
resma  ;  píífo  no  encontraron  otra  co^a 
que  tocino  y  huevos  :  mandaron  hacer 
una  tortilla;  y,  estándxála  comiendo,  so- 
brevino una  tempestad  horrorosa  ,  que 
amenazaba  la  destrucción  del  pueblo.  En 
aquel  conflicto,  uno  de  los  Sabios  arro- 
jó por  la  ventana  la   tordilla,  diciendo: 


FLORESTA.  I5g 

¡  miren  vms,  quanto  alboroto  para  una  mi- 
serable tortillal 


Un  mal  Predicador,  que  conocia  su 
poca  gracia,  decía  de  otro,  que  era  muy 
bueno  :  que  quando  predicaba  ,  todos  los 
oficios  abanaonaban  sus  tiendas  para  oir- 
lo  ;  los  comerciantes  sus  negocios  ;  los 
abogados  sus  pleytos;  y  sus  enfermos  los 
médicos  ;  pero  quando  predico  ,  continua- 
ba el  mismo  ,  vuelvo  á  poner  tedas  las 
cosas  en  orden ,  porque  ninguno  se  mueve 
de  su  casa  para  oírme. 


De  un  Cura,  (que  predicaba  mucho,  y 
no  gustaba  á  su  auditorio,)  dixo  uno  en 
cierta  concurrencia  :  que  lo  habia  hecho 
mejor  el  año  antecedente  :  replicó  otro: 
que  no  habia  predicado :  á  que  repuso 
el  primero  :  cabalmente  está  en  eso  la 
mejoría. 


Un 
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Un  Prelado  ignorante  ,  que  ni  aun 
sabia  practicar  las  ceremunias  de  la  Igle- 
sia ,  dixo  un  dia  ,  después  de  haber  cele- 
brado pontificalmente  :  \es  cosa  dificilísi- 
ma esto  de  hablar  en  públicol 


A  un  Predicador  se  le  ocurrió  dividir 
su  sermón  en  veinte  y  dos  puntos.  Uno 
de  los  Caballeros  asistentes  ,  apenas  lo 
oyó  ,  quando  se  levantó  para  irse  :  mas 
como  otro  Caballero  le  preguntase  ¿que 
á  dónde  iba  ?  respondió  :  voy  á  casa  á 
ponerme  de  bata  y  gorro ,  porque  ,  según 
veo  ,  dormiremos  aquí  esta  noche. 


Entró  Enrique  IV"  en  casa  de  Mada- 
ma Gabriela  ;  y  el  Duque  de  Bellegarde, 
que  la  enamoraba  ,  tuvo  que  meterse  de- 
baXo  dq  la  cama.  Advirtiólo  el  Rey;  pú- 
sose á  cenar  con  ella  ,  y  al  tiempo  de 
los  postres ,  tiró  hacia  la  cama  una  caxa 

de 
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de  dulces  ,  diciendo:  es  menester  que  io- 
dos vivamos» 


Cierto  Prelado  fue  á  Roma ,  por  ver 
si  podía  lograr  el  Cardenalato  ,  y  volvió 
sin  haberlo  conseguido  ,  y  sumamente 
costipado.  Con  este  motivo  dixo  un  chis- 
toso: no  es  extraña  su  costipacíon^  habiendo 
venido  sin  sombrero. 


Un  pobre  hombre  llevó  á  su  Cura  lo 
poco  que  habia  juntado  para  que  le  di  ■ 
xera  una  misa.  No  estaba  en  casa,  y  en- 
tregó el  dinero  al  ama  :  contólo  esta  ,  y 
sin  detenerse  dixo  al  pobrecillo  :  toma^ 
que  nosotros  no  decimos  misa  por  veinte 
quartos. 


Hallábase  agonizando  el  padre  de  un 
pobre  labrador :  fue  su  hijo  á  llamar  al 
Cura  para  que  lo  auxiliase  ;  pero  estuvo 
llamando  mas  de  dos  horas  á  la  puerta. 
Entró  por  fin  ,  y  el  Cura  le  dixo  :   ¿por 

L2  qué 
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qué  no  llamabas  mas  recio?  Temiendo 
despertaros  no  lo  hice,  respondió  el  la- 
brador. ¿Qué  tiene  tu  padre  ?  replicó  el 
Cura  :  Señor,  repuso  el  hijo,  quando  salí 
de  casa  le  dexé  agonizando.  Pues,  según 
eso,  añadió  el  Cura,  ya  habrá  muerto,  y 
así  nada  me  queda  que  hacer.  No  señor, 
no ,  exclamó  el  labrador  ,  porque  el  tio 
Pedro ,  mi  vecino  ,  me  ofreció  que  lo  entre- 
tendría. 


Un  Caballero,  que  llevaba  una  pier- 
na de  palo ,  cortejaba  á  cierta  señorita, 
al  mismo  tiempo  que  la  obsequiaba  otro 
sin  la  tal  imperfección.  Hízose  embara- 
zada la  Señora  ,  y  disputaron  ambos  ob- 
sequiantes sobre  á  quien  pertenecería  la 
criatura.  Finalmente,  se  convinieron  así: 
si  el  niño  nace ,  dixo  el  sano ,  con  una  pier- 
na de  palo^  será  mió  ;  y  si  naciere  con  dos 
piernas  será  vuestro. 


Cier- 
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Cierta  muger  pública  mató  en  Ma- 
drid á  su  amante,  por  una  infidelidad  que 
le  averiguó.  Prendiéronla  y  presentáronla 
2I  Rey,  i  quien  confesó  plenamente  su  de- 
lito. El  Monarca  la  puso  allí  mismo  en  li- 
bertad, diciéndola:  anda^  que  estando  tan 
enamorada  ^  no  podías  tener  cabal  el  juicio. 


Alexandro  VII ,  en  los  principios  de 
su  Pontificado,  se  minifestaha  opue';to  al 
Nepotismo.  No  obstante,  al  cabo  de  al- 
gún tiempo ,  man^ó  venir  á  uno  de  su<? 
parientes.  Este  Caballero  era  del  Orden 
de  Malta,  y  apenas  lo  vieron  los  Roma- 
nos, quando  dixeron  :  ecco  la  Croce^  ver- 
rá  tostó  la  processione.  He  aquí  la  Cruz, 
pronto  vendrá  la  procesión. 


Decia  uno ,  que  habia  recibido  todos 
los  Sacramentos  originalmente ,  excepto 
el  del  Matrimonio  ,  que  solo  lo  habia  reci- 
bido en  copia, 

L3  Cier- 
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Cierto  Capitán ,  que  enamoraba  á  su 
patrona ,  queriendo  darla  á  entender  su 
deseo  ,  se  tapó  un  ojo  con  un  doblón  de 
á  ocho ,  y  se  la  puso  á  mirar  de  hito  en 
hito.  La  doncella  entonces  ,  compren- 
diendo el  lenguaje ,  le  dixo :  amigo  ,  el 
amor  no  es  tuerto ,  que  es  ciego. 


Un  Eclesiástico  ,  á  quien  su  Obispo 
suprimió  el  uso  de  todas  sus  funciones 
sacerdotales,  le  preguntó:  isi  se  com- 
prendia  tambie?i  el  Breviario  en  la  pro- 
hibición^ 


Habiendo  acometido  unos  ladrones  á 
cierto  Caballero,  fresco  y  chistoso,  ies 
dixo :  amigos ,  muy  temprano  habéis  abier- 
to la  tienda  ,  pues  aun  no  son  las  cinco  de 
la  tarde. 


Cierto  Obispo  hecho  la  bendición  á 
un  rústico,  y  no  hubo  forma  de  cp       a 
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quitase  el  sombrero:  reprendiéronle  so- 
bre aquella  irreverencia  ,  y  respondió: 
como  ¡a  ¿rendición  sea  buena  ,  ella  pasará 
el  sombrero. 


Unos  Arrendadores,  que  querian  par- 
ticipar á  un  Comendador  ,  que  el  Cam- 
panario de  la  Iglesia  de  su  pueblo  se  ve- 
nia abaxo  ,  le  escribieron  en  estos  térmi- 
nos :  Señor ,  el  Campanario  de  la  Iglesia 
quiere  hacer  una  visita  á  les  cimientos. 


Sangraron  á  un  libertino,  y  seguida- 
mente le  dieron  un  vomitivo  ;  pero  su 
mal  no  tuvo  diminución.  Díxole  un  her- 
mano suyo,  que  baria  bien  en  confesar- 
se; y  él  le  respondió  :  hermano  mió  ,  se- 
rian muchas  evaqüaciones  en  un  dia. 


Estaba  un  hombre  mirando  la  porta- 
da de  una  Iglesia.  Salió  un  Religioso,  sa- 
ludóle,  y  le  dixo,  entre  otras  cosas,  que 
aquella  portada  era  del  orden  corinthio. 

L4  Prf. 
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Padre  mio^  dixo  el  hombre,  pues  yo  ha- 
bía creído  que  era  del  Orden  de  San  Ber^ 
nardo. 


Un  Abogado  muy  feo  ,  que  casi  no 
tenia  narices ,  se  vía  en  mil  apuros  para 
leer  en  la  Audiencia  una  Informacicn. 
Cierto  Consejero  ,  hombre  de  desmesura- 
da nariz  ,  dixo:  ¿no  hay  anteojos  para 
ese  pobre  Abogado?  Pero  este  le  rechazó 
la  bufonada  ,  replicándole :  será  preciso 
que  me  prestéis  vuestras  narices  para  po- 
nérmelos. 


Un  bastardo  ,  muy  presuntuoso,  ha- 
blaba con  poco  decoro  de  las  mugeres,  y 
era  tanta  su  maledicencia  ,  que  movió  á 
uno  de  los  circunstantes  ,  á  que  dixese: 
este  Caballero  imitará  á  su  padre ,  y  mn- 
ca  se  casará. 


Hallábase  á  la  muerte  un  grande  usu- 
rero ,  y  sumergido  en  un  letargo  profun- 
do. 
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do.  Volvió  un  poco  en  sí,  y,  no  querit.^n- 
do  el  Confesor  perder  aquella  oportuni- 
dad ,  tomó  un  Crucificado  ,  que  estaba 
sobre  una  mesa  ,  para  exórtarlo.  Era  de 
plata  :  el  enfermo  se  encaró  con  él ,  y 
luego  dixo  al  Confesor:  poquísimo  puedo 
prestar  sobre  esa  alhaja. 


Echaron  en  cara  á  una  Dama  ,  el  que 
hubiese  perdido  la  almohada  (distintivo 
de  la  grandeza)  por  haberse  casado  con 
un  hombre  desigual  :  á  lo  que  dixo: 
que  mas  habia  querido  estar  tendida ,  que 
no  sentada» 


Volviendo  de  oir  un  sermón  cierto 
Obispo ,  que  solo  estimaba  las  personas 
de  calidad  ,  dixo :  lindo  sermón  ha  he- 
cho N.  Y  un  satírico  ,  que  estaba  presen- 
te ,  añadió:  Señor  Ilustrísimo  ^  ^se  pre^ 
sentó  el  orador  con  sobretodo^  ó  de  ga/a'^ 


Este 
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Este  Prelado  mismo,  que  se  había  en- 
cargado de  predicar  un  sermón  de  San 
Juan  de  Dios,  envió  recado  de  que  no  po- 
dia  cumplir  la  palabra  dada ,  respecto  de 
haber  hallado  en  la  vida  del  Santo  ,  que  en 
cierto  tiempo  habia  sido  Lacayo, 


Presentó  á  un  Poderoso  un  amigo  su- 
yo, á  cierto  poeta  ,  diciéndole  :  aquí  te- 
neis  á  un  hombre ,  que  os  dará  la  inmorta- 
lidad ,  si  le  quisiereis  dar  con  que  vivir. 


Un  Frayle ,  que  habia  ido  á  predicar 
Ja  Quaresma  á  un  lugar ,  se  informó  de 
los  nombres  de  los  principales  del  pue- 
blo ,  y  le  nombraron  á  muchos  por  sus 
apellidos ,  que  los  mas  acababan  en  féi 
viendo  aquello,  exclamó:  non  inveni  tan- 
tam  fidem  in  Israel, 


Un  Veneciano  ,  que  nunca  habia  sa- 
lido de  Venecia ,  quiso ,  por  la  primera 

vez 
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vez  de  su  vida,  montar  á  caballo:  el  ani- 
mal era  de  aquellos  que  se  plantan  :  per 
mas  que  el  Veneciano  lo  espoleaba  ,  no 
habia  forma  de  moverse  :  por  último  el 
ginete  sacó  su  pañuelo ,  y  exponiéndolo 
al  aire  dixo :  no  me  admiro  de  que  el  ca- 
ballo no  ande  ,  porque  el  viento  es  con- 
trario. 


Un  gran  General ,  que  habia  ganado 
una  célebre  batalla  ,  fue  á  besar  la  mano 
á  su  Monarca  :  este  salió  á  recibirlo  has- 
ta lo  alto  de  la  escalera  del  Palacio.  El 
General ,  que  la  subía  con  mucho  tra- 
bajo ,  á  causa  de  la  gota  ,  gritó  al  Rey: 
Señor,  perdóneme  V.  M.  el  que  le  hsga 
esperar  tanto  :  á  lo  que  le  dixo  el  Mo- 
narca :  primo  mió ,  no  te  apresures ,  por- 
que viniendo  tan  cargado  de  laureles ,  no 
es  fácil  andar  con  ligereza. 


Fueron  convidadas  ciertas  Damas  á 
una  casa  de  campo;  y  habiendo  disfruta- 

do 
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do  en  ella  la  mañana  ,  trataron  de  vol- 
verse á  la  ciudad:  él  amo  de  casa  las  su- 
plicó que  no  se  fueran ,  porque  habla  en  - 
viado  á  su  lacayo ,  en  posta ,  para  que 
traxese  del  pueblo  algunos  músicos  ,  y 
disponer  un  sarao  ,  y  que  creia  estaria  de 
vuelta  á  las  cinco  de  la  tarde.  Vencié- 
ronse las  Damas  ,  y  se  quedaron.  Pero 
unos  minutos  después  de  las  cinco,  entro 
muy  despacio  el  criado  ,  á  quien  pregun- 
tó inmediatamente  su  amo  ¿que  dónde 
estaban  los  músicos?  y  él  respondió:  Se- 
ñor ,  aun  no  he  podido  encontrar  la  brida 
del  caballo. 


Un  Predicador  de  Quaresma,  á  quien 
ninguno  del  pueblo  habia  convidado  á  co- 
mer ,  durante  su  misión  ,  dixo  el  dia  de 
su  despedida  :  contra  todos  los  vicios  he 
predicado ,  auditorio  mió  ,  menos  contra  el 
de  la  gula ,  porque  ignoro  cómo  se  come 


en  este  lugar. 


Un 
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Un  Autor  ,  muy  vano  ,  que  no  había 
hallado  en  cierta  obra  .suya  mas  que  un 
error  ,  consultó  sobre  si  pondría  errata^ 
6  erratum ;  y  el  consultado  le  díxo  :  dad- 
me acá  vuestra  obra  á  examen ,  que  yo 
encontraré  algunos  errores  mas^  y  podréis 
poner  errata. 


A  cierto  Caballero  ,  que  amaba  á  una 
muger  flaquísima,  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  pasión  por  una  muger  tan  des- 
carnada ,  pudiendo  emplear  sus  amores 
en  otra  mas  llena  ,  fresca  y  hermosa  :  y 
él  satisfizo  diciendo  :  como  mi  querida  es- 
tá tan  flaca  ,  me  hallo  por  lo  mismo  mas 
cerca  de  su  corazón ,  y  tengo  menos  que  an 
dar  para  llegar  hasta  él. 


Díxo  un  poeta  á  otro  :  amigo  ,  vos 
estáis  ya  reducido  á  la  leche  de  las  mu- 
sas. No  puede  ser ^  respondió,  porque  las 
musas  son  vírgenes ,  y  no  tienen  leche  ;  á 

me- 
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menos  que  fio  las  hayáis  prostituido. 


Estaba  cierto  curioso  en  una  Cartu- 
ja ,  admirando  un  bello  quadro  de  S.Bru- 
no. Díxole  un  Quidam,  que  acertó  á  pa- 
sar cas^ualmente :  ¿qué  os  parece  de  esa 
pintura?  y  el  curioso  respondió :  d  no  ser 
por  su  regla  ,  hablaría. 


Un  Caballero  ,  que  había  prestado 
á  otro  mil  duros  ,  se  encontró  con  su 
acreedor  en  un  camino  llano  y  hermoso: 
ambos  coches  iban  á  buen  paso:  al  em- 
parejar en  la  carrera ,  sacó  la  cabeza  el 
deudor,  y  gritó  al  otro:  amigo,  mil  per- 
dones ;  pero  este  le  replicó  ,  también  á 
gritos :  amigo  mió  ,  mil  duros. 


Compuso  cierto  Poeta  un  poema,  y  se 
lo  dio  á  examinar  á  un  amigo  suyo  ,  pi- 
diéndole su  dictamen  :  este  lo  tuvo  algu- 
nos días  en  su  poder,  y  después  se  lo  vol- 
vió al  autor  ,  diciéndole  :  amigo  ,  soy  de 

sen- 
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sentir  que  haríais  bien  de  cercenar  la  mi- 
tad de  la  obra ,  y  suprimir  la  otra  mitad. 


A  un  Frayle,  que  había  de  predicar 
un  sermón  de  San  Agustin  ,  le  envió  un 
recado  el  Obispo  ,  queriendo  darle  á  en- 
tender, que  no  hablase  de  la  gracia;  pero 
se  explicó  así:  decidle  al  P.  Predicador^ 
que  quiero  desterrar  enteramente  la  gra- 
cia de  mi  Diócesis. 


Entrando  un  Sabio  en  una  de  las  Au- 
las de  Salamanca ,  oyó  que  le  decia  uno: 
ved  aquí  un  parage ,  en  el  que  ha  ya  mas 
de  quatrocientos  años  que  se  disputa ;  y 
el  Sabio  le  preguntó:  y  iqué  se  ha  de- 
cidido} 


Un  Abogado  tuerto  ,  dixo  en  una  oca- 
sión á  la  parte  que  defendía  :  creed  que 
nada  hallareis  en  mí  de  superfluo»  (Lle- 
vaba anteojos  el  tal  Abogado.)  Y  la  par- 
te le  replicó:  para  que  fuese  así  y  era  ne- 

ce- 
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cesario  que  quitaseis  á  los  anteojos  uno  de 
los  vidrios. 


Un  hombre  ,  de  poquísima  piedad  y 
religión  ,  se  hallaba  casi  moribundo  :  su 
muger,  que  era  religiosísima,  no  se  apar- 
taba de  la  cabecera  de  su  cama  :  el  Con- 
fesor ,  entretanto ,  exórtaba  al  moribun- 
do,  y  le  decia  :  amigo  ,  es  preciso  creer 
esto ,  y  aquello ,  y  lo  otro.  Volvíase  de 
tanto  en  tanto  el  enfermo  hacia  su  mu- 
ger,  y  la  preguntaba:  ¿es  esto  cierto, 
esposa  mia?  Sí,  sí,  le  respondia  la  buena 
señora  ,  llena  de  fervor :  hasta  que  ,  por 
fin ,  cansado  de  preguntar  el  moribundo, 
dixo  á  su  Confesor  :  vamos ,  Padre ,  aca- 
bemos de  creer. 


Visitó  un  Embaxador  extrangero  la 
Biblioteca  del  Escorial ,  y  conoció  que 
el  Bibliotecario  era  un  ignorante.  Habló 
después  con  el  Rey  de  la  magnificencia 
del  edificio ,  y  dixo  á  S.  M.  que  el  en- 

car- 
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cargado  de  la  famosa  Biblioteca  era  uu 
hombie  singularísimo,  y  tanto,  que  po- 
dría ser  un  gran  Ministro  de  Hacienda. 
Pues  ¿por  qué?  le  preguntó  el  Rey.  Se- 
ñor, respondió  el  Embuxaáor  ^  porque  fia- 
da tomaría  de  vuestras  rentas  ,  as/  como 
nada  ha  tomado  de  los  libros  de  su  Bi- 
blioteca, 


¿Qué  hacéis?  (dixo  á  un  gotoso,  que 
estaba  comiendo  jamón  ,  un  amigo  suyo:) 
¿no  veis  que  el  jamón  es  malo  para  la 
gota?  ^sí  es,  respondió  el  doliente;  pero 
es  bueno  para  el  gotoso. 


Un  Caballero  habló  en  cierta  ocasión 
al  Príncipe  de  Guemené  contra  el  Carde- 
nal Richeliu ,  y  lo  hizo  en  alta  voz  ,  de 
manera ,  que  el  Príncipe  dixo  al  quejoso: 
habla  mas  baxo ,  porque  en  esa  antesala 
hay  muchas  criaturas  del  Cardenal ,  que 
podrán  oírte.  (Eran  unos  pobres  que  aguar- 
daban limosna.) 

M  Un 
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Un  Doctor  pedantísimo  entró  en  una 
tienda  á  comprar  dos  pares  de  medias. 
Mostróle  el  mercader  varios  tamaños  y 
clases ,  pero  todas  parecieron  al  Doctor 
muy  claras  y  ligeras,  hasta  que,  por  úl- 
timo, cansado  de  escoger,  dixo  al  ven- 
dedor :  amigo ,  dádmelas  de  materia  con- 
tínua  ,  y  no  de  materia  discreta. 


Alababan  unos  Caballera  s  ,  á  la  puer- 
ta de  una  Iglesia  ,  el  sermón  que  acaba- 
ban de  oir ,  y  lo  alabaron  tanto  ,  que  un 
Monaguillo,  que  los  estiba  oyendo,  re- 
ventando de  orgullo  ,  y  vanidad  ,  les  di- 
xo :  pues  ,  señores  ,  yo  lo  he  repicado. 


Estaban  un  día  dos  Italianos  obser- 
vando un  cometa  :  el  uno  dixo :  este  co- 
meta pronostica  desgracias  :  apoyó  el 
ctro  su  dictamen,  y  añadió:  será  la  muer- 
te de  algún  Príncipe  ;  y  hay  mucho  que 
temer  de  la  de-i  Gran  Maestre  de  Malta. 

ylbi- 
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Ahibü  ,  dixo  el  primero  ,  //  Gran  Alíies- 
tro  di  Malta ,  é  ben  un  Principe  da  co- 
meta. ¡Bravo  Príucipe  para  Cuineu  es  el 
Graíi  xMaestre  de  Malta! 


A  un  Personage,  que  se  hallaba  enfer- 
mo,  envió  un  recado  cierto  amigo  suyo 
de  estragadas  costumbres  ,  diciéndole, 
que  rogarla  al  Cielo  por  su  salud.  \Que 
no  haga  tal  ^  respondió  al  criado  el  en- 
fermo ,  porque  lo  echaría  mas  á  perder. 


En  aquellos  tiempos  en  que  ,  después 
de  la  confesión  ,  recibían   los   penitentes, 
para  la  expiación  de  sus  culpas  ,  alguna 
disciplina  \   una  Dama  ,  que  acababa  de 
confesarse ,  fue  conducida   por   el  Padre 
espiritual  á  un  lugar    secreto  detras  del 
altar,  para  ser  disciplinada:  siguióla  el 
marido,  y  se  ofreció  á  recibir  la   peni- 
tencia por  su   muger.   PiLsose  ,  pues ,  en 
estado  ,  y  ya   que   la  Señora  vio  que  el 
Confesor  iba  á  descargar  el  primer  disci- 
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pVmazo,  gritó:  Pacire  mió ^  sacudid  reciOj 
porque  soy  una  gran  pecadora. 


Preguntándole  á  un  Caballero  ¿qual 
era  el  estado  de  su  fortuna?  respondió: 
nada  tengo ,  pero  debo, 

.  j_'_°  "— ^ 

Preguntando  también  á  otro  sugeto, 
¿que  quiénes  eran  los  que  maldecían, 
quando  se  les  deseaba  bien?  respondió: 
son  los  vagamundos  ,  quando  se  les  dice 
Dios  os  asista. 


Dixo  cierto  Escritor  á  un  hombre: 
sois  un  tonto  en  cinco  letras ;  pero  él  le 
respondió:  y  vos  lo  sois  en  quinientas  mil. 


Un  Italiano  muy  dado  al  juego,  y  po- 
co rico,  acostumbraba  decir  quando  per- 
día: \o  fortuna  traditrice  ,  tumi  poi  ben 
far  perderé  ^  ma  pagar  nd\  ¡O  fortuna 
traidora ,  podrás  hacerme  perder ,  pero 

no  pagar. 

Ala- 
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Alababa  un  Palaciego  á  cierto  Prínci- 
pe ,  diciendo  que  valia  mucho  ;  y  otro 
Cortesano  le  dixo  :  nadie  debe  saberlo  me- 
jor  que  vos ,  pites  lo  habéis  vendido  mu-' 
chas  veces. 


Consultó  un  Labrador  cierto  asunto 
con  un  Abogado;  y  este,  habiéndole  exa- 
minado, le  dixo,  que  juzgaba  buena  su 
causa.  Pagóle  el  Labrador  la  consulta,  y 
luego  le  anadió  :  Señor  Abogado ,  ahora 
que  ya  habéis  cobrado  la  paga  ,  decidme 
con  verdad ,  itcncis  todavía  por  buena  mi 
causen 


Predicando  un  Fray  le  el  día  de  S.Juan 
Evangelista  ,  dixo:  que  entre  San  Juan  y 
San  Pablo  habia  la  diferencia  ,  de  que  el 
uno  era  mas  abierto  y  reducible  que  el 
otro  ,  porque  ,  decia,  San  Pablo  hace  del 
misterioso  y  reservado  ,  sin  querer  decir 
á  nadie  los  secretos  que  supo  en  el  Cielo; 
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pero  San  Juan  nada  oculta  :  todo  lo  que 
vi  y  supe  del  Verbo  ,  dice  el  Santo,  os  lo 
digo  :  quod  vidimus  de  Verbo  vites  annun- 
tiamus  vobis.  Una  Señora ,  que  oía  el  ser- 
món, se  volvió  hacia  un  Caballero  ,  que 
estaba  en  un  banco  junto  á  ella  ,  y  le  di- 
xo  :  me  parece  que  el  Predicador  pone  á 
San  Juan  muy  superior  á  San  Pablo  :  ya 
veréis^  la  contestó  el  Caballero,  como  el 
día  de  San  Pablo  dirá ,  que  este  Santo  fue 
prudentísimo ,  j/  San  Juan  un  indiscreto. 


Estaban  enfermos  de  gravedad  dos 
Caballeros  ricos,  á  quienes  heredaba  otro: 
este  visitaba  diariamente  á  ambos  ;  y  en 
una  de  las  visitas  le  dixo  el  enfermo:  ami' 
go ,  vuestra  vela  está  ardiendo  por  ambos 
cabos. 


En  cierto  Tribunal  ,  se  estaba  dur- 
miendo un  Consejero:  el  inmediato  dixo 
al  de  mas  allá:  mirad  á  mi  ^migo,  que 
duerme  como  un  marrano.  Oyólo  ti  so- 
ño- 
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noliento ,  y  replicó:  en  ttn  marrano  tcdo 
es  bueno  ,  pero  en  un  burro  nada  hay  ^ue 
valga. 


Un  Predicador  de  Qiiaresma  ,  dixo  en 
el  sermón  de  Pasión  :  que  los  criados  del 
Pontifi.:e  Pilatos  se  calentaban  en  el  at  io, 
porque  hacia  frió  :  ct  cakfacichant  se^ 
quia  frigus  erat,  (He  aquí  las  reflexiones 
que  hacia  el  buen  Predicador  á  su  audi- 
torio.) Va  veis  ,  señores  ,  que  nuestro 
Evangelista  no  se  contenta  con  referir  la 
cosa  como  historiador  ,  et  calefacicbant 
se^  y  se  calentaban  ;  sino  que  también  da 
la  razón  como  filósofo ,  quia  frigus  erat^ 
porque  hacia  frió. 


Viéndose  un  enfermo,  rico  y  sabio, 
circundado  de  médicos,  quiso  imitar  á  los 
soldados  que  van  á  pasar  por  las  armas; 
esto  es ,  llamó  (\  sí  aquel  de  los  médicos 
que  le  pareció  mas  hábil,  y  le  dixo:  ami- 
go ,  os  elixG  por  padrino, 
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Cierta  persona  de  elevado  nacimiento 
y  consideración  ,  iiablaba  con  un  hijo 
suyo  en  estos  términos  :  hijo  mió  ,  gran- 
des exemplos  tienes  que  imitar  ,  pues  por 
mi  parte  ,  nuestros  antepasados  fueron 
Emperadores  de  Oriente  ;  y  por  parte  de 
tu  madre  ,  desciendes  de  los  Vi-Reyes  de 
Ñapóles.  Al  oir  tan  ponderada  alcurnia, 
respondió  el  hijo.  Padre  mió  ,  todos  mis 
antepasados  por  ambas  lineas  debieron  de 
ser  unas  pobres  gentes ,  pues  no  han  podido 
hacer  de  mí  mas  que  un  miserable  Oficial 
de  Infanteria,  \C6mo  no  me  dexaron  algún 
Imperio  ó  Vi-reynato% 


Un  Desertor,  á  quien  iban  á  ahorcar, 
estando  ya  en  la  escalera  de  la  horca,  re- 
galó al  Confesor  una  alhaja  de  plata.  Pi- 
cado el  Verdugo  de  que  no  se  la  hubiera 
dado ,  dixo  al  Confesor :  ahumadle  vos. 
Padre  mió. 

Ha- 
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Habiéndosele  muerto  la  iniiger  á  un 
Togado  ,  qufso  evitar  todas  las  incomodi- 
dades y  fatigas  de  los  cumplimientos  in- 
dispensables en  tales  casos  ;  y  para  ello, 
mandó  á  su  Cochero  ,  que  se  pusiese  de 
luto  ,  y  que,  embozado  en  una  capa  has- 
ta los  ojos ,  se  mantuviese  sollozando  y 
suspirando  en  el  rincón  mas  obscuro  de 
la  sala.  Uno  de  los  amigos  del  viudo, 
tuvo  con  el  Cochero  una  larga  conversa- 
ción ,  procurando  consolarlo  ,  hasta  que, 
cansado  ya  el  infeliz  ,  le  dixo  :  mirad^ 
Señor ,  que  soy  el  cochero  del  doUejite, 


Preguntó  una  Dama  al  Príncipe  Mau- 
ricio ,  ¿que  quál  era  el  primero  ,  y  el 
mas  grande  Capitán  de  su  siglo?  y  él  res- 
pondió :  Señora  ,  el  Marques  de  Spínola 
es  el  segundo. 


Representada  en  un  quadro  la  mano 
de  un  Príncipe ,  que  habia  sido  valiente  y 
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liberal ,  se  le  puso  la  inscripción  siguien- 
te :  esta  maíio  se  cierra  con  el  hierro ,  y 
se  dilata  con  el  oro. 


Predicando  un  Religioso  el  sermón  de 
la  Magdalena  ,  insistió  mucho  en  la  infe- 
licidad de  aquellas  mugeres ,  que  la  imi- 
tan en  su  vida,  sin  querer  imitarla  en  su 
penitencia.  Exórtólas  á  que  mandasen  de- 
cir misas  á  la  Virgen,  para  que  las  con- 
servase en  un  estado  puro ,  y  también  á 
Santa  Magdalena  ,  para  que  las  libertase 
de  sus  malas  inclinaciones.  Al  baxar  del 
Pulpito,  se  le  arrimó  una  mocita,  y  le 
dio  algún  dinero  para  que  celebrase  unas 
misas.  ¿Para  quién?  la  preguntó  el  Predi- 
cador. Para  la  Virgen,  respondió  la  mo- 
za. Cuidado  con  las  inclinaciones....  aña- 
dió el  Religioso.  Pues  bien,  Padre  mió, 
repuso  la  joven  ,  mezclad  también  en  esas 
misas  algo  de  la  Magdalena, 


Pre- 
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Preguntó  Felipe  II  al  decapitado  Con- 
de Egmont  ¿quántas  jornadas  habia  des- 
de Bruselas  á  París?.  Señor ,  le  respondió 
el  Conde  ,  si  por  jornadas  entendéis  el 
camino  que  puede  hacer  un  exército  en  un 
dia,  hay  tantas-^  pero  si  por  jornadas  com^ 
prendéis  batallas  ,  hay  á  lo  menos  treinta 
desde  Bruselas  á  París. 


Cierto  Canónigo  llegó  A  verse  en  la 
agonía,  de  manera,  que  el  Obispo  dis- 
puso de  su  Canonicato.  Curó  ,  no  obstan- 
te ,  de  su  enfermedad  ,  pero  pasó  mucho 
tiempo  sin  visitar  al  Obispo.  Preguntá- 
ronle la  causa  sus  amigos,  y  el  les  dixo: 
fio  voy  á  visitar  á  su  Ilustrísima  ,  porque 
creo  que  está  enojado  de  que  no  hubiese 
muerto  quando  estuve  enfermo. 


Habia  un  Caballero  á  quien  no  podía 
sufrir  ningún  criaúo.  No  obstante,  se  re- 
solvió á  tomar  uno ,  que  habia  sido  sen- 
ten- 
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tenciado  á  galeras ,  por  haber  dado  ua 
bofetón  á  cierto  Juez.  Súpolo  el  ofendi- 
do,  y  no  pudo  menos  de  dar  sus  quejas 
al  Caballero  ;  pero  este  le  satisfizo  di- 
ciendo :  sosegaos  ,  Señor ,  que  os  prometo 
que  en  mi  casa  estará  mucho  peor  que  pU" 
diera  estar  en  galeras. 


\Jn  Frayle  Bibliotecario  ,  se  encontró 
con  un  libro  hebreo  ;  y  como  no  supiese 
baxo  qué  título  ponerlo  en  el  Cat.llcgo, 
escribió  a^í :  mas  ,  vn  libro  cuyo  principio 
está  en  el  fin» 


Un  Caballero  ,  que  vino  i  parar  rn 
ladrón  público  ,  fue  desquartizado  vivo 
para  general  escarmiento.  El  Cura  de  su 
lugar  ,  queriendo  encomendarlo  á  Dios, 
dixo  á  su  auditorio  al  fin  de  una  plática; 
yoguemos  á  Dios  por  el  alma  de  nuestro 
compatriota  ,  que  ha  muerto  en  Madrid  de 
sus  heridas» 


Un 
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Un  Palaciego  ,  á  quien  habían  sacu- 
dido una  gran  paliza ,  se  tiizo  retratar, 
algún  tiempo  después ,  con  bastón  en  ¡a 
mano.  La  Reyna  ,  á  quien  el  Cortesano 
había  mostrado  la  pintura  ,  preguntó  á 
otro  Palaciego  discreto  ¿qué  le  parecía 
de  aquel  retrato?  y  él  respondió:  Seño- 
ra ,  me  parece  admirable ,  porque  está  co- 
mo un  Santo  Mártir ,  con  el  instrumento 
de  su  martirio  en  la  mano. 


En  cierta  sociedad  de  conversación,  se 
hablaba  un  dia  de  la  semejanza  que  atri- 
buyen á  cada  hombre  con  algún  ani- 
mal. Discurriendo  así  ,  decía  uno  :  este 
se  parece  á  tal  animal ,  aquel  á  tal  &c. 
Es  á  saber,  que  un  sugtto  de  los  de  la 
concurrencia  estaba  tachado  de  soplón; 
por  lo  qual  prosiguió  otro  diciendo  :  y 
fulano  se  parece  á  un  perro  de  aguas, 
porque  trae» 


Un 
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Un  Quídam  remedaba  naturalísima- 
mente  los  rebuznos  :  este  tenia  una  her- 
mana ,  la  qual  oyendo  un  dia  rebuznar  á 
un  burro  en  ]a  calle  ,  dixo  á  los  circuns- 
tantes :  señores  ,  oíd  á  mi  hermano. 


Un  Jesuíta ,  que  pasaba  á  América, 
fue  muy  recomendado  al  Capitán  del  na- 
vio :  sobrevino  un  temporal  malísimo ;  y 
dixo  el  Capitán  al  Jesuíta  :    Padre  mió, 
vos  no  estáis  acostumbrado  al  mar,  y  no 
podréis  manteneros  firme  sobre  la  cubier- 
ta ,  á  causa  de  los  vay venes  de  la   nave: 
meteos  en  la  bodega  ,  y  mientras  oyereis 
á  los  marineros  jurar  y  blasfemar ,  no  os 
de  cuidado  ,  porque  es  indicio  de  buenas 
esperanzas ;  pero  si  oyereis  que  se  recon- 
cilian y  se  abrazan  ,  encomendad  vues- 
tra alma  á  Dios.  Hízolo  así  el  Jesuíta  ,  y 
de  tanto   en   tanto   enviaba  arriba  á  su 
compañero  para  ver  como  iban  los  ne- 
gocios :  este  se  asomaba  á  la  escotilla ,  y 
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como  oia  tan  descomunal  algazara,  vol- 
vía diciendo:  ¡ay,  Padre  mió,  que  juran 
y  blasfeman  como  unos  condenados!  Esio 
se  repitió  tres  ó  quatro  veces ,  hasta  que 
por  último  dixo  el  Jesuíta  al  compañero: 
andad ,  hermano ,  que  todo  va  bien  :  Dios 
sea  loado  y  bendito. 


Presentáronse  tres  Diputados  á  aren- 
gar á  un  Monarca:  tomó  la  palabra  el 
mas  autorizado,  y  dixo  :  Señor ^  mi  abue" 
lo ,  mi  padre  y  yo  ,  todos  hemos  muerto 
en  servicio  de  V,  M,  Mandóle  callar  el 
Soberano,  dícíéndole:  que  no  entendía  las 
arengas  de  los  muertos. 


Queriendo  un  Doctor  vender  su  caba- 
llo ,  dispuso  montarlo  él  mismo  parn  que 
el  comprador  se  agradase  mas  del  anima- 
líto ;  pero  fue  tan  desgraciado  ,  que  no 
pudo  moverlo  del  sitio:  entonces  le  dixo 
el  que  quería  comprar  el  caballo  :  amigo^ 
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siempre  que  queráis  subir ,  subid  al  púU 
pito ,  mas  no  subáis  á  caballo. 


Un  Militar ,  hombre  de  poquísima  re- 
ligión ,  estaba  casi  agonizando.  Después 
de  haberlo  exórtado  un  rato  el  Confesor, 
pidió  á  los  asistentes  un  Crucificado  que 
habla  sobre  una  mesa.  Acudieron  á  to- 
marlo el  Ayuda  de  Cámara  y  un  Lacayo; 
y  habiéndolo  cogido  ambos  á  un  mismo 
tiempo ,  altercaban  sobre  quien  habia  de 
llevarlo.  El  casi  moribundo  ,  que  atisvó 
la  refriega ,  gritó  al  Ayuda  de  Cámara: 
\Dale  ,  dale  ,  rómpele  con  él  la  cabeza ! 


Un  Labrador  llevó  en  cierta  ocasión 
unas  peras  á  su  señor ,  que  era  de  malí- 
sima figura.'  Al  entrar  en  el  patio  de  la 
casa,  advirtió  que  habia  dos  monos  gran- 
dísimos ,  A'estidos  á  lo  militar  :  acercóse 
á  ellos  ,  y  se  le  arrojaron  ambos,  y  le  co- 
mieron una  porción  de  las  peras  que  lle- 
va- 
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vaba.  Habíalo  estado  observando  el  amo; 
y  quando  le  presentó  el  rústico  su  fineza, 
le  preguntó  riéndose  :  ique  cómo  no  venia 
lleno  el  canasto'^  Señor  amo  ,  respondió 
el  Labrador  ,  los  Señoritos  hijos  de  V,  S, 
se  me  abalanzaron  al  entrar ,  ;;  se  han  co- 
mido las  peras  que  faltan. 


Residía  en  Ñapóles  un  Cirujano  chis- 
tosísimo. El  Vi-Rey  ,  que  había  oído  ha- 
blar tanto  del  buen  humor  de  aquel  hom- 
bre ,  quiso  por  sí  mismo  experimentarlo. 
Para  esto  le  envió  á  llamar,  con  designio 
de  que  lo  afeitara  :  vino  el  Barbero,  y 
mientras  lo  afeitó,  se  mantuvo  muy  serio 
y  en  silencio.  Viendo  lo  qual  el  Vi-Rey, 
creyó  que  lo  habian  engañado  ,  y  que 
aquel  hombre  era  un  estúpido.  Despidió- 
lo, y  como  por  desprecio  le  dio  un  ocha- 
vo. Lo  recibió  el  Barbero  con  el  mayor 
respeto,  y  habiéndolo  mirado  y  remira- 
do ,  preguntó  al  Vi-Rey  :  Señor  Excelen- 
tísimo ,  iquánto  he   de  volver  á  V.  E.\ 

N  Aque- 
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Aquella  pregunta  agradó  tanto  al  Vi-Rey, 
que  le  pagó  liberaiísimameiite. 


Caminaban  en  Holanda  tres  Eclesiás- 
ticos, hacia  un  mismo  pueblo  ,  cercano  al 
de  su  residencia.  Ya  estaban  inmediatos 
al  lugar ,  quando  divisaron  á  un  hombre, 
que  á  ellos  venia  á  paso  largo  ,  y  que 
parecía  una  persona  tosca  é  ignorante. 
Quisieron  divertirse  un  rato ,  y  se  pusie- 
ron uno  detras  de  otro  ,  á  cierta  distan- 
cia. El  primero  que  emparejó  con  el  pai- 
sano, le  dixo  :  buenos  dias  ,  Padre  Abra- 
ham.  A  esta  salutación  ,  solo  respondió 
con  buenos  dias  secamente.  A  pocos  pa- 
sos ,  igualó  con  el  segundo  ,  quien  le  di- 
xo :  buenos  dias  ,  Padre  Isaac.  Corres- 
pondióle en  los  mismos  términos  que  al 
primero.  Pero  quando  seguidamente  en- 
contró con  el  tercero,  (quien  le  dixo: 
buenos  dias,  padre  Jacob;)  correspondió 
así :  ni  mi  nombre  es  Abraham  ,  ni  Isaac, 
ni  Jacob  ,  si  no  Saúl ,  hijo  de  Kis ,  que  he 
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salido  para  buscar  las  burras  de  mi  pa- 
dre ,  y  be  dado  con  los  burros. 


Dos  Cortesanos  se  iban  un  dia  pa- 
seando juntos  por  el  campo,  y  encontra- 
ron á  un  labrador,  que  apaleaba  desapia- 
dadamente á  su  asno.  Movidos  á  compa- 
sión de  aquella  pobre  bestia  ,  dixeron  al 
labrador  :  amigo  ,  ¿por  qué  castigas  tan- 
to á  ese  desdichado  animal?  El  paisano 
entonces,  quitándose  el  sombrero,  y  vol- 
viéndose respetuosamente  hacia  su  bur- 
ro, le  dixo  :  perdonadme  ,  señor  asno  ^  que 
yo  no  sabia  que  tuvieseis  parientes  en  la 
Corte» 


Habia  un  Labrador,  que  seguia  pleyto 
en  cierto  Tribunal.  Un  dia  ,  que  habia 
pasado  quatro  ó  cinco  horas  esperando 
en  una  de  las  antesalas  del  Presidente, 
fixó  la  vista  en  quatro  P.  que  estaban  co- 
lacadas  sobre  la  puerta  de  la  sala  ;  y  que 
significaban:  Pedro  Pontaco,  Primer  Pie- 
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sidente  :  mirábalas  embelesado ,  quando 
salió  el  Presidente  ,  quien  le  preguntó: 
¿qué  piensas  ,  amigo ,  qué  signiñcan  esas 
quatro  letras?  A  fé  mia  ^  Señor  ^  respon- 
dió ,  que  no  pueden  dignificar ,  si  no :  pobre 
pleiteante ,  presta  paciencia. 


Preguntó  cierto  Obispo  á  una  vieja 
¿quántos  Sacramentos  habia?  eila  res- 
pondió que  dos  no  mas.  ¿Qué  decís,  mu- 
ger?  replicó  el  Obispo  ;  por  exemplo, 
el  Matrimonio  ¿no  es  un  Sacramento?  ¿no 
es  una  unión  tan  santa  ,  tan  dulce  ,  tan 
agradable,  tan:::;  \ciy  ^  Señor  llustrísí- 
mo\  repubO  la  vieja,  si  es  tan  bueno  el 
matrimonio  ,  ¿por  qué  no  lo  probáis'^ 


Una  Aldeana  joven  iba  caminando  á 
pie ,  y  llevaba  su  burro  por  delante :  en- 
contróse con  un  Caballero,  á  quien  agra- 
dó mucho  su  graciosa  cara  ,  y  quien  la 
preguntó:  ¿si  conocía  en  su  lugar  á  la 
hija  de  Pedro  Crespo  ?  Sí  señor  ,  respon- 
dió 
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dio  la  Aldeana.  Pues  mira  ,  hija  mía ,  aña- 
dió el  Caballero  ,  dala  este  abrazo  de  mi 
parte.  No  señor  ,  replicó  la  joven  ,  mejor 
será  que  se  lo  deis  á  mi  burro  ^  que  llegará 
primero  que  yo. 


Preguntando  un  Monarca  á  su  Minis- 
tro:  ¿qué  provisiones  eran  las  mas  pre- 
cisas para  realizar  los  designios  de  la 
guerra  que  meditaba?  le  respondió  : -5"^- 
ñor  ,  primeramente  dinero  ;  en  segundo  lu- 
gar ,  dinero  ;  y  en  tercer  lugar  ,  dinero. 


Dos  Majas  chuscas  estaban  sentadas 
tomando  el  fresco  á  la  orilla  de  un  ca- 
mino, á  fines  de  Setiembre:  vieron  pasar 
á  un  pobre  anciano  con  todo  su  pelo 
blanco.  Quisieron  burlarse  de  él,  y  le  pre- 
guntaron: ¿ha  nevado  ya  en  las  monta- 
ñas? i  Quien  duda  eso  ^  las  respondió  el 
anciano  ,  quando  las  bacas  se  han  baxado 
á  la  llanura'^ 

N3  Pre- 
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Predicando  un  sermón  de  la  Magda- 
lena ,  dixo  el  Orador :  que  la  Santa  se 
habla  abierto  el  Cielo  con  sus  lágrimas, 
haciendo  por  agua  un  camino^  que  con  difi" 
cuitad  se  hace  por  tierra. 


Otro ,  predicando  el  dia  de  Pasqua  á 
unas  Monjas ,  y  buscando  la  razón  ,  de 
por  qué  Jesu-Christo  resucitado  se  apare- 
ció primero  á  las  Marias,  dixo  ingenua- 
mente :  que  como  Dios  quería  publicar  el 
Misterio  de  la  Resurrección  ,  anunciando-' 
lo  desde  luego  á  las  mugeres ,  no  tardarla 
en  saberse  por  todas  partes. 


Predicando  un  Cura  en  su  Parroquia 
contra  la  desenvoltura  de  las  mugeres, 
dixo :  una  hay  en  mi  auditorio  de  tan  es- 
candalosa conducta ,  que  resuelvo  nom- 
brarla para  confusión  suya  ;  pero  no  ,  na 
la  nombraré ,  porque  la  caridad  christia* 
na  me  lo  impide.  Sin  embargo ,  la  nom- 
bra- 
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braré  sin  nombrarla  ,  arrojándola  encima 
mi  bonete  para  que  la  conozcáis.  Hizo 
entonces  ademan  de  tirarlo  ,  gritando  al 
mismo  tiempo:  ¡aquella  es  la  infame!  To- 
das  las  mugeres  á  una  baxaron  la  cabeza 
taniendo  el  coscorrón  del  bonete  ;  visto 
lo  qual  por  el  Cura  ,  exclamó  :  \Dios  in- 
menso ,  crei  que  era  una  sola  la  culpada^ 
pero  á  todas  les  acusa  su  conciencia\ 


Un  Predicador,  devotísimo  de  S.Fran- 
cisco Xavier ,  dixo  en  un  sermón:  que  es- 
te Santo  hahia  convertido  en  un  día  diez 
mil  hombres  en  una  isla  desierta. 


Predicando  un  Franciscano  el  Panegí- 
rico de  San  Francisco  ,  y  queriendo  pon- 
derar el  mérito  de  su  Santo,  prefiriéndole 
á  todos  los  demás ,  como  Santo  tan  ama- 
do de  Dios ,  que  quiso  ,  decia  él  ,  honrar- 
lo con  sus  sacrosantos  stigmatas ;  excla- 
mó así:  ¿rt  dónde  enviaremos ^  ó  en  dónde 
colocaremos  á  nuestro  bienaventurado  Pa- 
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dre  San  Francisco  í  ¿  Lo  colocaremos  con 
los  Oíros  Santos  "^  Es  mayor  en  dignidad 
que  todos.  ^Lo  contaremos  entre  los  Pro^ 
fetas'\  Es  muy  superior  á  los  Profetas, 
iLo  agregaremos  á  los  Patriarcas'^  Está 
mas  elevado  que  ellos.  ^Lo  pondremos  en- 
tre  los  Angeles"^.  Todavia  es  superior  d 
ellos,  i  Entre  los  Arcángeles"^  Aun  es  ma- 
yor, i  Lo  introduciremos  con  los  Querubi- 
nes ?  Es  mas  elevado  que  ellos.  ¿  Lo  colo- 
caremos entre  los  Serafines  ?  Se  aventaja 
á  ellos,  i  A  dónde  ,  pues  ,  pondremos  á  es- 
te glorioso  Santo"^  Por  ventura  ^le  situa- 
remos entre  las  Virtudes'^  \Le  sentaremos 
con  los  Tronos  "^  ¿0  le  pondremos  con  las 
Dominaciones'^  No ;  porque  es  superior  á 
todo  esto.  Acaso  i  le  pondremos  entre  las 
Potestades"^  Aun  es  mas  elevado  S.  Fran- 
cisco. Pues  iá  dónde  lo  enviaremos"^  ¿En 
dónde  lo  colocaremos"^ Aquí  en  mi  lu- 
gar ,  Padre ,  respondió  uno  de  los  oyen- 
tes ,  porque  me  voy.  Todo  el  auditorio 
soltó  la  carcajada,  de  manera  que  el  Pre- 
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dícador  tuvo  que  baxarse  dtl  Pulpito. 


Otro  Predicador  del  mismo  Orden, 
que  iba  á  Misión  á  cierto  pueblo,  se  en- 
contró con  unos  ladrones;  pero  como  na- 
da llevaba  ,  que  pudiera  excitarles  la  co- 
dicia ,  no  le  causó  susto  el  encuentro. 
Llegáronse  los  ladrones  al  Religioso,  y  le 
dixeron :  supuesto  que  con  vos  nada  po- 
demos ganar ,  á  lo  menos  nos  daréis.  Pa- 
dre nuestro ,  un  plato  de  vuestra  cocina, 
esto  es,  que  habéis  de  predicar  un  sermón 
en  alabanza  nuestra.  Conociendo  el  Fray- 
le  que  no  tenia  otro  recurso  ,  aceptó  la 
proposición,  y  les  predicó  en  estos  térmi- 
nos :  "Señores,  no  puedo  daros  mayor 
"honra,  que  la  de  comparar  vuestra  vida 
»>con  la  de  nuestro  Salvador  Jesús,  mien- 
yyti!**'  estuvo  en  el  mundo.  Sufrió  mucho: 
"Vosotros  también  sufrís,  andando  siem- 
»>pre  fugitivos.  Iba  el  Seiíor  acompañado 
"de  sus  Discípu'os:  también  vosotros  vais 
«en  tropas.  Fieqüentaba  los  Scribas  y  Fa- 
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» riscos:  vosotros  también  freqüentais  gen- 
"tes ,  que  no  son  mejores  que  ellos.  Re- 
w petidamente  sufría  la  lluvia,  el  viento, 
»el  frió ,  el  calor  y  toda  suerte  de  inju- 
»rias:  vosotros  vivis  expuestos  á  losmis- 
»mos  infortunios,  y  sufris  mil  incomodi- 
?>dades:  Jesu-Christo  caminaba  descalzo: 
>>  vosotros  no  vais  calzados.  No  tenia  mas 
"que  una  túnica  :  vosotros  ,  creo  que  no 
"tengáis  mas  vestido  que  el  puesto.  No 
"llevaba  sobre  sí  oro  ni  plata:  me  pare- 
"ce  que  vosotros  no  vais  muy  cargados 
"de  estos  metales.  Ayunó  quarenta  dias 
"en  el  desierto  :  vosotros  hacéis  freqüen- 
"temente  lo  mismo.  Fue  tentado  por  el 
"Demonio:  vosotros  lo  estáis  de  conti- 
"uuo.  Fue  transportado  al  pináculo  del 
"Templo,  y  á  la  cima  de  una  altísima 
"montaña:  á  vosotros  os  lleva  el  I  ablo 
"á  lo  mas  alto  de  las  colinas  para  espiar 
"á  los  pasageros.  Tuvo  hambre  y  sed:  vo- 
"sotros  padecéis  muy  á  menudo  las  mis- 
«mas  necesidades.    Fue    despreciado  de 
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íítodo  el  mundo  :  también  vosotros  lo 
»>sois.  Los  Judies  buscaban  con  ansia  la 
"Ocasión  de  prenderlo:  ctro  tanto  hacen 
»>con  vosotros  las  justicias  y  las  tropas 
Jipara  atraparos.  Fue  vendido  por  Judas: 
«alguno  habrá  entre  vosotros  que  lo  sea 
»para  vender  á  los  demás.  Fue  preso  y 
í>atado:  algún  dia  lo  seréis  también  vo- 
»>sotros.  Respondió  ante  Heredes,  Anas 
j?y  Caifas:  lo  mismo  haréis  vosotros  an- 
»te  vuestros  Jueces.  Fue  azotado  con  va- 
?>ras:  también  vosotros  lo  seréis,  si  ya 
»no  lo  habéis  sido.  Fue  crucificado,  ó 
»> suspendido  entre  dos  ladrones  :  voso- 
»tros  no  tardareis  también  en  serlo.  Baxó 
»>á  los  Infiernos :  también  baxareis  voso- 
»>tros.  Después  subió  á  los  Cielos:  pero 
«vosotros  no  subiréis,  porque  habitareis 
«eternamente  con  todos  los  Demonios,  á 
«cuya  compañía  os  enviíirán  el  Padre,  el 
«Hijo,  y  el  Espíritu  Santo.  Amen." 


Otro 
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Otro  Predicador  se  sirvió  en  un  ser- 
món de  este  exordio :  quando  un  ratón  se 
mete  en  un  haz  de  heno ,  me  admiro  de 
cómo  no  se  queda  sin  ojos. 


Otro  empezó  de  esta  manera:  emhar' 
co  este  discurso  sobre  el  galeón  de  mis  la^ 
hios  ,  fiara  navegar  en  el  tempestuoso  mar 
de  vuestras  atenciones  ,  y  llegar  finalmcn^ 
te  al  afortunado  puerto  de  vuestras  orejas. 


Habiendo  tomado  otro  Predicador  por 
su  texto  á  Pablo  Apóstol^  comenzó  su 
sermón  por  estas  palabras  :  "Grande  era 
¡a  Diana  de  Epheso ;  pero  todavía  mayor 
el  Coloso  de  Rhodas.  Grandes  fueron  los 
presentes  de  Abraham  ;  pero  mayores  aun 
los  de  la  Rey  na  Sabá,  Grandes  y  magní- 
feas  fueron  las  bodas  del  Rey  Asnero^ 
porque  en  ellas  hubo  Reyes ,  Monarcas^ 
Príncipes  y  Sátrapas  ;  pero  fueron  mucho 
mas   magníficas  las  de  Canaán  ,   porque 
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asistid  á  ellas  Jesús  con  sus  doce  Discí- 
pulos. De  uno  de  estos  venimos  cabalmente 
á  hablaros,  Pablo  Apóstol. 


Otro  Predicador  empezó  en  estos  tér- 
minos: no  todo  lo  que  reluce  es  oro  ^  ni  ha- 
rina todo  lo  blanco. 


A  un  Predicador  ,  que  se  habia  cor- 
tado en  el  sermón  ,  le  dixeron  :  vuestro 
sermón  ha  sido  excelente ;  no  le  ha  falta- 
do mas  que  la  pdlabra. 


En  aquellos  tiempos  ,  en  que  todavía 
se  hablaba  de  la  ridicula  opinión  de  los 
Preadamitiis  ,  un  Padre  Jesuita,  llamado 
Adam ,  predicaba  la  Pasión  en  una  Igle- 
sia. No  gustó  su  sermón  al  auditorio.  Pre- 
guntó después  cierta  Señora  á  un  Caba- 
llero ,  ¿qué  opinaba  en  quanto  al  ser- 
món? Sifiora  ,  respondió,  soy  Preadami- 
ta,  ¿Qué  significa  eso?  replicó  la  Señora. 
Que  no  creo  ,  repuso  el  Caballero  ,  que  el 
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Padre  Adam  sea  el  primer  hombre  del 
mundo. 


Theun  ,  Bufón  del  Emperador  Car- 
los V ,  abusó  un  dia  de  la  libertad  que 
el  Emperador  le  daba ,  y  fue  per  lo  tan- 
to excluido  de  la  cocina  algunos  dias. 
Parecióle  aquel  castigo  demasiado  fuer- 
te ,  y  así  procuró  ganar  al  cocinero, 
quien  se  mantuvo  inexorable  á  sus  súpli- 
cas. Viendo  aquello  el  Juglar ,  tomó  la 
determinación  de  clavar  con  herraduras 
todos  los  comunes  del  Palacio,  Refirié- 
ronselo  al  Emperador  algunos  de  sus  Gen- 
tiles-Hombres ,  que  se  encontraron  chas- 
queados al  ir  á  desahogarse.  Mando  Car- 
los V  llamar  al  Bufón  ;  y  habiéndole  pre- 
guntado el  motivo  de  una  acción  tan  atre- 
vida ,  respondió  ingenuamente :  que  creía 
que  todas  las  privadas  eran  inútiles  en  la 
Corte  ,  supuesto  que  ya  no  se  comia. 


\Ja 
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Un  Comerciante  Veneciano  ,  estaba 
enamorado  de  una  hermosísima  muger,  á 
quien  freqüentemente  hacia  considerables 
regalos ,  con  la  mira  de  agradarla.  En- 
vióla un  dia  por  su  criado  ,  que  no  era 
de  los  mas  entendidos ,  un  presente  de 
alto  precio  ,  y  le  encargó  ,  que  si  aquella 
Dama  le  preguntaba ,  ¿j/  su  amo  era  muy 
rico  ?  la  asegurase  de  que  era  un  Caba- 
llero poderosísimo  ,  y  que  tenia  tre  Ca- 
ite in  Porto ,  esto  es ,  tres  Galeras  en  el 
Puerto.  Instruido  el  criado  con  las  adver- 
tencias de  su  seííor ,  llevó  el  regalo  á  la 
Dama;  y  ella  no  faltó  á  preguntarle  ¿si 
su  amo  poseia  grandes  bienes?  T  como  que 
los  posee  ^  respondió  el  majadero  del  cria- 
do, os  juro^  Señora^  que  tiene  tre  galline 
&  un  porco  ,  esto  es  ,  tres  gallinas  y  un 
cerdo. 


Mandóse  retratar   un  Caballero  ,  y 
contrató   con  el  pintor  ,  que  le  pagaría 
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generosamente  ,  si  le  sacaba  el  retrato 
parecido.  El  pintor  lo  hizo  muy  seme- 
jante á  su  original.  Pero  el  retratado 
Cometió  la  indignidad  de  no  querer  pa- 
garle, imaginando  con  esta  malicia  sacar 
baratísimo  el  retrato ,  que  el  pintor  para 
nada  podií  aprovechar.  Mas  diestro  el 
artífice ,  le  dixo :  que  supuesto  no  que- 
na pagarle  ,  se  quedaría  con  él  hasta 
que  tuviese  por  conveniente  cumplir  lo 
contratado.  El  pintor  hizo  poner  un  mar- 
co al  retrato  ,  y  lo  expuso  al  público  so- 
bre la  puerta  de  su  casa ,  con  esta  ins- 
cripción: aqui  estoy  por  falta  de  dinero. 
El  original  del  retrato ,  que  fue  conoci- 
do de  todo  el  mundo ,  supo  al  instante  la 
burla  que  le  habia  hecho  el  pintor  ;  y, 
como  todos  lo  murmuraban  ,  se  vio  pre- 
cisado á  pagar  al  artífice  quanto  quiso 
para  sacar  el  retrato  de  sus  manos. 


Habiéndose  sentado  un  padre  á  co- 
mer coa  sus  dos  hijos ,  les  sirvieron  un 
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potage  hirviendo.  El  menor  de  los  dos 
fue  el  que  primero  probó  el  potage ,  y 
como  se  hubiese  quemado  la  lengua,  di- 
xo  :  esta  es  una  mar  teyr.pestuosa.  El  otro 
hermano  le  siguió  en  la  probatura  ,  y 
habiéndose  abrasado  del  mismo  modo, 
dixo :  apenas  la  he  podido  atravesar.  El 
padre,  que  no  comprendió  lo  que  decian, 
se  metió  una  cucharada  en  la  boca  ,  y  se 
la  quemó  toda.  Entonces  cayó  en  el  cuen- 
to ,  y  encarándose  con  sus  hijos,  les  echó 
esta  bendición  :  hijos  de  puta  ,  \ojalá  que 
ambos  os  ahogarais  en  ese  mar  I 


Una  Señora  sorprendió  á  su  marido 
acariciando  á  la  criada  ;  y  como  tal 
proceder  no  la  agradó  ,  quiso  precaver 
las  conseqüencias  de  aquellas  chanzas,  y 
despidió  por  tanto  ú  la  doncella  ,  dicién- 
dola  :  anda  ,  hija  mia  ,  ajida  ,  que  las  ha- 
ciendas tuyas  yo  las  haré» 
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Cierto  amo  de  casa  vivia  enamorado 
de  una  de  sus  criadas ;  y  hacia  quantos 
esfuerzos  eran  posibles  para  conseguir  al- 
gún favor  de  ella  ;  mas  todo  en  vano.  Un 
dia  que  la  buena  de  la  moza  se  vio  ator- 
mentadísima  de  las  persecuciones  del  Se- 
ñor, se  quejó  á  la  Señora,  diciéndola  que 
quería  irse.  Aquietóla  su  ama,  y  la  pro- 
metió hacer  de  modo,  que  su  marido  se 
contuviera.  Dale  una  cita ,  la  dixo  ,  á 
cuyo  parage  acudiré  en  persona ,  para 
avergonzar  á  mi  marido ,  y  cortar  todo 
desorden.  La  criada ,  en  efecto ,  citó  á 
su  amo  de  noche  para  una  guardilla  ,  á 
cuya  hora  y  parage  acudió  puntualmente 
la  Señora.  Entretanto  el  marido,  reflexio- 
nó en  lo  que  iba  á  hacer  ,  y  representán- 
dose las  conseqüencias  que  podria  tener 
aquella  travesura  ,  determinó  no  pasar 
adelante.  Encontróse  por  casualidad  con 
su  criado  Pedro,  y  le  dixo:  »> escucha. 
Periquillo :  Manuela  me  está  esperando 

en 
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en  la  guardilla;  ¿quieres  ir,  en  lugar  mío, 
á  hablar  con  ella?  Verás  qué  chasco  se 
mama,  quando  vea  que  eres  tú.''  Aceptó 
Pedro  gustosísimo  la  proposición  ,  y  su- 
bió á  la  guardilla  ,  en  donde  la  Señora 
esperaba  con  impaciencia  al  marido. 
Creyendo  que  era  él  ,  calló  para  tener 
luego  mas  motivo  de  correrlo.  Así  Pedro 
no  tuvo  impedimento  a!guno.  Volvamos 
al  Señor  ,  quien  ,  satisfecho  de  su  delibe- 
ración ,  pasó  por  la  cocina,  y  se  quedó 
admirado  de  encontrar  allí  á  Manuela. 
Pues  ¡cómo!  la  dixo  ,  ¿no  has  subido 
á  la  guardilla?  No  señor,  respondió  la 
criada ,  porque  mi  ama  ha  ido  en  mi  lu- 
gar. Al  oir  aquello  el  buen  Caballero, 
echó  á  correr  como  un  gamo  hacia  la 
guardilla,  gritando  á  toda  fuerza.  ¡Pedro, 
Pedro,  mira  que  no  es  Manuela!  Manue- 
la ,  ó  no  ,  respondió  Periquillo ,  ya  no  hay 
remedio. 
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Cierto  Caballero  tenia,  como  á  punto 
de  honra  ,  no  servirse  jamas  de  afirmati- 
va. Otro  ,  á  quien  aseguraron  de  esta  ra- 
reza ,  apostó  á  que  le  haria  responder  j/, 
ó  «o ,  la  primera  vez  que  lo  encontrase. 
Verificada  la  apuesta,  sucedió  que  un  dia 
vio  el  ápostador  al  Caballero ,  que  se  di- 
rigía derechamente  á  entrar  en  una  Igle- 
sia :  salióle  al  encuentro  ,  saludóle  ,  y  le 
preguntó:  con  que  ¿vais  á  la  Iglesia?  Es- 
te es  el  camino ,  respondió  el  Caballero. 


Comiendo  un  chistoso  en  cierta  mesa 
de  ceremonia ,  tuvo  la  desgracia  de  que 
se  le  escapase  una  ventosedad  al  tiempo 
de  estar  tomando  la  sopa  muy  caliente; 
pero  sin  cortarse  por  ello  ,  dixo  ,  hablan- 
do con  el  viento  que  se  le  habia  escurri- 
do :  hiciste  bien  de  salir  ,  porque ,  si  ?¡o, 
iba  á  quemarte  vivo. 


j"- 
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Jugando  un  Personage  con  cierto  Mo- 
narca ,  le  sucedió  igual  fatalidad  que  al 
del  cuento  anterior;  pero  disfrazó  la  por- 
queria  ,  diciendo  chistosamente  :  á  lo  me- 
nos  ,  Señor ,  no  ha  salido  sin  trompeta. 


El  Conde  de  Cantañeda  ,  de  la  Casa 
de  Meneses  en  Portugal ,  reparó  también, 
por  medio  de  una  agudeza  ,  otra  libertad 
semejante  con  el  Rey  Don  Juan  IV.  Este 
Monarca,  que  le  trataba  como  favorecido» 
le  dio  una  palmada  en  las  nalgas,  y  él  le 
peyó  en  la  mano.  Quedóse  el  Rey  para- 
do al  ver  aquella  falta  de  respeto  ;  pero 
el  Privado  acudió  diciéndole  :  Señor  ^  ^d 
qué  puerta  llamará  V,  M,  que  al  instante 
no  le  respondan'^  La  disculpa  agradó  al 
Rey,  tanto  como  le  desagradó  la  acción. 


Hallábase  un  Caballero  ,  muy  rudo, 
en  cierta  tertulia  ,  donde  se  hablaba  del 
Sol ,  y  del  modo  como  gira  en  torno  de  la 
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tierra  ,  que  tiene  la  figura  de  una  hola, 
Quiso  mezclarse  en  la  conversación  para 
sostener  que  aquello  era  imposible  ,  su- 
puesto que  los  mismos  ojos  convencían  de 
que  la  tierra  era  plana.  Diéronle  diver- 
sas razones  para  desengañarle  de  aquel 
error;  y  entre  otras  cosas  le  dixeron:  "ya 
veis  como  el  Sol  sale  diariamente  en  un 
mismo  parage  ,  y  se  pone  al  opuesto. 
¿Cómo  es,  pues,  posible  que  vuelva  del 
Occidente  ,  donde  de  noche  se  pone  ,  al 
-Oriente  ,  por  donde  sale  á  la  mañana  ,  si 
no  pasa  por  debaxo."  \Bclla  preguntal  re- 
plicó el  porfiado  ignorante :  viene  de  noche. 


Defendía  cierto  Procurador  la  causa 
de  un  particular  delante  de  Raggi  ^  Au- 
ditor de  la  Cámara  Apostólica,  y  citó 
2i\- Código,  dándolo  por  garante  del  buen 
derecho  de  su  parte.  Mandó  el  Auditor 
gravemente  que  al  dicho  Código ^(quc  creia 
ser  un  testigo  falso,)  se  le  intimara  que 
compareciese  ;    y   envió   incesantemente 
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unos  Ministros  para  que  se  apoderasen  de 
la  persona  á^lCódigo  en  casa  del  Abogado, 
donde  el  Procurador  dixo  que  se  hallaba. 
(El  procedimiento  del  Abogado  se  diri- 
gía nada  menos  que  á  colgar  al  misera- 
ble.) Prendieron  les  Ministros  entre  sus 
manos  al  Código  ^  y  le  llevaron  á  la  Au- 
diencia ,  teniéndole  por  un  libro  prohi- 
bido. El  Señor  Auditor,  que  vio  su  en- 
gaño ,  quedó  mudo  como  una  estatua  ;  y 
pensó  volverse  loco,  viéndose  burlado  de 
toda  Roma ,  y  en  especial  del  Papa  Ur- 
bano VIII ,  que  no  se  cansaba  de  reír  de 
aquel  suceso. 


Hablábase  en  cierta  concurrencia  de 
asuntos  de  buen  gobierno.  Se  hallaba  en 
ella  una  de  estas  mugares  presumidas  ne- 
cias,  que  quieren  hacer  las  sabijondas;  y 
queriendo  meter  su  cucharada  (para  de- 
cir que  la  subordinación  nada  tenia  de 
nuevo,)  dixo:  que  la  poJygamia  había  sido 
permitida  en  todos  tiempos* 

O4  Un 
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Un  Caballero ,  muy  decidor  y  chis- 
toso ,  se  hallaba  en  Berlin  en  compañia 
de  unas  Damas.  Dichas  Señoras  le  roga- 
ron, que  las  contase  algunas  novedades; 
pero  respondió  que  nada  sabia.  Importu- 
náronle tanto,  que  al  fin  las  dixo:  "pues, 
señoras ,  sabed ,  que  el  Rey  se  casa  con 
la  Dieta  de  Ratisbona."  Una  de  las  Da- 
mas ,  muy  viva  y  atolondrada  ,  soltó  una 
gran  carcajada ,  diciendo  al  Caballero: 
ipensais  que  no  sabemos  que  la  Dieta  de 
B,atisbona  es  im  rio"^. 


Hallábase  un  hombre  presente  S  la 
venta  de  unos  libros ,  y  reparó  que  el  li- 
brero decia  de  muchos  de  ellos  ,  que  es- 
taban impresos  cum  notis  variorum.  No 
pudo  menos  de  exclamar  el  lego:  \qué 
sabio  habrá  sido  ese  notis  variorum ,  quan- 
do  ha  compuesto  tantos  Uleros  \ 


Otro 
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Otro  oyó  decir,  que  los  navios  que  pa- 
saban á  las  Indias  Orientales,  cruzaban  la 
linea;  y  no  pudo  menos  de  preguntar:  ^si 
tenían  que  baxar  el  árbol  mayor  para  pa- 
sarla"^ 


Un  Militar  muy  ignorante  ,  comia  en 
la  mesa  de  un  poderoso ,  con  otras  mu- 
chas personas  de  calidad.  Suscitóse  la 
conversación  de  las  obras  de  Aristóteles, 
y  convinieron  en  que  en  ellas  habia  cosas 
admirables.  Veamos  ,  dixo  el  Magnate 
encarándose  con  el  Oficial ,  de  qué  pare- 
cer sois.  Digo  ,  Señor  ,  respondió  ,  que 
algunos  que  cuentan  cosas  de  Aristóteles^ 
nunca  han  estado  en  ella.  Creia  que  el 
Filósofo  era  una  ciudad. 


Leyendo  un  joven  en  la  Gaceta,  quie 
habian  arribado  dos  navios  cargados  de 
Terra-nova  ,  preguntó  :  ¿xi  no  era  buena 
la  tierra  viejal 

Un 
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Un  Señor  de  un  pueblo  de  Holanda, 
tenia  mil  empeños  para  la  provisión  del 
Curato  vacante.  Examinaba  á  los  preten- 
dientes ,  los  hacia  predicar ,  y  les  decía, 
después  del  sermón  ,  quando  le  habian 
agradado ,  que  les  concederia  el  Curato; 
pero  que  antes  tenia  necesidad  de  que  le 
resolviesen  una  qiiestion  :  á  saber:  iquic- 
nes  fueron  el  padre  y  la  madre  de  Melchi- 
sedech"^.  Ninguno  podia  descifrar  aquel 
enigma ;  y  se  iban  ya  volviendo  los  pre- 
tendientes sin  esperanzas  ,  quando  el  mas 
joven  de  ellos  se  determinó  á  dar  la  so- 
lución;  y  regresando  desde  la  mitad  del 
camino  ,  saludó  al  Señor  ,  le  informó  del 
motivo  de  su  vuelta  ,  y  predicó.  Acaba- 
do el  sermón,  voiviósele  á  proponer  la' 
misma  qiiestion  ;  y  entonces,  sacando  de 
la  faldriquera  dos  bolsas,  una  con  oro,  y 
otra  con  plata  ,  dixo ,  ofreciéndoselas  al 
Señor  del  pueblo  :  ved  aquí  el  padre' y  la 
madre  de  Mclchisedech,   Tomó  el  Señor 

am- 
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ambas  bolsas  sonriéndose  ,  confirióle  el 
Curato  ,  y  le  dixo :  porque  te  creo  mas 
sabio  que  los  demás  concurrentes  ,  te  doy 
la  prebenda. 


Un  padre  envió  á  tres  hijos  suyos  á 
estudiar  á  cierta  Universidad  ;  pero  ellos 
empleaban  en  diversiones,  el  tiempo  que 
debieran  dedicar  al  estudio.  Continuaron 
viviendo  de  aquel  modo,  hasta  que  el  pa- 
dre los  envió  á  llamar.  Halláronse  emba- 
razadísimos ,  no  sabiendo  como  ocultar 
su  ignorancia  ,  en  caso  de  que  su  padre 
quisiera  examinarlos  ,  porque  el  buen 
hombre  vivia  persuadido  á  que  hablan 
hecho  sus  hijos  grandes  progresos  ,  par- 
ticularmente en  la  lengua  latina.  Deter- 
mináronse ,  pues  ,  á  aprender  de  memo- 
ria algunas  palabras  en  latin ,  para  enga- 
ñar á  su  padre.. El  mayor  aprendió  á  de- 
cir :  nosotros  tres  caballeros.  El  segundo: 
por  la  bolsa  y  por  el  dinero.  El  tercero :  es 
razonable  y  justo.,  Con  esto  creyeron  te- 
ner 
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ner  bastante  para  alucinar  á  su  padre. 
Pusiéronse  en  camino  hacia  su  casa  ,  y  en  ^ 
el  camino  tuvieron  á  biefi  de  exercitarse 
en  el  latín  con  los  pasageros.  Al  atrave- 
sar un  bosque  ,  en  donde  pocas  horas  an- 
tes habían  asesinado  á  un  víagero  unos 
ladrones ,  se  encontraron  con  los  Minis- 
tros de  Justicia,  que  iban  en  busca  de  los 
malhechores ;  y  como  viesen  á  nuestros 
escolásticos  cerca  del  cadáver  ,  les  pre- 
guntaron en  lengua  del  país:  amigos ^itio 
sabéis  quién  ha  matado  á  este  hombre?:  El 
mayor  de  los  tres  hermanos  respondió  en 
latín  :  nosotros  tres  caballeros.  Volvió  á 
preguntar  la  Justicia:  ique  por  qué  razón 
lo  habían  hecho'^  respondió  el  segundo: 
por  la  bolsa  y  por  el  dinero.  Continuó  la 
Justicia  diciendo  :  pues  yo  os  haré  ahor- 
can á  lo  que  respondió  el  tercer  herma- 
no ,  también  en  latin  :  es  razonable  y  jus- 
to.  Pero  luego  que  vieron  que  la  cosa  iba 
de  veras ,  dexaron  de  hablar  latin  ,  y  se 
justificaron  en  su  idioma  nativo.   Y  ha- 
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hiendo  conocido  la  Justicia  que  estaban 
¡nocentes,  celebró  mucho  la  aventura,  y 
los  puso  en  libertad. 


Un  pobre  hombre  ,  muy  deseoso  de 
ordenarse^de  Sacerdote,  empeñó  á  mu- 
chos amigos  suyos,  á  fin  de  que  se  intere- 
sasen con  el  Obispo.  Pero  le  aconsejaron 
que  mas  le  convenia  ir  á  Roma  ,  porque 
allí  encontraría  menos  dificultades  ,  que 
las  que  podrían  ofrecérsele  con  el  Obis- 
po. Determinóse  á  seguir  este  consejo; 
mas  se  halló  embarazadísimo,  no  sabien- 
do latin  para  poder  hablar  con  el  Papa. 
Dixéronle  sus  amigos,  que  con  tres  pala- 
bras le  bastaban:  que  las  aprendiese  bien 
de  memoria,  y  el  Papa  le  creería  un  hom- 
bre habilísimo.  ¿Quáles  son?  preguntó  el 
buen  hombre.  Helas  aquí  ,  le  dixeron. 
Luego  que  te  pongas  en  la  presencia  del 
Pontífice  ,  dirás  ,  haciendo  una  genufle- 
xión :  salve ,  Sánete  Pater,  Entonces  te 
preguntará  en  latin  :  unde  ex?  ¿de  dónde 
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eres?  Y  tú  responderás  :  de  Hispania, 
Añadirá:  ubi  sunt  litter^e  tuce^  ¿Dónde 
están  tus  letras?  Y  tú  le  dirás:  in  manica 
mea  ,  en  mi  manga.  Después  de  lo  qual, 
mandará  que  te  se  expidan  los  despachos. 
Contentísimo  aquel  hombre  de  saber  tan- 
to latin  ,  partió  al  instante  á  Roma ,  no 
cesando  en  el  camino  de  repetir  las  apren- 
didas palabras.  Pero  quiso  la  mala  suerte, 
que  se  le  olvidase  el  primer  periodo  de 
su  latin ,  y  esto  le  causó  muchísimo  pe- 
sar ;  porque  sabia  muy  bien  ,  que  ir  á 
hablar  con  el  Papa ,  sin  saludarle  en  la- 
tin ,  era  lo  mismo  que  ir  á  la  guerra  sin 
armas.  Ya  estaba  para  volverse  á  su  pue- 
blo ,  quando  ,  al  entrar  en  una  Iglesia, 
oyó  cantar  Salve  Sancta  Parens.  Pare- 
ciéronle aquellas  palabras  las  mismas  que 
habia  olvidado,  y  procurando  retenerlas 
cuidadosamente,  continuó  su  camino.  Po- 
co después  de  su  llegada  á  Roma  ,  fue 
presentado  al  Santo  Padre ,  á  quien  dixo, 
saludándole  con  profunda  reverencia:  Sal- 
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ve  Sancta  Parens,  Díxole  el  Papa  :  non 
sum  mater  Christi ,  no  soy  la  madre  de 
Jesu-Christo.    Replicóle   el   pobrete  ;  ds 
Hispania,  Maravillado  el  Santo  Padre  de 
ver  tal  majadero  ,  le  dixo :  habesne  doe- 
monlum^  ¿tienes  al  diablo  en  el  cuerpo?  In 
mantea  mea ,  en  mi  manga ,  continuó  el 
examinando  ,  metiendo  la  mano  en  ella. 
Juzgando  el  Pontífice  que  iba,  en  efecto, 
á  sacar  algún  demonio ,  se  conmovió  un 
poco  ;  mas  viendo  que  solo  sacaba  pape* 
les  ,  le  dixo  :  quid  petts^  ¿qué  pides?  En- 
tonces ,  el  infeliz  ,  que  habia  dicho  ya 
quanto  sabia,  se  quedó  como  una  estatua 
sin  saber  qué  responder ,  de  manera  que 
lo  iban  á  despedir ,  sin  que  hubiese  obte- 
nido cosa  alguna;  pero,  por  una  feliz  ca- 
sualidad ,  se  encontró   allí  otro  Español, 
quien,  habiéndolo  conocido  por  de  su  na- 
ción ,  le  preguntó  en  su  nativo  idioma,  y 
le  alcanzó  los  despachos  que  solicitaba,  á 
causa  de  su  simplicidad. 
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Un  Español  preseníó  á  Felipe  II  un 
diamante  de  muchísimo  precio  ,  dicién- 
dolé  :  Señor  ,  no  son  de  despreciar  seten- 
ta mil  pesos  que  lie  abreviado  en  este 
digno  hijo  del  Sol.  Sorprendido  el  Rey 
de  que  aquel  hombre  hubiese  tenido  tan- 
to espíritu  ,  le  preguntó  :  y  ¿en  qué  pen- 
sabas quando  empleaste  tal  suma  en  esta 
piedra?  Señor  \  respondió  el  Español, 
pensaba  en  que  había  un  Felipe  Segimdo 
en  el  orbe*  Agradó  tanto  al  Monarca  la 
respuesta  ,  que  mandó  inmediatamente 
darle  cien  mil  pesos. 


Fue  cierto  Personage  á  una  casa  de 
locos  para  distraerse  de  sus  cuidados. 
Encontró  en  el  patio  á  uno  de  les  de- 
mentes; pero  tan  sosegado  y  en  razón,  que 
no  pudo  menos  de  preguntarle  ¿quál  era 
la  causa  de  su  mal?  Señor  ,  respondió  el 
loco ,  el  mal  que  yo  tengo ,  se  llama  va- 
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por  es  entre  la  gente  de  calidad  \  pero  entre 
nosotros  se  llama  locura. 


Defendía  un  Abogado  ,  de  poquísima 
reputación  ,  una  causa  con  el  sombrero 
quitado.  Ofreciósele  pedir  al  Abogado  de 
la  parte  contraria  un  papel  que  deseaba 
ver.  Rehusóselo  ;  y  entonces  el  otro  ,  di- 
rigiéndose al  Juez  ,  le  dixo  :  Señor,  fácil 
es  de  conocer  que  el  papel  que  pido  no 
es  favorable  á  mi  parte  ,  porque  malum 
est  qiiod  tegitur ,  malo  es  lo  que  se  en- 
cubre. Siendo  asi  ^  señor  Abogado^  repli- 
có el  otro  ,  cubrios  luego. 


El  dia  que  Carlos  Manuel  P,  Duque 
de  Saboya,  hizo  su  entrada  en  Zaragoza, 
Felipe  II ,  su  suegro  futuro,  (que  por  ex- 
cederse en  política  tomó  la  izquierda), 
le  dixo  :  hijo  mió  ,  vuestro  caballo  es 
muy  inquieto.  Señor  ,  respondió  ,  es  por- 
que conoce  que  no  va  en  su  lugar, 
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Mirando  cierto  hombre  en  un  manza- 
no ,  que  las  ramas  ingeridas  daban  mejo- 
res manzanas  que  las  naturales,  dixo:  es- 
to nos  da  á  entender ,  que  muchas  veces  se 
prevalen  de  nuestra  asistencia  contra  noso- 
tros mismos. 


Un  Militar  animoso  dixo  un  dia  á 
cierto  Cortesano :  que  era  excelente  cosa 
morir  en  el  lecho  del  honor  ;  pero  el  Cor- 
tesano le  replicó:  bien  puede  ser  hermoso 
ese  lecho  ,  pero  es  muy  duro  ,  muy  frió  ,  y 
muy  descubierto  ,  para  un  hombre  que  tie- 
ne gana  de  vivir ,  y  de  descansar  cómo- 
damente. 


Motejábanle  á  un  Poeta  ,  que  llevaba 
clavos  en  los  zapatos ,  y  respondió  :  soy 
del  orden  del  Pegaso. 


Otro  Poeta  cantó  cierto  dia  en  medio 
de  la  calle ,  pero  lo  hizo  tan  mal ,  que  le 
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apedrearon  los  muchachos.  Diéronle  des- 
pués cantaleta  con  la  lapidación  ,  y  él 
dixo  :  eso  tengo  de  común  con  Orfeo  y  Am- 
phyon  ,  que  atraían  bácia  sí  las  rocas. 


Burlábanse  de  otro  mal  Poeta  ,  por- 
que se  rascaba  mucho  la  cabeza,  quando 
hacia  versos;  pero  él  dixo  á  los  mofado- 
res :  iCÓino  han  de  salir ^  si  no  los  saco  con 
las  manos  "^ 


El  mismo  Poeta  dixo  en  otra  ocasión 
á  los  que  se  burlaban  de  sus  rascaduras: 
para  que  un  campo  produzca  mucho ,  es 
menester  labrarlo  bien. 


Burlándose  por  tercera  vez  del  men- 
cionado Poeta  rascador  ,  dixo  ,  enca- 
rándose con  los  que  se  burlaban  :  pues 
en  verdad ,  señores  ,  que  para  que  sflUese 
Minerva  ,  fue  necesario  hender  la  cabeza 
de  Júpiter, 
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Reprendiéndole  al  mismo  un  día,  que 
iba  muy  mal  vestido  para  ser  un  poeta 
de  tanta  importancia,  respondió:  amigos^ 
hartas  veces  he  visto  á  Virgilio  enqua- 
dernado  en  pergamino. 


Una  vieja  llevó  á  la  iglesia  dos  velas 
encendidas  :  puso  una  á  la  imagen  de 
San  Miguel,  y  otra  á  la  del  Diablo.  Vien- 
do aquello  el  Cura  ,  la  dixo  :  ¿qué  ha- 
céis,  buena  muger?  ¿no  veis  que  es  el 
Demonio  á  quien  alumbráis?  Pues  iqué 
importa^  Señor  Cura"^  respondió  la  vieja: 
bueno  es  tener  amigos  arriba  y  ahaxo ,  por- 
que  no  sabemos  donde  iremos  á  parar. 


Un  Señor ,  de  la  comitiva  de  cierto 
Cardenal ,  (que  tenia  el  pelo  roxo,  y  era 
de  corta  estatura,)  se  halló  presente  al 
discurso  que  hizo  un  Juez  ;  y  queriendo 
divertir  á  su  Eminencia ,  á  costa  del  ora- 
dor ,  se  propuso  interrumpirlo  y  cortar- 
Jo 
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lo  enteramente.  Para  conseguirlo,  le  pre- 
guntó :  ¿quánto  habían  valido  los  bi:rros 
en  la  última  feria?  A  esta  pregunta,  vol- 
vióse el  Juez ,  y  mír.1ndolo  con  menos- 
precio ,  le  respondió  :  caballero  mió  ,  los 
de  vuestra  alzada  y  vuestro  pelo  se  veri' 
dieron  á  diez  ducados.  Después  continuó 
su  discurso  con  el  mayor  acierto. 


A  un  General  valeroso  le  dixeron:  que 
debia  casarse,  quando  no  fuese,  sino  por 
dexar  herederos  de  su  valor.  A  lo  que  re- 
plicó :  no  estimo  tanto  la  vida  ,  que  quie- 
ra hacer  participantes  de  ella. 


Un  Sabio  ,  cuya  erudición  hizo  mu- 
cho ruido  en  el  mundo  ,  fue  llamado  de 
Escocia  á  Francia  para  ocupar  plaza  en 
una  famosa  Academia:  lo  primero  que  se 
le  presentó  al  desembarcarse  en  dicho 
Reyno,  fueron  unos  burros  ,  animales  que 
no  hay  en  Escocia.  Aquel  hombre ,  pues, 
cuya  sabiduría  era  tanta,  dio  un  grito 

P3  de 
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de  admiración  al  verlos  ,  y  dixo :  ¡pre- 
ciso es  que  la  Francia  sea  un  país  férti- 
lísimo ,  pues  se  crian  en  ella  tan  corpu- 
lentas liebres  \ 


A  un  Caballero  pesadísimo,  dixo  una 
Dama:  decidme,  amigo,  ¿quál  es  la  bes- 
tia mayor  que  se  conoce  en  el  mundo? 
Me  parece  ,  Señora  ,  respondió  el  Caba- 
llero, que  es  el  Elefante.  Pues ,  señor  Ele- 
fante ,  replicó  la  Dama ,  por  Dios  que  os 
vais  y  que  me  dexeis  en  paz. 


Cierto  Cura  reprendia  agriamente  4 
un  marido,  delante  de  su  muger,  llamán- 
dolo picaro,  ladrón,  infame,  canalla.  A 
nada  de  esto  desplegó  sus  labios  la  muger. 
Pero  quando  seguidamente  lo  trató  de 
tonto  ,  empezó  la  esposa  á  dar  gritos  di- 
ciendo :  ¡  señores  ,  señores  ,  este  mal  Cura 
revela  mi  confesionl 


Un 
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Un  Gramático  decía  á  sus  discípulos: 
hablad  lo  menos  que  podáis  en  superlativo^ 
si  no  queréis  que  hablen  de  vosotros  en  di- 
minutivo» 


Hallábanse  muchas  personas  en  la 
tienda  de  un  librero.  Una  de  ellas ,  cuya 
nariz  era  chatísima ,  estornudó.  Todos 
hicieron  el  acostumbrado  saludo  ;  pero 
uno  de  ellos  dixo :  Dios  os  conserve  la 
vista.  Maravillado  el  chato  de  aquella 
rara  salutación ,  le  preguntó  la  causa  de 
ella  ;  y  él  respondió  :  lo  digo  ,  porque 
vuestra  nariz  no  es  apropósito  para  an- 
teojos. 


Cierto  Español  llegó  muy  mojado  á 
media  noche  á  un  mesón.  Llamó  ;  y  al 
preguntar  el  mesonero  ¿quién  era?  res- 
pondió :  soy  Don  Sancho  ,  Alfonso  ,  Ra- 
miro ,  Juan  ,  Pedro ,  Carlos  ,  Francisco, 
Domingo^  de  Roxas  ,  de  Zúñiga  ,  y  de  las 

P4  Fu€n- 
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Fuentes,  Pero  el  huésped,  que  sabia  que 
no  le  quedaba  mas  de  una  cama  vacante, 
le  dixo  :  amigo ,  no  tengo  cama  para  tan- 
ta gente ;  y  se  fue  á  acostar. 


Leónidas  ,  Rey  de  los  Lacedemonios, 
calmó  en  una  ocasión  el  terror  de  sus 
tropas  despavoridas ,  replicando  á  un  sol- 
dado medroso ,  que  vino  á  decirle  ,  que 
los  enemigos  estaban  cerca:  si  ellos  están 
cerca  de  nosotros ,  nosotros  estamos  cerca 
de  ellos. 


El  mismo  General  respondió  á  otro 
soldado ,  que  le  dixo  fuera  de  sí  que  el 
exército  de  los  Persas  era  tan  numeroso 
que  con  sus  flechas  cubriría  el  Sol :  tanto 
mejor  ,  amigo  ,  con  eso  pelearemos  á  la 
sombra. 


Hallándose  Luculo  en  el  caso  de  dar 
batalla  á  Tigranes  ,  viniéronle  á    decir, 
para  disuadirle ,  que  era  un  dia  desgra- 
cia- 
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ciado ;  pero  él  replicó  :  nosotros  le  hare- 
mos dichoso  con  la  victoria» 


Quando  Carlos  XII  se  disponía  á  ata- 
car á  los  Moscovitas  ,  retrincherados  de- 
lante de  Nerva  ,  nevaba  con  tanta  fuer- 
za ,  que  no  se  distinguía  cosa  alguna  ,  á 
la  distancia  de  quatro  pasos.  Representa- 
ron los  Generales  al  Monarca  ,  que  no 
era  posible  atacar  á  los  Moscovitas  con 
aquel  tiempo.  Muy  al  contrario ,  les  res- 
pondió, estoy  contentísimo  ^  por  que  asi  no 
■podrán  los  Moscovitas  contar  nuestros  ba- 
tallones. 


Cierto  Monarca  supo,  que  había  en  su 
Corte  un  bribón  que  profetizaba.  Quiso 
llamarlo ,  para  hacerle  una  pregunta ,  y 
no  satisfaciéndole  á  ella  ,  mandarlo  arro- 
jar por  una  ventana.  Preguntó  ,  pues  ,  al 
Astrólogo  ,  luego  que  se  le  presentó  ,  ¿si 
sabia  lo  que  iba  á  sucederle  de  allí  á  bre- 
ve tiempo?  Pero  él ,  que  tuvo  algún  pre- 
sen- 


228  NUEVA 

sentimiento  de  la  intención  del  Rey  ,  le 
respondió  :  Señor ,  sé  muy  bien  que  he  de 
morir  dos  horas  antes  que  V,  M»  Quedó 
el  Príncipe  tan  mudado  con  la  respuesta, 
que  le  señaló  allí  mismo  una  buena  pen- 
sión ,  encargándole  mucho  que  cuidase 
de  su  persona. 


En  otros  tiempos ,  acostumbraba  la 
gente  de  guerra ,  así  de  tierra  como  de 
mar,  llamar  Putas  á  cuantas  mugeres  se 
presentaban  en  sus  tiendas  ó  navios ,  sin 
miramiento  á  su  calidad.  La  Reyna  de 
Bohemia,  Electora  Palatina  ,  halló  modo 
de  contener  tal  insolencia.  Quando  los 
desgraciados  negocios  de  su  esposo  el 
Rey ,  y  la  pérdida  de  todos  sus  Estados, 
los  obligó  á  refugiarse  á  Holanda  con 
toda  su  familia ,  fue  dicha  Señora  un  dia 
á  divertirse  á  bordo  del  navio  del  Almi- 
rante Holandés  ,  donde  fue  recibida  con 
todas  las  señales  de  honor  debidas  á  su 
clase.  Pero  apenas  hubo  entrado ,  quan- 
do 
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do  los  soldados  y  marineros  comenzaron 
á  gritar  \Hoer\  \Hoer\  Entonces  la  Rey- 
na,  dando  unos  pasos  hacia  los  que  esta- 
ban á  su  inmediación  ,  les  dixo  con  sem- 
blante alegre  y  agasajador  :  todos  voso- 
tros sois  mis  hijos :  aquella  réplica  gra- 
ciosa y  aguda,  los  confundió  de  tal  mane- 
ra, que  cesó  inmediatamente  la  gritería, 
que  no  alcanzaron  á  calmar  los  Xefes. 


Un  Embaxador  de  Francia,  en  la  Cor- 
te de  Venecia  ,  se  quejó  en  una  audiencia, 
de  que  la  República  (que  felicitaba  al 
Rey  su  amo  por  una  considerable  ven- 
taja que  había  conseguido  de  los  Espa- 
ñoles, con  quienes  estaba  en  guerra)  ma- 
nifestaba al  mismo  tiempo  al  Rey  de  Es- 
paña ,  la  parte  que  tomaba  en  el  senti- 
miento de  sus  pérdidas.  A  lo  qual  respon- 
dió el  Dux :  que  aquello  ?w  debía  admirar^ 
le ,  pues  la  Serenísima  República  practi- 
caba la  lección  del  Apóstol ,  de  alegrarse 

con 
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con  los  alegres ,  y  afligirse  con  los  afli^ 
gidos. 


A  un  Caballero,  muy  bufón,  presen- 
tó cierta  Dama  una  copa  de  vino;  pero 
él  no  la  quiso  tomar  ,  diciendo :  como  el 
asno  no  quiera ,  no  le  harán  beber :  á  lo 
que  replicó  la  Señora  :  por  lo  mismo  ,  no 
os  bago  mas  instancias. 


Paseábanse  unos  quantos  amigos  por 
el  campo.  Entre  ellos  habla  uno  dema- 
siado burlón.  Al  pasar  por  delante  del 
sitio  donde  se  executaban  los  reos,  el  bur- 
lador hizo  como  que  sacudía  alguna  ba- 
sura del  sombrero  del  que  iba  á  su  lado. 
Este  se  lo  quitó  naturalmente,  para  aca- 
bar de  limpiarlo.  Entonces  el  otro  le  di- 
xo  riéndose  ,  que  saludaba  la  horca.  Pero 
repuso  inmediatamente  el  burlado  ;  ami- 
go ,  tengo  muchísimo  respeto  á  tu  última 
habitación. 

Va 
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Un  Monarca  Francés  revistaba  un  día 
algunas  de  sus  tropas,  delante  del  Emua- 
xador  de  Holanda  ,  á  quien  dixo  con  aire 
risueño:  Señor  Embaxadur,  ved  aquí  unos 
ratones  que  tienen  traza  de  ir  gustosos  á 
roer  los  quesos  de  Holanda.  ^5"/  señor  ^  con- 
texto el  Embaxador  sobre  el  mismo  to- 
no ;  pero  hay  en  Holanda  gatos^  que  saben 
cazar  los  ratones. 


Preguntando  uno  á  un  viagero  ¿si  sa- 
bia quál  era  la  cosa  mejor?  respondió:  la 
libertad,  —  Y  ¿la  mas  gustosa?  —  La  ga- 
nancia.—  Y  ¿la  menos  conocida?  —  La 
fortuna.  —  Y  ¿  la  peor  ?  —  La  muerte.  — 

Y  ¿el  mas  dichoso  del  mundo?  —  Elhom^ 
bre  sabio  ,  rico  y  cou  salud.  —  Y  ¿el  mas 
desgraciado?  —  El  anciano  sin  bienes. — 

Y  ¿el  mas  importuno?  —  El  hablador.  — 

Y  ¿el  mas  peligroso?  ^El  Médico  iq^no- 
r ante. —Y  ¿  el  mas  digno  de  compasión?  — 

El 
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El  mentiroso^  que  no  es  creído  quando  dice 
la  verdad. 


Un  Peregrino,  que  llegó  á  Roma,  y  se 
parecía  mucho  al  Papa  Bonifacio ,  fue  lle- 
vado á  la  presencia  de  su  Santidad.  Este 
le  preguntó ,  maravillado  de  tanta  se- 
mejanza,  ¿si  habia  estado  su  madre  en 
Roma?  á  lo  que  respondió  inmediata- 
mente :  mi  padre  es  el  que  ba  estado  mu- 
chas veces. 


Un  Consejero  de  cierta  ciudad  consi- 
derable de  Holanda ,  hallándose  en  la  fe- 
ria de  Caballos  de  Schiedam,  se  encontró 
con  un  librero  ,  amigo  suyo  ,  gran  bufón, 
quien  le  preguntó  ¿si  habia  venido  á  com- 
prar caballos?  Respondióle  el  Magistrado 
que  sí ;  pero  tú ,  añadió  el  mismo  ,  ¿qué 
has  venido  á  hacer  aquí?  ¿Sabrás  distin- 
guir un  caballo  de  un  burro?  \0h\  sí  se- 
ñor ^  le  replicó  el' librero,  aunque  os  me- 

tie- 
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tierais  entre  mil  caballos ,  os  sacaría  por 
Ja  pinta. 


Un  hombre ,  que  hacia  profesión  de 
gracioso ,  preguntó  súbitamente  á  un  jo- 
ven modesto:  ¿cómo  se  llamaba  el  padre 
de  los  quatro  hijos  de  Ammon  ?  y  él  res- 
pondió seguidamente:  no  lo  sé ^  pero  co» 
nozco  muy  bien  su  caballo ,  que  eres  tú. 


Un  Conde ,  que  tenia  la  barba  muy 
roxa,  preguntó  á  un  jardinero  (sabiendo 
que  era  eunuco)  en  presencia  de  su  Rey: 
¿por  qué  no  tienes  barba?  Señor  ,  le  res- 
pondió el  jardinero  ,  quando  Dios  hizo  la 
distribución  de  las  barbas  ,  llegué  á  tiem- 
po ,  que  ya  no  le  quedaban  sino  roxas  que 
dar  ,  y  viendo  yo  aquello  ,  mas  quise  que- 
darme sin  barba  ,  que  tomarla  de  el  color 
de  la  de  Judas. 


Haciendo  el  Poeta  Ancágoras  un  gui- 
sado en  el  campo  de  Antígono ,  le  dixo 

es- 
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este  Príncipe  :  ¿piensas  ,  Antágoras  ,  que 
quando  Homero  escribía  las  gloriosas  ac- 
ciones de  Agamenón,  se  entretenía,  co- 
mo tú,  en  guisar  en  medio  del  exército? 
T  ivof  ,  Señor  ,  pensáis ,  replicó  Antágo- 
ras ,  que  quando  Agamenón  hacia  esas 
grandes  acciones ,  que  describe  Homero ,  se 
entretenia  en  ir  por  todo  su  campo  itida- 
gando ,  si  babia  alguno  que  guisase'^ 


Cierto  hombre  presumido  ,  se  encon- 
tró un  dia  con  una  buena  muger,  que  iba 
guiando  una  porción  de  burros ;  y  que- 
riendo chancearse,  la  dixo:  vaya  en  buea 
hora  la  madre  de  los  borricos.  A  Dios^ 
hijo  mió ,  á  Dios  ,  le  replicó  ella  sin  de- 
tenerse;  y  el  hombre  quedó  tan  corri- 
do ,  que  ya  le  pareció  que  se  le  alarga- 
ban las  orejas. 


Francisco  T ,  para  burlarse  de  una 
Señora ,  que  ya  era  vieja  ,  y  había  sido 
muy  hermosa,  la  dixo:  ¿quánto  tiempo 

ha 
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ha  que  vinistes  del  pais  de  la  belleza?  y 
ella  respondió  :  Señor  ,  desde  que  V,  M, 
volvió  de  Fúvta. 


Otro  Monarca  se  mofaba  un  dia  de 
cierto  Cortesano  ,  que  le  habia  servido 
en  muchas  Embaxadas,  y  entre  otras  co- 
sas ,  le  dixo :  que  se  parecia  á  un  buey. 
Señor ,  replicó  el  Cortesano ,  no  sé  á  quien 
me  parezco  ,  pero  sí  sé  ,  que  be  tenido'  la 
honra  de  representar  vuestra  persona  mis- 
ma en  muchas  ocasiones. 


Un  Sabio  ,  que  era  feísimo  ,  contaba: 
que  yendo  cierto  dia  por  ia  calle  ,  se  en- 
contró con  una  Señora  ,  la  qual ,  tomán- 
dole por  la  mano,  lo  llevó  á  la  tienda  de 
un  escultor  ,  á  quien  dixo  :  como  este  ime 
entendéis"^'  y  que  al  instante  lo  dexó,  y  se 
fue  :  que  ,  sorprendido  de  aquella  aven- 
tura ,  no  sabia  qué  significación  tuviese: 
que  suplicó  al  escultor  le  explicase  tal 
arcano,  y  que  le  satisfizo  así:  "aquella 

Q  se- 
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señora  había  venido  poco  antes  á  mandar- 
me hacer  un  Diablo,  y  yo  la  dixe,  que  no 
tenia  modelo  alguno  para  servirla  como 
deseaba  ;  os  ha  encontrado^ y  os  ha  traído 
á  fin  de  que  tome  de  vos  el  modelo** 

Los  Cortesanos  de  Filipo ,  padre  de 
Alexandro  Magno,  le  aconsejaban  que  des- 
terrase á  uno  que  hablaba  mal  de  su  per- 
sona ,  y  él  les  replicó  :  ipara  qué'\  ipara 
que  vaya  maldiciendo  por  todas  parte s"^ 


En  otra  ocasión  ,  que  querian  obli- 
garle á  que  se  deshiciera  de  un  hombre 
honrado  por  igual  motivo  ,  dixo  :  miremos 
antes ,  si  le  hemos  dado  causa  para  ello. 


Asistiendo  el  mismo  Monarca  á  la 
venta  de  algunos  cautivos ,  en  una  pos- 
tura bastante  deshonesta  ,  acércesele  uno 
de  ellos ,  y  le  dixo  al  oido :  que  baxase 
un  poco  mas  la  ropa :  inmediatamente  le 
mandó  poner  en  libertad  el  Monarca,  di- 
cien- 


FLORESTA.  237 

ciendo :  no  sabia  yo  que  eras  amigo  mío. 


Aconsejábanle  en  otra  ocasión  todos 
sus  Cortesanos ,  que  castigase  la  ingrati- 
tud de  los  Peloponenses ,  que  le  hablan 
públicamente  silvado  en  los  juegxDs  olym- 
picos  ;  pero  les  respondió :  iqué  no  dirian^ 
si  yo  les  hiciese  mal ,  quando  se  burlan^ 
habiéndoles  hecho  tanto  bien^ 


Finalmente,  al  concluirse  una  audien- 
cia que  habia  dado  á  unos  Embaxadores 
de  Athenas ,  venidos  á  quejarse  de  cierto 
acto  de  hostilidad,  les  preguntó  :  ¿si  po- 
dia  servirlos  en  algo?  A  lo  que  respondió 
Demochares :  el  mayor  servicio  que  po- 
drías hacernos  ,  seria  ahorcarte.  A  estas 
palabras ,  sin  alterarse ,  aunque  advirtió 
á  todos  indignados,  replicó:  decid á  vues- 
tros dueños  ,  que  los  que  se  atreven  á  pro- 
ferir  semejantes  insolencias^  son  mucho  mas 
altivos  ,  y  menos  pacíficos  ,  que  los  que 
saben  perdonarlas, 

O2  No 
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No  fue  menos  moderado  que  Filipo,  ^ 
el  Rey  Antígono  ;  quien  oyendo  á  ia 
puerta  de  su  tienda  murmurar  á  unos  sol- 
dados y  quejarse  en  términos  injuriosos, 
se  contentó  con  decirles  :  idos  á  quejar  á 
otra  parte ,  no  sea  que  me  vea  precisado  á 
castigaros. 


Pericles,  Atheniense,  gran  Capitán  y 
Orador  ,  sufrió  todo  un  dia  ,  sin  altera- 
ción ,  que  un  Ciudadano  le  llenase  de  in- 
jurias delante -de  todo  el  mundo  ;  y  quan- 
do  á  la  noche  se  retiraba  á  su  casa,  le 
fue  aquel  tena'crario  detras  prosiguiendo 
en  sus  injuriosos  denuestos.  Llegado  que 
fue  Feríeles  á  la  puerta  de  su  casa  ,  dixo 
sosegadamente  á  su  criado  :  ya  es  tarde: 
vuelve  á  acompañar  á  ese  Ciudadano  has- 
ta su  habitación. 


Habiendo  ascendido  al  Trono  Adria- 
no ,  dixo  á  uno  de  sus  enemigos,  que  por 

ca- 
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casualidad  encontró:  ahoro,  que  soy  Em- 
perador ^  ya  no  tienes  que  temer  de  mí. 


Cierto  Caballero  ,  en  el  sitio  de  Sevi- 
lla, echó  en  cara  á  Pcrez  de  Vargas  que 
el  escudo  hondeado  que  Jlevaba  no  era 
permitido  á  los  de  su  casa.  Pérez  hizo 
como  que  no  habla  entendido  !a  proposi- 
ción ;  pero  poco  tiempo  después  sitian- 
do á  Triana  ,  combatió  en  ella  con  tanto 
valor  que  sacó  su  escudo  erizado  de  fle- 
chas :  entonces  ,  volviéndose  á  su  emula- 
dor ,  que  se  había  mantenido  al  abrigo 
de  los  golpes,  le  dixó  :  tentáis  razan  de 
querer  quitar  este  escudo  á  mí  familia^ 
pues  en  ella  se  le  contempla  tan  peco :  tnas 
lo  merecíais  vos ,  que  ¡o  hubierais  conser- 
vado intacto. 


Viajaba  un  sugeto  por  las  Andalucías, 
y  al  pasar  por  cierta  ciudad  ,  le  pregun- 
tó el  Corregidor:  amigo,  ¿qué  se  dice 
en  Madrid?  Misas ^  respondió.  Pero  ¿qué 

O  3  r"' 
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ruidos  corren?  Los  de  los  coches»  No 
pregunto  eso ,  sino  ¿qué  hay  de  nuevo? 
Habas  tiernas.  Amigo  ,  prosiguió  el  Juez, 
dígame  vmd.  á  lo  menos  ¿cómo  se  lla- 
ma? Necios  hay  que  me  llaman  su  ami- 
go '^  y  en  la  Corte  me  llaman  por  mi 
nombre. 


Pasando  dos  Duques  por  delante  de 
un  Ciego  dixo  el  uno  al  otro:  ¿qué  apos- 
tamos que  le  hago  decir  tu  nombre  á  este 
Ciego?  Cien  doblones  á  que  no,  replicó 
el  otro.  Hecha  la  apuesta,  dixo  el  pri- 
mero :  toma  este  alfiler  y  púnzale.  Hizo- 
lo  así,  y  el  Ciego  gritó  al  instante:  \hijo 
de  puta  quien  me  pical  Lo  mismo  fue  oir 
esto,  que  dixo  el  otro  Duque:  ¿qué  tal, 
amigo"^  I  he  ganado^  ó  no'i 


Theócrito  había  ofendido  cruelmente 
al  Rey  Antígono ,  que  era  tuerto  :  este 
Príncipe,  no  obstante,  le  ofreció  el  per- 
don  ,  con  tal  que  se  le  presentase.  Lleva- 
ron- 
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ronle  sus  amigos  casi  por  fuerza;  y  en  el 
camino  le  iban  diciendo :  nada  temáis: 
vuestra  vida  está  segura ,  luego  que  os 
presentéis  á  los  ojos  del  Rey.  Pues  si  no 
puedo  ale  atizar  el  perdo?i ,  les  dixo  ,  sitt 
comparecer  á  los  ojos  del  Soberano ,  ya  me 
cuento  por  perdido.  Esta  chanza  le  costó 
la  vida. 


El  Emperador  Domiciano  vivía  siem- 
pre retirado  en  su  gabinete  ,  entretenién- 
dose en  matar  moscas  con  un  punzón. 
Habiéndole  preguntado  un  Cortesano  á 
Vibio  Crispo  ¿si  había  alguien  con  el  Em- 
perador? le  respondió  :  que  ni  una  mosca. 
Bufonada  fue  que  le  costó  la  vida. 


Chah-Jehan  ,  Emperador  del  Mogol, 
pesaroso  de  que  el  Embaxador  del  Rey- 
de  Persia  no  quería  saludarle  á  la  india, 
por  ser  un  saludo  muy  humillante ,  pensó 
en  el  modo  de  obligarlo  á  su  pesar.  Un 
día  ,  destinado  para  la  audiencia  de  di- 

Q4  cho 
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cho  Embaxador  ,  mandó  qne  se  cerrase 
]a  puerta  grande  del  patio  del  Am-kas, 
donde  había  de  recibirlo  ,  y  que  no  se 
dexase  mas  que  el  postigo  abierto,  por  el 
que  no  podía  pasar  una  persona  sin  do- 
blarse mucho  (como  se  acostumbra  en  el 
saludo  indio)  para  que  á  lo  menos  se 
dixese ,  que  había  obligado  al  Embaxa- 
dor persa  á  ponerse  en  situación  todavía 
mas  humilde  que  la  del  Salam  ,  ó  saludo 
indio.  Así  se  executó  ;  pero  venido  el 
Embaxador ,  y  conociendo  la  pieza  que 
se  le  quería  jugar  ,  dobló  el  cuerpo  y  en- 
tró de  espaldas.  Picado  el  Emperador  de 
verse  burlado  de  aquel  modo ,  le  dixo: 
desatento  ,  ¿te  parece  que  entras  en  al- 
guna caballeriza?  y  el  Embaxador  le  re- 
puso ,  sin  alterarse :  iquién  no  había  de 
creerlo  ,  viendo  una  puerta  tan  mezquina'^ 


Este   mismo   Monarca   dixo  en   otra 
ocasión  al  Embaxador  arriba  dicho:  ¿no 
tiene  tu  amo  el  Rey  de  Persia  otras  per- 
so- 
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sonas  en  su  Corte  de  quien  valerse,  y  no 
que  me  envia  un  loco  como  tú?  A  lo  que 
replicó  seguidamente  el  Embaxador  :  sí 
señor :  hay  en  su  Corte  personas  que  me 
aventajan  en  todo  ,  pero  á  tal  Rey  tal 
Embaxador, 


Llegando  *  Behioul  á  hacer  su  corte 
al  Califa^  le  dixo  el  Gran  Visir:  Behioul, 
buenas  nuevas:  el  Califa  te  ha  hecho  In- 
tendente de  los  monos  y  cerdos  de  sus 
Estados.  Pues  prepárate  ,  replicó  Beh- 
ioul al  Visir,  á  obedecerme-^  porque  tú  eres 
uno  de  mis  subordinados» 


Preguntó  un  ladrón  á  nn  mendigo:  ¿sí 
no  tenia  vergüenza  de  alargar  la  mano 
para  tomar  lo  poco  que  le  deba  qual- 
quiera?  y  el  mendigo  le  respondió  :  no 
me  avergüenzo  de  tal  cosa ,  porque  mas 
vale  tender  la  mano  para  recibir  la  limos- 
na^ 
*     Sabio  de  la  Corte  de  un  Califa. 
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na ,  que  vérsela  cortar  por  haber  rohad(í 
lo  ageno. 


Un  Labrador ,  montado  sobre  su  bur- 
ro ,  pasaba  una  vez  por  delante  de  un 
Colegio  á  la  hora  misma  que  salian  los 
Estudiantes  de  la  clase  ,  y  cabalmente 
le  dio  entonces  á  su  asno  gana  de  rebuz- 
nar :  los  Estudiantes  empezaron  á  gritar 
al  Labrador  ,  diciéndole  :  majadero  ,  cria 
mejor  á  tu  bestia  y  enséñala  cortesía:  á 
lo  qual  les  replicó  el  Labrador  :  hijos 
vños  ,  tanto  s^  alegra  de  ver  á  sus  cama- 
radas  ,  que  se  ha  puesto  á  cantar  de  gozo. 


Queriendo  un  viejo  ,  de  vida  deprava- 
da ,  reprender  á  un  joven  que  cuidaba 
mucho  de  su  persona ,  le  dixo  como  bur- 
lándose de  él:  ¿quándo  me  irás  á  ver, 
hija  mia?  Nunca  ^  le  respondió  el  joven, 
porque  mi  madre  me  ha  prohibido  visitar 
las  personas  de  mala  vida. 

En- 
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Encontrándose  cierto  Pedante  un  dia 
con  un  estudiantino,  quiso  divertirse  con 
él.  Para  conseguirlo,  le  preguntó  así:  di- 
me  ,  niño ,  ¿de  qué  género  es  Mater"^.  A 
]o  que  respondió  el  muchacho  sin  vaci- 
lar :  distingo ,  Señor  ;  porque  si  habíais 
de  la  mia ,  es  del  género  femenino ;  pero 
si  habláis  de  la  vuestra^  es  del  genero  co* 
mun  de  dos.  Todos  los  circunstantes  sol- 
taron  la  carcajada:  y  el  Doctor  se  retiró 
mortificadísimo  de  la  agudeza  del  mu- 
chacho. 


Una  noche  oscurísima  iba  un  Ciego 
por  las  calles  con  una  luz  en  la  mano  ,  y 
im  cántaro  de  agua  al  hombro.  Preguntóle 
uno  de  los  que  pasaban :  simple,  ¿de  qué 
te  sirve  esa  luz?  ¿no  es  para  tí  lo  mismo 
la  noche  que  el  dia?  Respondióle  el  Cie- 
go riéndose  :  no  llevo  la  luz  para  alum- 
brarme ,  sino  para  que  algún  atolondrado^ 

co- 
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contó  tú ,  no  me  pegue  un  encontrón  y   me 
eche  el  cántaro  abnxo. 


Un  Poeta  ilustre  ,  y  un  Predicador  fa- 
moso disputaban  sobre  cierta  materia 
tenacísimamente.  No  sabiendo  ya  que 
alegar  el  Predicador ,  dixo  al  contrario: 
todos  los  poetas  sois  locos :  os  engañáis^ 
padre  mió  ^  replicó  el  otro;  j;  .y/  «<? ,  id 
á  las  gavias  y  encontrareis  diez  predica- 
dores por  cada  poeta. 


Un  Pisaverde  dixo  á  una  Dama  muy 

llena  de  galas  y  joyas  :  señora  mia  ,  va- 
mos claros:  ¿no  es  ese  gran  equipage  fru- 
to de  vuestras  galanterias?  y  ella  le  res- 
pondió sonriéndose  :  \  Jesús  ^  hijo  mro\ 
^Crees  que  estás  hablando  con  tunradre"^ 


Cierto    Militar    de    graduación     que 
acababa  de  llegar  á  Palacio  á   traer  á  su 
Monarca  una  noticia  gloriosa  de  sus  ar- 
mas. 


FLORESTA.  247 

mas  ,  entró  con  botas  y  espuelas  ,  despei- 
nado y  lleno  del  polvo  del  camino.  En- 
contróse con  dos  Palaciegos,  quienes  I2 
dixeron :  mirad  como  venis,  que  parecéis 
un  palafrenero.  Sí  ,  señores  mios ,  les  res- 
pondió desenfadadamente ,  j/  dispuesto  á 
ensillaros. 


Un  Sastre  ,  que  vivia  cerca  de  un  Ce- 
menterio ,  tenia  una  alcancía  colgada  á 
la  puerta  ,  y  echaba  en  ella  tancas  chi- 
nas como  muertos  via  pasar.  Llegó  en 
fin  la  muerte  del  mismo  Sastre  ;  y  co- 
mo poco  después,  viendo  cerrada  la  tien- 
da, preguntase  un  parroquiano:  ¿qué  se 
habla  hecho  el  Sastre?  le  respondió  un 
vecino  :  cayó  en  la  alcancía  como  los 
demás. 


Cierto  Monarca  mandó  formar  algu- 
ñas  compañías  de  soldados  ,  y  la  casua- 
lidad hizo  que  casi  todos  los  reclutados 
tenian  cicatrices  de  heridas  recibidas.  En 


\is- 
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vista  de  ello  ,  dixo  á  sus  Capitanes  :  ved 
aquí  unos  buenos  soldados  ;  pero  mejores 
eran  los  que  así  los  hirieron.  Uno  de  los 
alistados  ,  que  lo  oyó  ,  dixo  al  Rey  :  Se- 
ñor ,  perdóneme  V,  M.  que  le  diga  que 
no  eran  mas  valientes  que  nosotros ,  por- 
que Sí  ellos  nos  hirieron^  nosotros  los  ma- 
tamos. 


En  el  tiempo  de  la  guerra  civil  de  In- 
glaterra entre  el  Rey  y  el  Parlamento, 
hallándose  algunas  personas  del  partido 
Real  en  compañía  de  otras  del  partido 
contrario ,  referían  ciertas  cosas  que  pa- 
rece prometían  alguna  ventaja  á  su  fa- 
vor. Pero  uno  del  vando  opuesto  les  re- 
plicó :  mucho  os  engañáis  ,  Caballeros: 
eso  no  es  mas  que  hacer  castillos  en  el 
aire.  Pues  adonde  los  hemos  de  fundar^  le 
replicaron  los  contrarios,  si  nos  vais  qui- 
tando todas  nuestras  tierras'i 
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A  un  hombre  de  humor  chistoso  se 
le  escapó  una  ventosedad  ,  en  el  acto  de 
estar  cumplimentando  á  una  persona  de 
distinción.  Aquel  accidente  debió  haberle 
causado  algún  embarazo  ;  pero  no  fue 
así ,  porque  volviéndose  á  mirar  á  su 
trasero  ,  le  dixo  :  si  quieres  hablar ,  será 
menester  que  yo  calle»  Todos  rieron  de  la 
ocurrencia,  y  la  persona  del  cumplimien- 
to no  se  dio  por  ofendida. 


Otro  ,  que  era  un  Abate  italiano  ,  te- 
nia mucha  propensión  á  esta  especie  de 
descuidos.  Hallábase  en  compañía  de  cier- 
tas Damas ,  y  le  sucedió  el  fracaso  de  una 
tremenda  explosión.  Hizo  como  que  se 
admiraba  mucho  ,  y  hablando  con  sus 
asentaderas,  dixo:  sois  unas  impertinentes 
é  indiscretas^  pues  habláis  tan  alto  en  pre- 
sencia de  estas  Damas ,  interrumpiendo  su 
gustosa  conversación. 


Un 
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Un  Músico  ,  diestro  en  su  arte  ,  pero 
muy  envanecido  de  su  mérito ,  tuvo  un 
día  la  honra  de  hablar  con  cierto  Sobe- 
rano; el  qual  reparando  que  llevaba  unas 
malísimas  medias,  le  preguntó:  ¿si  era 
el  Músico  de  quien  le  hablan  hablado 
con  tanto  elogio?  No  lo  sé ^  Señor  ^  res- 
pondió ,  pero  puedo  vanagloriarme  de  te- 
ner una  voz  que  hago  de  ella  quanto  quie^ 
ro.  Pues  si  asi  es  ,  dixo  el  Rey  ,  os  acon- 
sejo que  hagáis  un  par  de  medias  ,  porque 
las  necesitáis  mucho.  De  esta  manera  se 
burló  el  Soberano  de  la  ridicula  vanidad 
del  Músico. 


De  un  Príncipe ,  cuyos  Estados  eran 
de  corta  extensión  ,  y  que  mandó  cons- 
truir una  plaza  de  mucho  recinto  ,  dixo 
Machiavelo  :  que  se  verla  precisado  á  po- 
ner de  guarnición  en  ella  todos  sus  va- 
sallos» 

Pre- 
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Preguntáronle  á  Catón  el  anciano:  j;s¡ 
no  se  ganaba  mucho  en  dar  su  dinero  á 
usura?  y  respondió:  ¡o  mismo  es  eso  que 
si  me  preguntarais  :  ^si  tío  se  ganaría  mu- 
cho en  matar  á  un  hombre"^ 


A  Themístocles  le  preguntaron  tam- 
bién:  ¿que  á  quién  daria  mejor  una  hija? 
já  un  hombre  de  probidad  pobre  ,  ó  á  ;m 
rico  de  mala  reputación?  y  respondió:  que 
mas  quería  hombre  sin  dinero ,  que  dinero 
sin  hombre. 


Dixéronle  un  dia  á  Trajano  :  que  no 
representaba  bien  la  dignidad  imperial, 
á  lo  que  satisfizo  :  quiero  parecer  á  los 
particulares  lo  que  yo  desearla  que  me 
pareciese  el  Emperador  ,  si  yo  fuera  par" 
ticular. 


Cierto  Rey  de  Polonia  dixo  á  los  que 
pretendían    inclinarle  á   que    mandara  á 

R  sus 
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SUS  vasallos  que  abrazasen  su  religión: 
yo  soy  Rey  de  hombres ,  y  no  de  concien- 
cias. Tres  cosas  hay  que  pertenecen  solo  á 
Dios  :  crear  qualquiera  cosa  de  la  fiada; 
predecir  lo  futuro  ;  y  dominar  sobre  las 
conciencias. 


Dixéronle  á  un  Abate:  que  habia  per- 
dido el  pleyto  por  unanimidad  de  votos; 
y  replicó :  lo  he  perdido  por  unanimidad 
de  sueño  ,  porque  todos  los  Jueces  ronca- 
ban quando  se  sentenció. 


Decia  un  Portero  anciano  de  un  Con- 
vento :  que  los  malos  devotos  empezaban  por: 
Creo  en  Dios  Padre  todo  poderoso ;  y  fina- 
lizaban por:  la  Resurrección  de  la  carne» 


Cierto  Juez  ,  que  habia  pasado  la  no- 
che bebiendo,  fue  por  la  mañana  al  Tri- 
bunal para  interrogar  á  un  delinqiiente 
de  graves  delitos.  Después  de  haberle 
preguntado  su  nombre ,  edad  ,  y  demás, 

se 
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se  quedó  adormecido  ,  en  fuerza  de  los 
vapores  vinosos.  Despertóse  unos  instan- 
tes después,  y  creyendo  que  iiablaba  con 
algún  amigo,  le  preguntó  al  reo:  icómo 
estáis'^  Miróle  entonces  de  hito  en  hito 
el  delinqiiente  ,  y  le  dixo :  si  yo  estuvie- 
ra como  vüs ,  ?io  tendria  sed.  Aquella  res- 
puesta hizo  reir  tanto  á  los  demás  Jueces, 
que  no  pudieron  menos  de  mirarlo  con 
lástima. 


Un  Español ,  que  se  hallaba  en  una 
ciudad  de  Italia  ,  reprendió  mucho  á  los 
Italianos  el  que  no  acompañasen  á  Dios, 
quai.do  salia  en  público.  Desagradó  el 
ajunto  á  un  Florentino  que  lo  oyó,  y  que 
era  poco  piadoso,  y  dixo  al  Españoi:  Dios 
no  necesita  de  compaFíia  en  este  pais ,  por- 
que está  en  tierra  de  amigos. 


Viendo  un  Soldado  á  un  Estudiante 
presuntuoso  y  vizco  ,  dixo  á  los  demás 
camaradas  suyos :  amigos  ,  este  será  un 

R  2  hom- 
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hombre  sapientísimo^  porque  lee  de  una  vez 
las  dos  caras  del  libro. 


Un  dia  que  Cambyses ,  hijo  de  Cyro, 
dio  un  combite  á  los  Grandes  de  su  Cor- 
te ,  le  celebraron  tanto  los  Sátrapas ,  que 
le  hicieron  superior  á  su  padre.  Creso, 
Rey  de  Lidia,  hombre  de  talento,  aplicó 
un  sentido  admirable  á  lo  que  quería  de- 
cir ,  para  dar  al  Príncipe  una  alabanza 
todavía  mas  ñna.  Dixo:  que  no  tenían  ra- 
zón en  poner  á  Cyro  superior  á  su  padre; 
y  que  él  le  juzgaba  muy  inferior.  Como 
aquel  discurso  tan  libre  sorprendió  á  to- 
dos, hasta  al  mismo  Príncipe,  se  explicó 
así  el  diestro  lisonjero :  hallóle  inferior^ 
porque  Cambyses  no  ha  tenido  aun^  como 
Cyro  ,  un  hijo  que  se  le  parezca» 


Habiéndole  dicho  uno  al  Poeta  Tasso, 
que  un  hombre  enemigo  suyo  maldecía 
de  él  en  todas  partes ,  le  replicó  el  Poeta: 
Dcxadlo  decir :  mas  vale  que  diga  mal  de 
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m{  á  todo  el  mundo  ,  que  si  todo  el  mundo 
lo  dixesc. 


E<ite  mismo  Poeta  dio  una  vez  á  cono- 
cer finísimameute  á  un  enemisto  suyo,  que 
queria  aparentársele  «migo  ,  las  razones 
que  tenia  para  dudarlo.  Fue  el  caso,  que 
al  ir  á  liacer  un  desembarco  ,  se  quedó  el 
enemigo  del  Poeta  de  los  últimos  con  de- 
signio de  ayudarle  á  baxar  ;  pero  el  Tas- 
so,  que  penetró  su  intención  ,  le  dixo:  no 
•necesito  ayuda  para  baxar  ,  sino  para  su- 
bir. Ambos  eran  de  la  corte  del  último 
Duque  de  Ferrara ,  y  el  Tasso  sabia  que 
su  fingido  amigo  le  hacia  mucho  per- 
juicio. 


:o":o?{Díxole  uno  en  otra  ocasión  al  mismo 
'  Ppeta  ñimoso :  que  se  le  habia  venido  á 
las  manos  la  venganza  de  un  enemigo 
suto,  que  habia  procurado  desacreditar- 
lo,-y  le  respondió:  no  es  la  vida  ni  la 
honra  lo.  que  deseo  quitar  á  ese  envidioso^ 

R  3  si- 


256  NUEVA 

sino  solamente  su  mala  voluntad.  ¡Bello 
exemplo  de  moderación  ,  de  que  pocas 
personas  son  capaces! 


Un  imprudente  se  burló  cierto  dia 
del  Tasso  ,  en  su  misma  presencia  ,  y  el 
Poeta  guardó  un  silencio  tal,  que  admiró 
al  mofador.  Otro  de  la  concurrencia  di- 
xo ,  en  tono  que  pudo  oírlo  el  burlado, 
que  era  menester  ser  loco  para  no  habliir 
en  ocasiones  semejantes.  Os  engañáis  mu- 
cho ,  replicó  el  Tasso ,  porque  un  loco  no 
¿abe  callar. 


Dixéronle  unos  amigc s  i  Platón:  que 
Thersites  se  divertía  á  costa  de  su  repu- 
tación ,  y  que  merecía  un  castigo  tanta 
temeridad  ;  á  que  respondió  e¡  Filósofo: 
a/  hombre  sabio  se  venga  de  sus  enemigos 
dejándolos  por  mentirosos» 

Cierto  PrelaJo  de  elevado  nacimien- 
to, y  por  lo  mismo  sumamente  vano,  ce- 
le- 
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lebraba  un  día  la  Misa  ,  á  tiempo  que 
habla  algún  ruido  en  la  Iglesia.  Enojado, 
se  volvió  hacia  los  oyentes,  y  dixo:  mal- 
dito pueblo,  iqué  mas  barias,  si  estuviera 
üiciendo  la  Misa  un  Lacayo'^. 


Cierto  Romano  contó  muy  asustado 
á  Catón  :  que  la  noche  antes  le  hablan 
roído  los  zapatos  unos  ratones,  y  que  es- 
to le  parecía  malísimo  agüero.  Catón  le 
dixo  entonces  :  awigo  ,  toma  aliento :  ese 
accidente  nada  tiene  en  si  de  espantoso-, 
pero  lo  fuer  a- mucho,  si,  al  contrario,  bu- 
hieran  sido  los  ratones  roídos  por  los  za- 
patos. 


Dixo  uno  ,  qne  amaba  á  su  muger, 
porque  era  su  mitad  :  tienes  razón,  le  re- 
plicó  otro  ,  de  amarla  por  mitad ,  ya  qué 
no  puede  serlo  toda  entera. 

Dixo  á  una  Dama  un  Caballero  :  que 
tenia  un  borriquillo  y  lo  queria  mucho: 

R4  y 
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y  ella  le  replicó  :  hacéis  muy  hien  de  amar 
á  vuestro  próximo  como  á  vos  mismo» 


Cierto  Obispo  prtguntó  á  un  Cura 
ignorantísimo:  ¿que  qu<11  asno  de  Prelado 
lo  habia  ordenado  de  Sacerdote?  /^.  S.  I, 


mismo  ;  respondió'. 


Cierta  Señora,  remilgada  é  hipócrita, 
que  aun  se  aderezaba  el  rostro  con  blan^ 
quete  y  arrebol,  acostumbraba  decir  muy 
devotamente:  que  habia  ya  renunciado  á 
todas  las  cosas  y  placeres  mundanos;  pe- 
ro un  sattríco  ,  que  la  oyó  cierto  dia  ,  la 
dJxo :  todavía  es  falta  ,  Señora^  renun- 
ciar á  i  a  pintura. 


Un  General  de  exército  condenó  á 
muerte  á  un  Soldado  por  sus  delitos:  este 
rogó  a!  General ,  que  le  empeñase  su  pa- 
labra de  concederle  una  gracia  para  des- 
pués de  muerto.  Otorgóselo  el  General, 
comprometiendo  su  mismo  honor  si  no  se 

la 
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la  cnmplia.  Pues  ,  Señor  Excelentísimo^ 
añadió  el  Soldado,  la  gracia  es^  que  V.  E, 

me  dé  un  beso  en  el  T ,  guando  haya 

muerto  \  de  lo  qual  no  puede  V.  E.  desen- 
tenderse ,  teniendo  empeñado  su  honor.  Se- 
mejante petición  hizo  reir  al  General, 
quien  mas  quiso  concederle  la  vida  ,  que 
verse  en  la  precisión  de  haber  de  cum- 
plir su  palabra. 


Un  Andaluz  dixo  á  otro :  no  me  en- 
fades ,  porque  te  arrojaré  tan  alto ,  que 
has  de  tener  hambre ,  antes  de  llegar  al 
sucio.  T  yo  ^  respondió  el  insultado,  te 
despediré  con  tanta  fuerza ,  que  ,  antes  de 
caer  ,  ya  te  habrán  comido  las  moscas. 


Un  Oficial  Gaseen  pidió  una  pensión 
al  Rey  de  Francia  :  respondióle  el  Mo- 
narca :  que ,  si  no  le  bastaba  el  sueldo, 
acudiese  4  su  padre  ,  pa-n  que  le  socor- 
riese con  algo  de  lo  raacho  que  malgasr 
tuba   en   diversiones:  \mi  padre  dinero  I 

ex- 
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exclamó  prontamente  ,  mas  fácil  fuera 
que  V,  M,  hiciese  tirar  un  pedo  al  ca- 
ballo de  bronce. 


Otro  Oficial  Gascón  ,  que  ,  aunque 
valiente  ,  tenia  los  resavios  de  su  nación, 
tiró  un  pistoletazo  ,  en  una  escaramuza, 
á  cierto  enemigo  suyo  ,  y  seguidamente 
se  vanaglorió  con  un  am.igo  ,  que  estaba 
cerca  ,  de  haber  matado  á  su  contrario. 
El  amigo  miró  hacia  todas  partes ,  y  des- 
pués le  dixo  :  no  puede  ser,  porque,  aun- 
que has  tirado,  á  nadie  veo.  ^Cómo  no"^ 
replicó  el  Gascón  ,  pues  ¿  no  ves  que  lo  he 
reducido  á  polvo'i  ino  me  conoces'^ 


Cierto  Predicador  presuntuoso  ,  que 
componia  muy  buenos  sermones ,  aconse- 
jado por  sus  amigos  para  que  pidiese  una 
pensión  ,  les  respondió  así :  \yo  solicitar 
fina  pensión]  Esa  es  bagatela  :  yo  busco 
la  gloria. 

Es- 
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Estaba  viendo  una  comedia  cierto 
Fanfarrón  ,  y  se  meneaba  tanto,  que  mor- 
tificaba con  la  espada  á  los  que  tenia 
al  lado.  Caballero  ,-  le  dixo  uno  ,  vuestra 
espada  me  incomoda.  No  os  admiréis  de 
eso,  le  replicó ,  porque  á  otros  muchos  ha 
incomodado. 


Cierto  Rey  de  España  ,  pasando  un 
dia  de  ibierno  muy  crudo  por  el  Puente 
de  Toledo  ,  vio  á  un  Caballero  de  Pro- 
vincia ,  paseándose  muy  sosegadamente, 
vestido  de  verano.  Paróse  el  Monarca  ,  y 
le  preguntó:  ¿cómo  no  tienes  frió  con  tan 
poca  ropa ,  qiiando  yo,  cargado  de  abri- 
go, aun  estoy  helado?  Señor  ^  respondió 
el  Caballero,  si  V,  M.  hiciese  lo  que  ha- 
go ,  no  tendria  frió  :  yo  llevo  sobre  mi 
quanta  ropa  tengo  :  imíteme  V.  M.  y  ten- 
drá, calor. 


Un 
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Un  Andaluz,  lleno  de  andrajos,  se  ar- 
rimó á  pedir  limosna  á  un  Caballero,  pe- 
ro con  su  sombrero  puesto.  Alargóle  una 
peseta  el  Idalgo,  yile  pidió  que  le  vol- 
viera tres  reales.  Entonces  el  Andaluz  se 
registró  las  faldriqueras  ,  y  como  nada 
tenia  en  ellas  ,  dixo  con  seriedad  :  creo 
que  me  he  dexado  el  dinero  en  el  otro 
vestido. 


En  el  tiempo  que  se  prohibieron  sa- 
biamente los  duelos  ,.  sucedió  que  ,  pa- 
seándose juntos  un  Caballero  y  un  Mili- 
tar, dixo  aquel  i  este,  (que  era  muyfan- 
farron:)  amigo ,  ¿qué  tenéis  que  vais  tan 
melancólico?  \yíy  es  nada\  respondió, 
pues  2,no  sabéis  que  S.  M.  nos  ha  quitado 
la  diversión  de  los^ desafióse 


Otro  señor  Guapo  dixo  en  una  oca- 
sión :  que  en  qualquicra  parte  de  su  cuer- 
po 
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po  que  Jo  hiriesen ,  era  mortal  la  herida^ 
porque  todo  él  era  corazón. 


Abrió  cierto  Caballero  una  carta  de- 
lante de  un  Andaluz  su  amigo,  y  le  dixo: 
que  venia  en  ella  una  letra  de  cambio. 
Pues  yo  ^  replicó  el  Andaluz,  ó  recibo  una 
resma  de  ellas ,  ó  ninguna. 


Estando  muy  enfermo  un  Gascón  en 
París ,  le  llevaron  al  Hospital  de  Dios, 
Fuelo  á  visitar  otro  Gascón,  amigo  suyo, 
y  le  preguntó  ¿si  estaba  bien  con  Dios? 
¡Buena  preguntal  repuso  el  enfermo  ,  ^no 
he  de  estar  bien  con  él ,  quando  me  ha  da- 
do quarto  en  su  casa"^ 


Un  Caballero  Andaluz  ,  que  iba  en 
coche  ,  tuvo  la  desgracia  de  que  su  co- 
chero borracho  atropellase  á  un  hombre, 
quien  ,  en  recompensa  ,  sacudió  una  gran 
paliza  al  cochero.  El  amo  no  se  atrevió 
á  chistar.  Diéronle  después  cantaleta  sus 

ami- 
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amigos ,  por  la  demasiada  paciencia  de 
no  haber  sacado  la  cara  por  su  cochero; 
pero  él  les  dixo :  yo  no  nací  para  penden- 
cillas  ,  sino  para  acciones  gloriosas. 


A  otro  Andaluz  le  escribió  su  padre 
diciéfldole  :  que  gastaba  mucho  para  dos- 
cientos ducados  que  tenia  no  mas  de  ren- 
ta. Leyó  la  carta  en  alto ,  y  pronunció 
dos  mil  ducados.  Quiso  la  suerte  que  se 
la  hubiese  estado  leyendo  por  detras  cier- 
ta Señorita ,  la  qual  le  advirtió  su  equi- 
vocación ;  pero  él  replicó  muy  fresco  :  y 
ztengo  acaso  la  culpa  de  que  á  mi  padre 
se  le  haya  olvidado  un  cero% 


Un  Caballero  Gascón  ,  que  había  es- 
tado oyendo  hablar  de  las  valerosas  ac- 
ciones de  algunos  Generales  de  exército, 
y  particularmente  de  un  Príncipe ,  que, 
en  dos  asaltos  de  plaza ,  habia  matado 
seis  contrarios  con  su  mano  ,  dixo  excla- 
mando :  \valicnte  hazaña  para  hacer  ad- 

flii- 
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miraciones\  Habéis  de  saber  ^  caballeros^ 
que  los  colchones  de  mi  cama  están  relle- 
nados ,  en  lugar  de  lana  ,  de  vigotes  de 
enemigos  que  he  despachado  al  otro  mundo 
con  mi  espada. 


F  I  N. 
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